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EXTRACTO DE ACTAS

SESIÓN DEL I.’ DE ABRIL DE 1929

Concurrieron los académicos de número señores Marroquín, 
Uribe, Posada, Restrepo Sáenz Eduardo, Arrubla, Otero D’Cos- 
ta, Guerra, Quijano, Cuervo y Cortázar, y los correspondientes 
Arias Argáez, Otero Muñoz, Michelsen y González Brun.

El doctor Posada rindió el informe sobre una solicitud de 
nuestra Cancillería, relativa a órdenes y condecoraciones del 
mundo. Se aprobó al respecto la siguiente conclusión:

«Envíese al señor Capitán Arthur José Lyn un ejemplar de 
los números de la revista Memorial del Estado Mayor, donde se 
halla un estudio sobre medallas colombianas, y una copia de los 
capítulos referentes a éstas que tiene inéditos el Secretario de la 
Academia.»

El doctor Guerra acepta el encargo de continuar dirigiendo 
la publicación de las Memorias del General Joaquín Posada Gu­
tiérrez. Informa también el mismo doctor Guerra que la obra se 
publicará con el prólogo que escribe el doctor Casas, y pide que 
se resuelva el punto de si esta publicación, debido a la dife­
rencia de formato, ha de figuraren la colección de la Biblioteca 
de Historia Nacional.

Los Ministerios de Guerra y de Gobierno transcriben los infor­
mes que han recibido de las autoridades de Cartagena sobre la 
demolición de algunas partes de las murallas de dicha ciudad, y 
ofrecen interesarse para suspender aquella labor contra dichos mo­
numentos históricos.

El Ministerio de Gobierno dice no ser posible por ahora aco­
meter la publicación de los Mensajes de los Presidentes de la Re­
pública al Congreso.
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El Ministerio de Educación Nacional pide informes sobre los 
servicios del Coronel Domingo Peláez. En comisión al doctor 
Posada.

Se eligió miembro correspondiente extranjero al Coronel Ro­
drigo Zarate.

Se aprobó el artículo del Reglamento que trata sobre la con­
decoración de la Academia, y se cerró el segundo debate de la 
reforma reglamentaria.

La Sociedad Bolivariana invita a la colocación de un puñado 
de tierra de San Mateo en el monumento de Ricaurte.

El Ministerio de Gobierno envía ejemplares del tomo 11 de 
la Memoria al Congreso de 1928.

El señor Michelsen acepta el cargo de miembro de la Comi­
sión de Festejos para el 20 de julio del presente año.

El doctor Alfonso Robledo agradece la manifestación de 
pesar que le tributó la Academia.

El doctor Uribe presenta un ejemplar de su última publica­
ción Estudio y explotación del territorio nacional, y da cuenta de 
la labor tendiente a reorganizar la Sociedad Geográfica de Co­
lombia.

El doctor Quijano lee un importante trabajo histórico en que 
plantea el probloma del Gobierno de fado del General J. M. 
Meló, y concluye proponiendo que la Academia debe resolver si 
hay suficientes razones de orden histórico y jurídico para in­
cluir el nombre del usurpador de 1854 en la lista de gobernantes 
de Colombia. El asunto pasó al estudio del doctor Posada.

SESIÓN DEL 15 DE ABRIL DE 1929

Cocurrieron los señores académicos Marroquín, Uribe. Posa­
da, Restrepo Sáenz Eduardo, Quijano, Cortázar, Cortés Vargas, 
Guerra, Moros Urbina, Matos Hurtado, Pineda y Arrubla, de nú­
mero, y Bermúdez, Arias Argáez, Mesa, González Brun y Otero 
Muñoz, correspondientes.

El doctor José Alejandro Bermúdez hizo la lectura histórica 
de esta noche, y disertó sobre la vida pública del Canónigo de 
la Metropolitana de Santafé don Andrés María Rosillo.

Los señores Marroquín y Arrubla rindieron el informe sobre 
la candidatura de don Daniel Samper Ortega para miembro co­
rrespondiente. Aceptada la proposición, fue elegido el señor 
Samper Ortega por unanimidad.

El doctor Guerra trajo un pliego de la nueva publicación de 
las Memorias del General Posada Gutiérrez, y como el formato 
apareciera desigual al de los volúmenes de la Biblioteca de His­
toria, pidió que se resolviera si las Memorias se publicaban como 
obra aparte, o como volúmenes de dicha Biblioteca. Después de 
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un largo debate sobre este punto, en el cual se adujeron razones 
de una y otra parte, se acordó aplazar la resolución de este asun­
to hasta la próxima sesión.

Por el fallecimiento del señor Roberto Pizano se nombró al 
general Carlos Cortés Vargas para reemplazarlo en la Comisión 
de Festejos.

Fray Antonio María Vega, Prior de los Dominicanos en Bo­
gotá, comunica que el Consejo Provincial ha abierto un concurso 
histórico-literario, con motivo del 4.0 centenario de la llegada de 
la Orden a Colombia. Los temas son: 1.°, los dominicos en la 
Conquista y en la emancipación de Colombia; 2.0, los dominicos 
y su apostolado y enseñanza en Colombia, y 3.0, los dominicos 
como colonizadores y fundadores de ciudades y pueblos en Co­
lombia. El mejor trabajo sobre cada tema tendrá un premio de 
$ 500. El concurso se cerrará el 15 de septiembre próximo.

La Academia expresa sus sentimientos de pesar al señor don 
Enrique Otero D‘Costa y a la familia del señor don Roberto Pi­
zano, con motivo de sus recientes duelos.

El doctor Posada anuncia que va a proseguir la publicación 
del tercer tomo de la Bibliografía Bogotana en asocio del doctor 
Otero Muñoz.

El doctor Uribe informa haber trabajado últimamente en el 
restablecimiento de la Sociedad Geográfica, y en la fundación de 
la Academia Nacional de Ciencias y la Asociación para el progre­
so de las ciencias. Dice que esta labor se enlaza con el pensa­
miento de escribir la historia completa del país, y pide que se 
adelante la repartición de los trabajos respectivos.

La señorita Georgina Fletcher da cuenta de que en Mundo al 
Día, se han publicado las fotografías de los escudos de la Nación 
y de Bogotá con alteraciones históricas. La Academia acordó di­
rigirse ai Ministro de Industrias para subsanar estos errores en la 
Exposición de Sevilla, que es en donde figurarán los escudos de 
que se trata.

El Ministerio de Gobierno transcribe el deseo del señor R. M. 
Carabaño, sobre obtener datos biográficos del Presidente de la 
República y otros proceres. Se comisionó para ello al doctor Gon­
zález Brun.

La señora del doctor Pedro M. Ibáñez agradece lo resuelto 
por la Academia respecto del monumento que ha de levantarse a 
la memoria del antiguo Secretario de la Academia.

Se da cuenta de haber llegado las siguientes obras:

Relación de la visita general que en la Diócesis de Caracas y 
Venezuela hizo el llustrísimo señor doctor don Mariano Martín, del 
Consejo de Su Majestad. 1771—1784. Tomo II y Veinticinco años 
en los Llanos de San Martin —Bodas de Plata Misionales de la 
Compañía de María en Colombia 19Q4—1929.
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I.’ DE MAYO DE 1929

Concurrieron los señores académicos de número Marroquín, 
Cuervo, Casas, Posada, Botero Saldarriaga, Arrubla, Monsalve, 
Guerra, Cortázar, Iregui y Matos Hurtado, y los correspondien­
tes Arias Argáez, González Brun, Michelsen y Samper Ortega.

Se designa al señor González Brun para miembro de la Co­
misión de Festejos.

Se leyó y aprobó el informe del señor González Brun sobre 
los méritos del procer Francisco Morales Galavis. La proposición 
final dice: «La Academia Colombiana de Historia conceptúa que 
el doctor Francisco Morales Galavis fue procer, y muy distin­
guido, de nuestra Independencia Nacional.»

Se leyó igualmente'el informe del doctor Posada sobre el 
procer Domingo Peláez, y se aprobó la conclusión, que dice: 
♦Transmítase al señor Ministro de Educación Nacional el presen­
te informe, en respuesta a su nota número 394 de fecha 30 de 
marzo del presente año.»

En seguida el mismo señor Posada leyó un estudio ameno 
sobre árboles célebres, relatando el origen y la historia de muchos 
de ellos en nuestro país.

En relación con la publicación de las Memorias del General 
Posada Gutiérrez, la corporación resolvió que dicha obra figure 
como parte integrante de la Biblioteca de Historia Nacional, y 
que lleve el prólogo que prepara actualmente el doctor Casas.

Las señoritas Adelaida y Mariana Herrán y Mosquera agra­
decen lo que la Academia ha hecho con el archivo Herrán.

El Alcalde de la ciudad avisa haber conseguido la instalación 
del teléfono para la Academia.

Don Daniel Samper Ortega agradece el nombramiento de 
miembro correspondiente. Como estuviese presente, el señor Pre­
sidente le tomó la promesa reglamentaria.

El Ministerio de Industrias transcribe el cable que el Comi­
té de Sevilla ha pasado en relación con los escudos de Colombia 
y de Bogotá, que se han esculpido en el pabellón colombiano de 
la Exposición. El cable dice: «Academia de Historia reclama au­
téntica presentacióñ escudo nacional, Bogotá, pabellón excluyen­
do fantasías alteren forma histórica, artística, legal.»

La Dirección de Educación Nacional de Santa Marta prome­
te coadyuvar en la búsqueda de una escultura indígena pertenecien­
te a la tribu de los taironas.

A solicitud del señor Presidente, el doctor Gustavo Michel­
sen informa acerca de las labores realizadas hasta ahora en la Co­
misión de Festejos.

El doctor Casas informa que la señora Condesa de Podewils, 
dama aficionada a la historia y de gran cultivo intelectual, desea 
hacer una lectura histórica en el seno de la Academia. Se acordó 
aceptar complacidamente los deseos de la señora Condesa.
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Se recibieron dos ejemplares de la obra Los Hacendados de la 
otra banda y el Cabildo de Cali, de que es autor el correspondien­
te Demetrio García Vásquez. Pasó en Comisión este libio al doc­
tor Botero Saldarriaga.

SESIÓN DEL 15 DE MAYO DE 1929

Concurrieron los señores académicos de número Marroquín, 
Casas, Posada, Restrepo Sáenz Eduardo, Guerra, Cortázar, Moros, 
Pineda, Cortés Vargas, Quijano, Arrubla, Matos Hurtado y los 
correspondientes Otero Muñoz, Samper Ortega, Rebollo, Mesa, 
Lasprillay González Brun.

El señor Posada leyó el informe relativo al gobierno de fado 
del General José María Meló; hizo una relación de las diferentes 
listas de gobernantes de Colombia, publicadas en diferentes épo­
cas y por diversos autores. Termina con la proposición siguiente:

«No habiéndose presentado una solicitud oficial sobre la inclu­
sión del nombre de José María Meló en las listas de mandatarios, ni 
tratándose de formar ella por la Academia, se abstiene ésta por 
ahora de emitir concepto alguno sobre dicha materia.»

En la discusión tomaron parte los señores Quijano y Arrubla; 
el primero para aducir nuevamente las razones en que funda su 
opinión de que el general Meló no debe figurar en las listas de 
gobernantes; presenta la consulta que hace el Ministerio de Go­
bierno a la Academia sobre este punto, y pide que se prosiga este 
estudio dentro de la mayor serenidad.

El doctor Arrubla rebate las opiniones del doctor Quijano, 
por creer que el gobierno del General Meló fue un gobierno de 
hecho, con caracteres que no pueden destruirse fácilmente.

Otros varios académicos hicieron observaciones sobre la cues­
tión, y como se presentase la circunstancia de si convenía apro­
bar la proposición Quijano del i.° de abril pasado, o la final 
del informe del doctor Posada, el doctor Marroquín, para zanjar 
la discusión, propuso y se aprobó:

«Suspéndase lo que se discute y pásese la consulta del señor 
Ministro de Gobierno, juntamente con los trabajos de los señores 
académicos Quijano y Posada, relativos al gobierno del General 
José María Meló, a una Comisión para que redacte la respuesta 
que deba darse al señor Ministro de Gobierno.»

Fue designado en comisión el doctor Arrubla.
El señor Otero Muñoz pide se patrocine por la Academia la 

publicación de la obra Historia de la Literatura Colombiana, de 
que es autor. Los señores Berrr.údez y Samper Ortega fueron nom­
brados en comisión para este fin, y en seguida el señor Otero 
Muñoz leyó, por espacio de veinte minutos, un estudio de crítica 



594 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

literaria sobre los escritos de Antón de Lescames y Joan de ICas- 
tellanos, cuyas obras se relacionan con la historia de la Conquista.

El Ministerio de Educación Nacional pide certificación sobre 
servicios del procer Gabriel de Vega.

El Cónsul de Colombia en Madrid se interesa en la realiza­
ción de la lápida que el Municipio de Bogotá hará colocar en la 
calle Jiménez de Quesada.

El Ministro de Colombia en Bolivia presenta al General don 
Oscar de Santa Cruz, hijo del Mariscal del mismo apellido, y au­
tor del folleto La Medalla del Libertador, que es una historia mi­
nuciosa del valioso presente que la Asamblea de Bolivia hizo al 
Libertador en 1826.

El señor Otero D’Costa agradece la manifestación de condo­
lencia que se le hizo por su reciente duelo.

El señor Emiliano Madrid, de Neiva, hace averiguaciones 
sobre el escudo de aquella ciudad. En comisión los señores Po­
sada y Restrepo Sáenz José María.

El señor Botero Saldarriaga renuncia el puesto de miembro 
de la Comisión de Festejos. Se nombra en remplazo al señor 
Samper Ortega.

A moción de los señores Marroquín y Matos Hurtado la Aca­
demia expresa su pesar por la muerte prematura del joven don 
Alfonso Hernández de Alba.

Se da cuenta de que la Contraloría feneció sin cargo alguno 
las cuentas de la Tesorería de la Academia relativas a los festejos 
patrios de 1928.

INFORMES DE COMISIONES

MÉRITOS DEL PROCER FRANCISCO MORALES GALAVIS

Bogotá, mayo de 1929

Señor Presidente de la Academia de Historia—En su Despacho.

En cumplimiento de la comisión que tuvisteis a bien enco­
mendarme sobre la personalidad de don Francisco Morales Gala- 
vis, vengo a rendiros el siguiente informe:

El gran capítulo de nuestra revolución emancipadora se inicia 
en la historia con el nombre de los Morales; y el índice terrible de 
Morillo el Pacificador, hizo de ellos el mejor elogio:

«Los tres Morales fueron los primeros y más inquietos albo­
rotadores para alarmar el pueblo en Santafé el 20 de julio, dan­
do impulso a aquella gran convulsión popular....»
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Esto encribió en su fatídica «Relación de las principales ca­
bezas de la revolución en el Nuevo Reino,» el teniente de Welling- 
ton.... el flamante Conde- de Cartagena, don Pablo Morillo. De es­
tos Morales era don Francisco.

Bastante conocida es la discusión de nuestro gran día de 1810 
entre don Francisco Morales Fernández y don José González Lló­
rente, que dio lugar a la intervención de los dos hijos del primero, 
don Antonio y don Francisco Morales Galavis, llegando don An­
tonio al extremo de propinarle al señor González Llórente la for­
midable paliza tantas veces mencionada en nuestros libros de his­
toria, «dejándolo vivo por pura casualidad —como dice un testigo 
ocular — y escapándose también de entre las manos del inmenso 
pueblo que se había congregado furioso, porque lo pasaron por 
entre la multitud, escondido en una silla de manos y lo ocultaron 
luégo en la casa de los Morenos, casi enfrente, en la misma calle 
Real....»

Para las necesidades inmensas de aquellos quince años an­
gustiosos de nuestra lucha magna, todo esfuerzo era débil y toda 
labor insuficiente; para ser héroe se requerían proporciones de co­
loso, y para ganar un galón más, el soldado debía repetir hechos 
de un valor inverosímil: por eso a los Morales no les bastó acercar 
al volcán la tea incendiaria y producir el estallido de la más san­
grienta conflagración de su siglo en América,.... que mucho valor 
se necesitaba para ello, considerando las circunstancias de nuestra 
sumisión colonial y la bien respaldada altanería de los peninsula­
res, sino que continuaron en su labor pro patria en todos los cam­
pos de sus actividades personales, como si nada hubieran hecho 
por el ideal que les abrazaba el corazón.

La suerte de don Francisco Morales Fernández no podía ser. 
otra que la muerte en el cadalso, una vez consumada la invasión 
reconquistadora; y lo que nunca podremos entender es porqué el 
Pacificador no agregó el nombre de los hijos a la sentencia fatal 
con que condenó al padre, ya que los tres fueron sólo una idea y 
un solo gesto viril, el día memorable del 20 de julio.

Ahora, ciñéndonos exclusivamente al objeto de este informe, 
que es decir si don Francisco Morales Galavis fue procer de la In­
dependencia, tenemos que agregar a lo dicho, que es bastante, 
para contestar afirmativamente, los siguientes grandes rasgos de 
su vida:

Desde el mismo día de julio, tomó las armas en la primera or­
ganización militar que se dispuso para defender en el suelo patrio 
la nueva idea; luégo le vemos en las acciones de nuestra primera 
lucha civil, en la que ambos contendores creyeron servir a los al­
tos y supremos intereses de la aspiración común; en julio de 1815, 
cuando la gran expedición invasora de la reconquista se acercaba 
a la fuerte ciudad cuya posesión constituía todo el ideal de su con­
ductor, lo encontramos como diputado por Santafé, con Antonio 
Baraya y Santiago Umaña, en el Serenísimo Colegio Revisor Elec­
toral para aprobar la reforma de la Constitución de 1812....
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Después fue el terror de 1816.... El y su padre esperaban en 
una misma cárcel la doble sentencia que decidiría de su suerte. El 
uno sabía de sobra que Morillo lo condenaría a muerte; bastante 
había hecho por la independencia absoluta: el hijo, en cambio, 
por noticias de terceros — amigos disimulados— tenía conocimien­
to de que su castigo iba a ser el destierro.

Al fin el auditor español llega a notificarles la inapelable re­
solución del tribunal revolucionario, y contra lo que todos espera­
ban, oyen de sus labios la condena de muerte para el hijo y el des­
tierro para el padre.... Ambos escucharon la lectura terrible, y 
mientras el padre se abismaba de la repentina benevolencia de sus 
jueces, el hijo ahoga su propio terror y bendice a Dios porque se 
salvará la vida del autor de sus días....

El funcionario español se había equivocado por la identidad 
de nombre y apellido entre los dos prisioneros.... Don Francisco, 
hijo, comprendió el error y aunque al callar sabía que dejaba su 
joven esposa, doña Rufina Caicedo Sanz de Santamaría y a su pe- 
quefiín recién nacido, en la más horrible orfandad, se resignó a 
morir en lugar de su padre, y tranquilo marchó al cadalso.

La sublime intensidad emotiva de esta tragedia, que rompe el 
molde contorsionado de la antigüedad griega, no es para este breve 
informe.... y pide el corte brillante de una pluma vigorosa para 
darle el relieve que merece, en un grandioso poema nacional.

Descubierto el error por el funcionario mismo que había caí­
do en él, llega éste jadeante e interrumpe la marcha del cortejo 
que llevaba a Morales Galavis a la Huerta de Jaime, al sitio de la 
muerte.... y entonces colocan en su lugar al amantísimo padre, que 
se apresura a ocupar tranquilo el lugar de su hijo.

Después de la batalla de Boyacá volvió Morales Galavis a 
Santafé; fue Magistrado del Tribunal de Cundinamarca y luégo 
de el del Cauca allá por los años de 1844 a 1846: allí le sorprendió 
la muerte en 1855.

En consideración a lo dicho, me atrevo a proponer a la Aca­
demia que apruebe la siguiente proposición:

La Academia Colombiana de la Historia conceptúa que el 
doctor Francisco Morales Galavis fue procer, y muy distingui­
do, de nuestra Independencia nacional.

Comuniqúese a la autoridad que corresponda.

Señor Presidente, vuestra comisión.

Gu il l e r mo  Go n z á l e z Br u

Academia Colombiana de Historia—Bogotá, mayo de 1929.

En la sesión del i.° de los corrientes fue aprobado el anterior 
informe.

El Secretario Auxiliar. 7?. Cortázar
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LECTURAS DE LA ACADEMIA

INFLUENCIA DE ESPAÑA EN LA CULTURA UNIVERSAL DESDE 
EL RENACIMIENTO HASTA NUESTROS DÍAS

A mediados del siglo xv se inicia en toda Europa una 
época nueva con el nombré de Renacimiento. Así se llamó aquel 
movimiento que se despertó en todas partes por el estudio de la 
antigüedad clásica, griega y latina. Se consideró a la Edad Media 
como una época de la historia, muerta para la cultura muy infe­
rior a la que poseían Grecia y Roma, y se pretendió hacer revivir 
de las cenizas aquellas civilizaciones. A ello contribuyó, en gran 
parte, la invención de la Imprenta por Gutenberg en 1436.

El Renacimiento era la vuelta a lo clásico. En las aulas se 
comenzó a estudiar el hebreo, el griego y el latín, la historia, la 
filosofía, el arte y la mitología de estos pueblos.

La primera época del Renacimiento clásico en España fue la 
de don Juan n, en que comienza a alborear. Fue, como dice Me- 
néndez y Pelayo, el pórtico de nuestro Renacimiento, tres nombres, 
el vanidoso y escurridizo Arcipreste de Hita, el castizo y fuerte 
Arcipreste de Talavera y aquel memorable converso, más tarde 
Obispo de Burgos, don Alonso de Cartagena, son las figuras más 
representativas de la época. Este Obispo que en Basilea había de­
fendido denodadamente a la Sede Apostólica, entró allí en comu­
nicación con Eneas Silvio, una de las más simpáticas figuras del 
Renacimiento, antes y después de su Pontificado, y ovo dhlce co­
mercio por epístolas con Leonardo Aretino. En Italia recibieron su 
educación Juan de Mena, Juan de Lucena y Alonso de Palencia, 
y se traducían al romance la Ilíada, el Fedón, Plutarco, Josefo y 
la Eneida; ésta última por el marqués de Villena. El gusto no es­
taba maduro aún para penetrar en el sintético y férreo Horacio.

Pero todas estas obras clásicas nos venían, no directamente, 
sino por medio de los traductores italianos.

El año 1474 es célebre por el advenimiento de los Reyes 
Católicos y la introducción de la imprenta en España. Estos acon­
tecimientos son el punto de partida en la segunda época del Re­
nacimiento español. Con harta razón escribe el Cura de los Pala­
cios que en tiempo de los Reyes Católicos «fue en España la mayor 
empinación, triunfo e honra e prosperidad que nunca España tuvo.» 
Fue la época de los humanistas. En ella florecieron casi todos los 
más insignes que tuvo España. Durante ella toda persona que 
desea instruirse estudia las lenguas y literaturas de la antigüedad; 
en ella se traducen al castellano los principales libros griegos, la­
tinos e italianos. Cuantos desean pasar por cultos remedan en el 
romance el período y el hipérbaton latino. Fernando el Católico 
fueí nstruído clásicamente por Vidal de Noya, y la Reina Isabel, 
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que aprendía el latín con doña Beatriz Galindo, hizo que aprendiesen 
esta lengua los infantes y el Príncipe don Juan, y Lucena escribía: 
«¿Non vedes quantos comienzan a aprehender, mirando su realeza? 
Jugaba el Rey, eran todos tahúres: estudia la Reina, somos agora 
estudiantes.»

El Almirante don Fadrique Enríquez trajo a España en 1487 
a Pedro Mártir de Angliera, que comenté en Salamanca las Sáti­
ras de Juvenal, entrándole a la cátedra en hombros sus discípulos.

La cultuia grecolatina se derramó por todas partes, y no sólo 
la enseñaban ios profesores oficiales, sino otros muchos particula­
res; como en Segovia, Juan Oteo, maestro de Andrés Laguna; en 
Soria, el bachiller Pedro de Rúa; en Valladolid y Olmedo, Cristó­
bal de Villalón; en Toledo, Alfonso Cedillo, maestro de Alejo Ve- 
negas; en Calahorra, el bachiller de la Pradilla; en Santo Domingo 
de la Calzada, Pedro Lastra; en Sevilla. Diego de Lora y Cristó­
bal de Escobar; en Granada, Pedro Mata; en Ecija, Andrés el 
Griego...............

El otro elemento que influyó en nuestra cultura fue la impren­
ta. Valencia, al parecer, fue la primera ciudad donde se imprimió 
el primer libro que salió en letras de molde en nuestra Península: 
Els loois de la Verge María de Mossén Roig de Coi ello, impreso en 
1474.

Pero donde culminó el arte tipográfico de manera sorpren­
dente y nunca igualada fue en la Poliglota de Cisneros, impresa en 
Alcalá. Al mismo tiempo fue un alarde de tecnicismo y competen­
cia, no sospechado hasta entonces. Es este un caso digno de la 
mayor atención, porque pone de manifiesto la pujanza de nuestra 
raza.

Sólo la voluntad férrea del Cardenal Cisneros y su amor a la 
escritura pudieron vencer las dificultades que salían al paso. Por­
que ante todo fue preciso reunir los códices, que se trajeron de 
toda Europa y hasta de Siria, luégo fijar la lectura de los textos, y 
por fin, encontrar impresor que fundiera los tipos hebreos, caldeos 
y griegos.

La idea la concibió fray Francisco en 1502, e inmediatamen­
te se dio a buscar colaboradores. El Renacimiento español se los 
proporcionaba en abundancia. Al fin se fijó en Antonio de Nebrija, 
gran latinista; en Hernán Núñez de Guzmán, discípulo y émulo 
del anterior; en Diego López de Zúñiga, del que con razón se ha 
dicho que sabía el latín y el griego tan bien como Erasmo, aña­
diendo a esto un profundo conocimiento del hebreo; a Pablo Co­
ronel, a Alfonso de Zamora, Alonso de Alcalá y Demetrio Ducas, 
cretense este último, y los cuatro orientalistas eximios.

Los tres judíos conversos: Pablo Coronel, Alfonso de Alcalá 
y Alfonso de Zamora, tomaron a su cargo lo referente al texto he­
breo y caldeo; Nebrija, la edición de la Vulgata Latina; López Zú­
ñiga, Núñez de Guzmán y Ducas, la edición dej los l x x , la del 
texto griego del Nuevo Testamento, juntamente con una traducción 
latina del Antiguo Testamento griego. Cisneros asignó a cada uno 
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de estos especialistas un buen sueldo. Sabemos que a Ducas, a 
quien la Univeasidad de Alcalá pagaba 50 fljrines, le daba Cisne- 
ros por estos trabajos 150.

Escogidos los hombres y reunido el material, comenzó la dis­
cusión, presidida siempre por Cisneros, con el fin de fijar el texto. 
Diez años duró esta tarea. En 1511 comenzó Arnalda Guillermo 
de Brocario, uno de los tipógrafos más célebres que había enton­
ces en España, de origen francés o alemán, a labrar los caracteres 
■hebreos, caldeos y griegos, y en 1512 a imprimir. El 10 de julio 
de 1517 se dio feliz remate a la impresión de la obra.

Se cuenta que al terminar de imprimir el último volumen 
cogió Guillermo de Brovaris a su hijo Juan, le vistió la mejor ropa 
que tenía y se lo envió al Cardenal para presentarle el libro. La 
escena que se desarrolló al llegar el niño ante Cisneros no es para 
descrita. Recibió éste el volumen, lleno de gozo, y dio gracias al 
cielo Dor haberle dado fuerzas para ver terminada la obra.

El número de ejemplares que se tiró fue de 6oo, la mayor 
parte en papel y algunos en vitela. Estos alcanzaban ya a princi­
pios del siglo xix en el mercado un precio de 25,000 francos, y 
hace cuatro años se ofrecía uno en Madrid de los impresos en 
papel por 5,000 pesetas.

Es indudable que la Poliglota de Alcalá es la empresa cientí­
fica y tipográfica más gigantesca realizada por nuestros sabios en 
el siglo xvi, y ateniéndonos a las circunstancias, no igualada toda­
vía por ninguna de las posteriores.

Algunos años más tarde se imprime en Amberes. por orden de 
Felipe n, otra Poliglota, dirigida por el español Arias Montano; 
y aquel infatigable monarca da órdenes a Grial para preparar una 
edición de los Padres Toledanos.

Entretanto, Loaisa, el Cardenal Aguirre y Antonio Agustín, 
qué habían estado en Roma y se habían puesto allí en contacto 
con el Renacimiento italiano, sacan del polvo de los archivos nues­
tros Concilios y el Padre Mariana, que había sido profesor en Roma 
y en París, al ver la ignorancia que acerca de España había en el 
Extranjero y los ataques que contra ella se dirigían, esqribe en un 
latín de Tito Libio su inmortal Historia de España, que ha tenido 
cincuenta ediciones y ha sido traducida al inglés, al francés y al ale­
mán.

Por el mismo tiempp Nicolás Antonio, que había pasado 
también una gran temporada en Roma, escribe su famosa obra, 
Bibliotheca Hispana Vetus y Bibliotheca y Hispana Nova, donde hace 
la biografía y da noticia de las obras de todos los esciitores espa­
ñoles desde el tiempo de los romanos hasta el siglo x v ii , y en el 
siglo x v ii vemos resurgir los estudios históricos al calor v protec­
ción que les diera el Cardenal Lorenzana, y en el siglo xvni apa­
rece la gigantesca figura de Flórez que en su España Sagrada 
supera las Antigüedades Históricas del italiano Muratori y la Ga- 
¡lia Chistiana, y a fines de ese siglo y principios del xix nos 
encontramos al editor de San Isidoro y el Padre Arévalo, uno de los 
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jesuítas expulsados de España, que en Roma fue creado Archive­
ro y Bibliotecario del Vaticano, y finalmente, en la última centuria 
nace Menéndez y Pelayo, portento de erudición histórica y lite­
raria, aún no suficientemente apreciado, que en su Historia sobre 
las Ideas Estéticas y en sus Orígenes de la Novela y en sus Hete­
rodoxos y en sus Estudios sobre el teatro de Lope de Vega nos 
traza un cuadro maravilloso de lo que España ha aportado al acer­
vo común de la cultura universal.

A todos estos hechos hay que juntar la fundación de la Uni­
versidad de Alcalá, por Cisneros, que según el protestante Her- 
zog es uno de los mayores timbres de gloria-de fray Francisco. 
En ella se formaron hombres tan eminentes como Melchor Cano, 
Antonio Agustín, Suárez y otros muchos. Llegó a tener siete mil 
estudiantes, y a su alrededor se agrupaban diez suntuosos cole­
gios mayores, con sus rentas y becas. Las cátedras sumaban cua­
renta y seis, dotadas espléndidamente, a saber: seis de Teología, seis 
de Cánones, cuatro de Medicina, dos de Anatomía y Cirugía, ocho 
de Artes, una de Filosofía moral, otra de Matemáticas, catorce-de 
Lenguas, Retórica y Gramática, y la otra de la Biblia. Al verla el 
Rey Francisco i de Francia, exclamó:

«Vuestro Ximénez ha emprendido y llevado a cabo aquí una 
obra que no hubiera podido hacer yo mismo. La Universidad de 
París, orgullo de mi reino, es obra de muchos reyes, mientras que 
todo esto se debe sólo a Ximénez.»

Anterior a la de Alcalá fue la Universidad de Salamanca; 
centro aún de mucha mayor pujanza que la anterior; pero cuando 
llegó a su apogeo fue en los siglos xv y xvi. El entusiasmo que 
en ella había se refleja en los vítores y aclamaciones que aún se ven 
grabados en sus vetustos muros y en las paredes de sus antiguos 
colegios, que no ha podido borrar el tiempo, que todo lo destruye. 
Los hombres ilustres que ella produjo son legión, y basta mencio­
nar como tipos representativos al maestro fray Luis de León, 
discípulo y profesor de aquella Alma Mater, hebraísta de primer 
orden, escriturario profundo, delicadísimo poeta y orador insu­
perable.

En las aulas de estas Universidades se formaron los domini­
cos Vitoria Soto y Báñez y los jesuítas Molina y Ripalda, que 
crearon aquella filosofía y teología que dio lugar en Roma, en 
París, en Praga y en Coimbra y en otras Universidades a polémicas 
seculares que aún perduran. En sus libros se sigue todavía estu­
diando, y las teorías por ellos presentadas para la armonización 
del gravísimo problema de la gracia con la libertad del hombre, 
continúan aún aprisionando los ánimos de seminaristas y del 
clero.

Teólogos españoles, como Salmerón. Suárez, Acuña, Antonio 
Agustín, Arias Montano, Melchor Cano, Maldonado y el Cardenal 
Mendoza brillaron espléndidamente en el Concilio de Trento, 



LECTURAS UE LA ACADEMIA 601

debiéndose su celebración en gran parte a la actuación de Men­
doza y su buen resultado al empeño que en ello pusieron todos 
los españoles.

España ha influido además y sigue influyendo en la formación 
de las conciencias y espíritus en todo el mundo, por medio de su 
riquísima v solidísima escuela ascética mística.

La Orden de Predicadores, que tantos sabios y santos ha 
dado a la Iglesia es obra de un español; la Compañía de Jesús, 
extendida por todo el mundo, y que en todas partes atiende a la 
formación científica y espiritual de las gentes, es obra de un espa­
ñol; las numerosísimas congregaciones modernas de uno y otro 
sexo, que pasan su vida entera consagrada a la enseñanza de la ju­
ventud, están todas ellas moldeadas en el espíritu de vida activa, 
iniciada por San Ignacio.

Las Meditaciones Espirituales del Padre Lapuente, el Ejer­
ció de Perfección del Padre Alonso Rodríguez, las obras de Santa 
Teresa, traducidas a todas las lenguas y divulgadas en multitud 
de ediciones, sirven de pasto cotidiano a infinidad de almas.

España, siguiendo la corriente europea renacentista, procuró 
recoger y guardar c o t í esmero, en sendos edificios, ¡as reliquias de 
la antigüedad y los testimonios fehacientes de su historia. Así nació 
el Archivo Histórico Nacional de Madrid, donde se guardan los 
documentos del clero secular y regular, de las órdenes militares, 
de Estado, de Colegios y Universidades, del Consejo Supremo de 
la Inquisición, de los antiguos Consejos de Castilla, Aragón e In­
dias. de los cartularios y diplomas, de los conventos, del Archivo 
de Ultramar con una riqueza de varios ^millones de documentos.

Así nació el Archivo de Simancas, fundado en aquella histó­
rica fortaleza por real cédula de Carlos v del 18 de febrero de 
1549, donde está encerrada toda la documentación política de 
España y sus relaciones con el Extranjero desde el siglo xv hasta 
el xix.

Así nació el Archivo de Indias de Sevilla, mina inagotable 
para el estudio del descubrimiento y civilización de la América 
Española y Filipinas.

Así nacieron los Archivos regionales, como el importantísimo 
de la Corona de Aragón, que es el único que nos conserva en Es­
paña los Registros de la Cancillería Aragonesa, con una existencia 
aproximada de 3.195,500 documentos; el de Galicia y Valladolid 
y el de Valencia, que comprende los documentos políticos, admi­
nistrativos v judiciales del antiguo Reino de Valencia desde el siglo 
x t ii hasta Felipe v.

Ese mismo espíritu renacentista impulsó a Felipe n a fundar 
la preciosa Biblioteca de El Escorial, enviando él mismo, en 26 de 
junio de 1575, los primeros libros impresos y manuscritos que com­
ponían su propia librería, dando al mismo tiempo órdenes a sus 
embajadores en Venecia y otros poses para que compraran todos 
los manuscritos que les parecieran útiles a la Biblioteca. Y mien­
tras daba estas órdenes para el Extranjero, enviaba a Ambrosio de 
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Morales por todas las iglesias de España, a fin de que viera cómo 
se conservaban sus tesoros manuscritos, y lograba incorporar a la 
Biblioteca escurialense los libros de Gonzalo Pérez, padre del se­
cretario Antonio Pérez; los de Martín Pérez de Ayala, arzobispo 
de Valencia; los de Honorato Juan, preceptor del Príncipe don 
Carlos y después Obispo de Osuna; los de Juan Páez de Castro; 
los de don Pedro Ponce de León, Obispo de Plasencia; los de don 
Diego Hurtado de Mendoza; los de don Antonio Agustín, arzo­
bispo de Tarragona, y otros varios; actualmente es aquella Biblio­
teca una de las más selectas del mundo, y tiene 30,379 volú­
menes impresos, 1,886 manuscritos árabes, 582 griegos, 73 hebreos, 
2,086 latinos y otras lenguas vulgares y 7,000 grabados.

En 1711 se fundó la que hoy es Biblioteca Nacional en Ma­
drid, con un fondo de 8,000 volúmenes, y hoy posee muy cerca de 
i.ooo.ooo de impresos, más de 2,000 incunables; 800 ediciones 
distintas del Quijote, 30,000 códices, 20,000 documentos, 100,000 
grabados y 30,000 dibujos.

Pasemos por alto, por no hacernos pesados, lo que significa 
para la cultura general la creación del Museo Arqueológico Na­
cional, donde hay reunidos más de 140,000 objetos de nuestra 
Edad Prehistórica, Media y Moderna, y el Museo del Prado, uno 
de los mejores del mundo, en el que se pueden admirar de la es­
cuela italiana la mística Anunciación de fray Angélico, 10 cuadros 
de Rafael, entre los que sobresalen la Virgen del Pez y el famoso 
Pasmo de Sicilia, 40 del Ticiano (algunos desgraciadamente muy 
indecentes), otros de Andrea del Sarto, Corregio, Sebastiano del 
Piombo, el Veronese. Er^re los flamencos hay 60 cuadros de Ru- 
bens y varios de Van Dyck; existen algunos de Ponsson y Claudio 
Lorrain y otros franceses.

Lanreunión de todos esos elementos artísticos, debida a la 
munificencia de nuestros monarcas, desde Carlos v hasta nuestros 
días, prueban abundantísimamente el cuidado que en España se 
ha tenido por fomentar las Bellas Artes. Pero nuestro genio no se 
contentó con admirar y recoger las obras maestras del extranjero, 
sino que además las produjo también en abundacia y en un grado 
no inferior a los demás. Recordemos sólo los 60 cuadros que allí 
se guardan de Velásquez, los del celestial Murillo, los del severo 
Rivera, los del divino Morales, los de Alonso Cano, los de Coello, 
los del Greco y tántos otros.

Por regla general la civilización de un pueblo se desarrolla en 
todas las direcciones paralelamente.

Cuando España hacía todas estas cosas, dominaba política­
mente en media Italia, en Flandes, en Hispano América y en 
Filipinas. Sus guerreros, especialmente su infantería, eran el asom­
bro del mundo. El Almirante de Francia, que había tenido oca­
sión de experimentar en sus derrotas el valor y la pericia de los 
soldados españoles, decía a Francisco 1, poco antes de la batalla 
de Pavía, cuyo cuarto centenario celebraremos el 25 de febrero de 
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1925: «Que cinco mil españoles eran cinco mil hombres de armas, 
y cinco mil caballos ligeros y cinco mil arcabuceros y cinco mil 
diablos que los emporten.»

Escribe Macaulay en uno de sus bellos estudios: «El ascendien­
te que a la sazón tenía España en Europa era merecido, pues lo 
debía a su incontestable superioridad en el arte de la política y de 
la guerra.... Ni en los días más gloriosos de su República, por todo 
extremo memorable, conocieron los romanos mejor el arte impo­
nente de rtgere imperiopopulos que Gonzalo de Córdoba, Cisneros, 
Hernán Cortés y el Duque de Alba.» Entonces era cuando Campa- 
nella, el filósofo renacentista italiano, proponía una dictadura tu­
telar de España, para proteger la religión cristiana que debía do­
minar to(la la tierra.

Y entonces fue cuando nuestros marinos se lanzaron al mar 
en débiles carabelas y descubrieron el Nuevo Mundo, y nuestros 
religiosos fueron allí a predicar el Evangelio, y nuestros reyes y 
juristas redactaron las leyes de Indias, el Código más suave y hu­
mano de cuantos existen, y nuestros maestros fundaron escuelas y 
universidades, y nuestro pueblo en masa entregó los ahorros de 
sus arcas y la sangre de sus venas para dignificar la raza descu­
bierta, no teniendo empacho en mezclarse con ella, para elevar su 
inteligencia, enseñándoles una lengua culta, para moralizar sus 
costumbres bárbaras y para purificar su conciencia, dándoles a co­
nocer y amar al único y verdadero Dios, autor de cielos y tierra, 
y remunerador de los buenos.

Dice muy bien el historiador Gomara, que el descubrimiento 
de América es «la mayor cosa después de la creación del mundo, 
sacando la encarnación y muerte del que lo crió.»

No hay tiempo para seguir enumerando lo que nuestra queri­
da Patria ha hecho por la cultura universal; pero tendiendo aun­
que no sea más que un rápido vuelo por los campos de la literatura, 
donde halla recreo todo espíritu cultivado; ¿y quién ha producido 
nada comparable a nuestra poesía heroica y lírica, a nuestro pro­
fundo teatro, a nuestra ascética y mística, a nuestros prosistas del 
Siglo de Oro? Nombres como el de Alfonso el Sabio, el Poema 
del Mío Cid, Cervantes, Calderón, Lope, Tirso de Molina, han 
pasado a ser patrimonio universal de todos los pueblos y litera­
turas.

Algunos suelen poner la nota característica del arte clásico, o 
mejor dicho helénico, en cierto equilibrio, gravedad y ponderación, 
reflejados tanto en el plan de la obra como en su expresión plás­
tica. A este tipo pertenecen Racine y Corneille en Francia. Pero 
eso no basta. El clasicismo griego se ha impuesto en todas partes, 
como norma suprema, aún no igualada, por su idealismo, no sim­
bólico ni lejano, sino natural e inmediatamente nacido de la rea­
lidad, contemplada por el hombre pensador, que no es frío fotó­
grafo de la naturaleza. El idealismo que distingue el arte clásico 
es como el alma que el ingenio del artista sopló dentro de lo na­
tural y real, vivificándolo, humanando, por decirlo así, lo mate­
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rial, o mejor, divinizándolo; porque aquel ideal clásico consistía 
en levantar no sólo la naturaleza física, sino las acciones humanas 
mismas hacia la naturaleza sobrehumana, hacia aquella soberana 
serenidad y reposos, que creían escala las cimas del Olimpo, mo­
rada de los inmortales, bañándoles de alegre beatitud, sin mezcla 
de las perturbaciones y rastreros apetitos, que empañan, cuando 
no enlodan, a los tristes que vivimos en casa de lodo y piedra. Esa 
era la idea de la belleza concebida por Platón, y la que fantasea­
ban los artistas griegos. Pero para que esa idea encarnara en el 
pueblo tenía que hundir sus raíces en las creencias y en las gestas 
de la Hélade.

Pues ese ideal fue el que tuvieron siempre delante nuestros 
renacentistas, y supieron maravillosamente forjarlo en sus obras 
literarias, ora fueran cantares de gesta, ora novela picaresca, ora 
épicas, ora dramáticas, ora teológicas, ascéticas y místicas.

Por eso se destaca la personalidad española sobre todas las 
demás, y crea tipos imperecederos como el Cid, Don Quijote, Don 
Juan, Granada, Santa Teresa, que pasan a todas las literaturas. 
En todas ellas brilla el ideal de la vida, con un sentido al mismo 
tiempo realista, caballeresco, nacional y religioso, que son las 
cuatro notas características que nuestros literatos supieron impri­
mir a sus producciones.

Dice muy bien Morel Fatio, uno de los hispanistas franceses 
más insignes, muerto poco há, que Europa entera debe a España 
el sentido de lo caballeresco y romanesco. En todo el siglo xvi y 
parte del x v ii , añade, la literatura francesa sigue paso a paso a la 
española.

Al ser preso en Pavía Francisco i, volviéndose a los france­
ses que le rodeaban, exclama: «Aprended todos la lengua es­
pañola.»

En 1543 traduce al francés Nicolás d’Herberay des Enards el 
Amadis de Gatíla, obra maestra en sentir de Cervantes. El mismo 
traduce El espejo de Príncipes, de Antonio de Guevara, en 
1561. Algunos años más tarde, en 1578, vierte Nicolás Colin a su 
propia lengua los siete libros de la Diana, de Jorge de Montema- 
yor. Gabriel Chappuys acaba de 1576 a 1581 la traducción del 
Amadis, comenzada por Essarga, y continúa la de la Diana de 
Montemayor, que terminó en 1582.

Montemayor había transformado en su Diana lo romanesco de 
Amadis, y Lope de Vega transformaba lo caballeresco, reducién­
dolo al honor y limpiándolo de la magia.

De Guillén de Castro tomó Pedro Corneille el tema para su 
drama sobre el Cid; Luis Vélez de Guevara proporciona a Le Sage 
el asunto del D ablo C,ojuelo\ Moliere se sirve de Tirso de Molina 
para su Don Juan, y Corneille compone Le Menteur utilizando la 
Verdad sospechosa de Alarcón.

Chapeien fue el primer traductor de Guzmán de Alfarache. 
En el siglo x v ii creció, si cabe, el prurito por seguir la litera­

tura española.
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Rotrou ha imitado de Lope de Vega La sortija olvidada, Las 
ocasiones petdidds, San Gin¿s.

La mayor parte de las comedias de Boisrobert y muchas de su 
hermano d’Auville son traducciones o refundiciones de otras de 
Lope, Tirso, Calderón, Villegas. Todas las comedias de Scarron 
son de fuente española, especialmente de Rojas y Solórzano.

De los nueve dramas de Tomás Corneille, hermano de Pedro, 
presentadas en escena de 1647 a l 66o , ocho son copias de origi­
nales españoles de Calderón, Rojas, Solís, Moreto, etc.

En este tiempo, dice Reynier, los autores franceses se porta­
ban con los españoles de una manera parecida a Terencio con los 
griegos. Tomaban de aquí, de allí, escenas, ideas, asuntos, y cuan­
to podía dar algún interés a la trama o a los personajes.

Estudiando este fenómeno ha podido escribir Morel Fatio que 
la literatura española es la única que se ha desarrollado por sí 
misma, sin interpolación de modelo ninguno extranjero y conforme 
a su libre genio. De ahí la naturaleza de su influencia.

Es cierto que también nosotros hemos sufrido la influencia 
extranjera. Pero eso, ¿qué prueba, sino que no estamos tan aislados, 
como muchos aseguran, y que al fin y al cabo participamos de la 
vida común de los pueblos?

Acaba de publicar en Alemania el señor Spengler un libro so­
bre la decadencia de Europa. Prescindiendo de la idea principal 
que lo informa, voy a acoger este párrafo, porque es una afirma­
ción rotunda del valor de nuestra cultura:

«La cultura accidental, dice, en su madurez es totalmente 
francesa con Luis xiv, aunque procede de la española. Imagine­
mos a Colón apoyado por Francia, en lugar de serlo por España.... 
Francisco I, dueño de América, hubiera obtenido, sin duda, la 
corona imperial en lugar del español Carlos v. La época primera 
del barroco, desde el saqueo de Roma hasta la paz de Westfalia 
—que es, en religión, espíritu, arte, política, costumbres, el siglo 
español,— que sirvió en todo de base y premisa al siglo de Luis’ 
Xiv, no hubiera recibido su forma en Madrid sino en París. En 
lugar de los nombres de Felipe, Alba, Cervantes, Velásquez, cita­
ríamos actualmente a ciertos grandes franceses que, hoy por'hoy, 
han quedado nonnatos, que así puede expresarse esta concepción 
difícil El estilo eclesiástico, fijado ya entonces definitivamente 
por el español Ignacio de Loyola y por el Concilio tridentino, 
imbuido de espíritu loyolista; el estilo político, definido por la es­
trategia española, por la diplomacia de Cardenales españoles, por 
el espíritu cortesano del Escorial hasta el Congreso de Viena, y en 
sus rasgos esenciales hasta más allá de Bismark; la arquitectura 
barroca, la gran pintura, la etiqueta, la sociedad distinguida de las 
grandes ciudades, todo eso lo hubieran representado otros inge­
nios en la nobleza y en el clero, otras guerras que las de Felipe n,

x v ii—40 
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otro arquitecto que Vignola, otra corte. El azar (la Providencia, 
digamos nosotros) eligió al genio hispano para la segunda edad de 
la cultura occidental.»

Decía muy bien Bonilla y San Martín, al contestar al señor 
Juderías, el año 1918, en la recepción de este último en la Acade­
mia de la Historia:

«Hasta la tribu más insignificante de Oceanía posee sus glo­
rias y sus grandezas. Los pueblos más poderosos de la tierra han 
tenido sus desfallecimientos. Lo que importa es no apocar el alma 
del país con valoraciones tan subjetivas como anticientíficas. Polí­
ticamente ha habido una época en que hemos desempeñado un 
papel preponderante en la historia. La humanidad nos debe el 
descubrimiento y la exploración de inmensas regiones, cuya cultu­
ra hemos hecho avanzar, cuyas costumbres hemos mejorado, con 
cuyos habitantes no hemos seguido el sistema de exterminio de 
otros países, cuyos ritos, creencias, instituciones y lenguaje hemos 
sabido estudiar, con escrupulosidad benedictina; la legislación nos 
debe códigos más justos y más sabios de los que han existido en otras 
épocas; las artes, inmortales modelos; la literatura, geniales pro­
ducciones, que han sido imitadas a porfía por otros pueblos; la 
teología y la filosofía, pensadores de primer orden, y algunos de 
ellos fundadores de escuelas seculares, como el senequismo, el ave- 
rroísmo, el lubismo y el suarismo; la crítica y la pedagogía del Re­
nacimiento, personalidades tan representativas como Luis Vives y 
Fox Morcillo; la filología comparada, su nacimiento en Hervás y 
Panduro; aun en las ciencias exactas y físicas, que fueron menos 
cultivadas entre nosotros, podemos enorgullecemos de algunos ca­
pitales descubrimientos, y ofrecer hoy a Europa figuras de primer 
orden, a quienes todos los investigadores miran con respeto.

«Cuando los demás pueblos traducían y copiaban en la Edad 
Media los poemas épicos franceses, nosotros poseíamos cantares 
de gesta más nacionales que los suyos; cuando los restantes países, 
excepto Inglaterra, carecían de libertades políticas, teníanlos ara­
goneses su ■privilegio general; cuando Europa se hallaba sumida en 
el atraso de la primera Edad Media, fue posible el renacimiento 
cultural del siglo xni, merced, principalmente, a la divulgación de 
ios clásicos, textos filosóficos, astronómicos, matemáticos, médicos,, 
y de otros órdenes, transmitidos por los musulmanes y judíos espa­
ñoles en las escuelas toledanas. Y nada de esto es leyenda, ni fan­
tasmagoría patriótica, sino hechos positivos y reales que serían me­
jor conocidos de lo que son, si los españoles, como decía el Padre 
Mariana, no hubiesen sido más abundantes en hazañas que en 
contallas.»

Y ¿qué hace España hoy día por la cultura? Es achaque de 
muchos el achicar lo propio y ensalzar lo ajeno. Pero no cabe duda 
que España sigue influyendo espiritualmente en una gran parte 
del mundo. Prescindiendo del influjo que ejerce con su lengua, y 
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por lo tanto con su literatura y todas sus ciencias en la América 
española y Filipinas, hoy se nota una corriente muy marcada por 
estudiar nuestras cosas en Alemania y en los Estados Unidos. En 
Hamburgo se ha fundado un Instituto Hispanoamericana, donde 
se enseña nuestra filología, nuestra lengua, nuestra costumbres. En 
la Universidad de Bona, Berlín, y otras ciudades alemanas, hay re­
petidores de español, que han sido pedidos al Centro de Estudios 
Históricos de Madrid. Este mismo Centro ha fundado en Buenos 
Aires una sucursal, que bajo la dirección de un profesor español 
desarrolla en los estudios los mismos métodos que el de Madrid.

En Nueva York se ha establecido también una institución 
para el fomento de la lengua española; en casi todas las universi­
dades de los Estados Unidos se han creado cátedras de español, y 
para proveerlas de profesores han acudido también a Madrid. Se­
gún las últimas estadísticas, son unos doscientos mil los que en la 
gran República americana estudian nuestra lengua.

A los cursos para extranjeros, que se dan en el Centro de Es­
tudios Históricos de Madrid, acude buen número de alumnos 
franceses, ingleses, alemanes, suizos y norteamericanos.

Y lo más hermoso de todo es que estos alumnos, al palpar 
por sí mismos la realidad de la vida española, la estiman y la apre­
cian y la aman. Esa caballerosidad, esa democracia bien entendi­
da, esa seriedad e hidalguía de nuestro pueblo les encanta. Van a 
Segovia, a Toledo, a Granada, a Sevilla, quedan extasiados de 
sus monumentos, penetran en los arcanos de nuestro teatro, de 
nuestra novela, de nuestra historia, y no vuelven de su asombro.

ARBOLES CELEBRES (1)

Y el árbol de las vascas libertades- 
a futuras edades 

transmite fiel sus santas tradiciones,

(G. G. de Avellaneda, Al árbol de Guernica).

En una interesantísima carta que dirigió el ilustre biógrafo de 
Bolívar, señor Larrazábal, a nuestros historiadores Groot y Quijano 
Otero, en 1873, sobre el olvido en que estaba algún nombre ilus­
tre, hay estos párrafos:

«Ustedes, que tan dados son a la literatura y al estudio de la 
historia, no habrán dejado de leer en Beda, que en tiempos de 
este venerable (el siglo vil, si mi memoria no me engaña) se conser­
vaba entera y sin lesión, dice él, la higuera en que se ahorcó Ju­
das!.... y habrán visto también en Cornelio Tácito, historiador 
grave y diligente, que en la época de Nerón se secaron, de repen-

(1) Lectura hecha en la Academia de Historia. 
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te, las higueras bajo cuyos ramos se habían criado Rómulo y 
Remo y que se habían conservado nada menos que ochocientos 
cuarenta años....

«Cómo se conservaban entonces las cosas, amigos míos, las 
higueras sobre todo. Y porque no se quede el recuerdo sólo en 
higueras, diré a ustedes también que Josefo, en sus antigüedades, y 
después de él Tertuliano, aseguran que en su tiempo estaba ente­
ra—¿qué creen ustedes?—la estatua de sal en que se convirtió la 
infeliz mujer de Lot a la salida de Sodoma.

«De que pudo lógicamente concluir que el tiempo antiguo 
era algo más favorable que el nuestro para la conservación de las 
cosas. En el presente, como vamos tan de prisa y desbocados, 
nada se estima, nada se guarda ni se conserva, y ni lo más re­
ciente se sabe.» (i).

Nuestra investigación no irá a profundidades como las seña­
ladas en esas humorísticas líneas. Mencionaremos brevemente al­
gunos árboles que fueron testigos de interesantes episodios.

El árbol bajo cuyas ramas pasó Hernán Cortés la llamada 
noche triste, se conserva en Méjico, con intensa veneración. Existe 
en el pueblo de Popotla el árbol llamado allá ahuehuete, y está 
hoy rodeado por una reja de hierro (2).

En Venezuela vivió también largos años una ceiba de los días 
de la conquista, en donde fueron ahorcados muchos indios por 
Juan de Carvajal, y luégo sufrió éste ahí la misma pena.

Habla de testo el Padre Simón en sus Noticias Historiales, 
quien dice que a aquel conquistador le sucedió lo mismo que a 
Amán, que fue colgado de la horca preparada por él para Mar- 
doqueo, tío de la reina Ester.

El señor Gil Fortoul hizo sobre esto una bella leyenda que 
termina con estos versos:

Y fue fama entre la gente 
de toda aquella comarca, 
que desde el instante mismo 
en que a Carvajal ahorcaron 
del frondoso y alto ceibo, 
las antes hojosas ramas 
amarillas se tornaron 
hasta quedar marchitadas, 
y que al mirar los salvajes 
el seco tronco pensaban 
que allí los terribles genios 
de la celeste venganza 
de Carvajal día y noche 
martirizaban el alma.

En su obra Gobernadores y Capitanes generales de Venezuela, 
recuerda don Luis Alberto Sucre esta tragedia, y dice que en Car­
vajal se cumplió la sentencia de que «el aue a hierro mata, a hie­
rro muere.»

(1) Colombia Ilustrada, 31 de mayo de 1890, página 205.
(2) En la lujosa obra del señor Riva Palacio, Méjico a través 

de los siglos, aparece un grabado de este árbol.
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También en Venezuela se conservaba un samán llamado sa­
grado, cantado por Bello, el cual en 1851 fue, a petición del señor 
E. Level, dedicado a Bolívar por la diputación de Caracas.

Del árbol que existe en la casa que fue inorada de nuestros 
gobernantes (hoy ministerio de Relaciones Exteriores), cuya 
siembra se atribuye ya a Bolívar, ya al general López, hablamos, 
ahora tiempos, en nuestro artículo Patacto Presidencial. Dijimos 
en él que ese nogal,'siempre verde y majestuoso como si no lo 
abandonara la esperanza de ver allí las glorias de otros días, ha­
bía sido sembrado en 1824, y citámos un escritor que contaba 
haberlo visto el afio de 1830, en una visita que hizo a esa mansión 
siendo niño, y que entonces empezaba el árbol a erguir su ende­
ble copa.

Tuvimos ocasión también de mencionar en nuestro estudio 
Humboldt en Colombia, dos árboles que tocan en algo al viaje del 
sabio prusiano por nuestra zona.

Contamos que un día, en Europa, muchos años después 
de su viaje, le enseñó un viajero al sabio una colección de foto­
grafías que había llevado de Venezuela, y entre ellas la de un ár­
bol secular, el samán de Guaire, que se halla en el camino de 
Maracay, y que cuando llegó a ésta se emocionó profundamente y 
exclamó: ved lo que es de mi hoy, y él, ese hermoso árbol, está lo 
mismo que lo vi ahora sesenta años. Ninguna de sus grandes ramas 
se ha doblado. Está exactamente igual como lo contemplé con 
Bonpland cuando, jóvenes, fuertes y llenos de alegría, el primer 
impulso de nuestro entusiasmo juvenil embellecía nuestros estudios 
más serios.

Referimos igualmente que en los alrededores de Popayán, en 
El Llanito, se conservaba aún, a mediados del siglo pasado, un 
madroño que tenía grabado el nombre del sabio.

Esa inscripción fue hallada en el apacible huerto de una casa 
de campo, por un distinguido literato, quien nos dice que debajo 
del nombre tenía una fecha y otras palabras que ya no se podían 
leer. Nos cuenta también que no se cansaba de mirar esa inscrip­
ción puesta por la augusta mano del sabio, y que creía ver bajo su 
sombra la venerable figura del ilustre viajero.

Y a propósito de ese madroño, sin duda destruido poco des­
pués, recordámos en eSe artículo que un escritor francés, Tha- 
raud, en su reciente romería por la Siria, nos hablaba de un re­
cuerdo muy semejante, dejado por Lamartine en el tronco de uno 

, de los vetustos cedros del Líbano.
En la plaza de Villeta existe una hermosísima ceiba, y sobre 

ella no nos dan los vecinos datos precisos. Pero en apuntes que 
hizo en 1855 un hombre observador y estudioso, hemos hallado el 
origen de ese monárca del reino vegetal.

«En este pueblo, dice hablando de Villeta, me llamaron la 
atención tres cosas: la iglesia, la cárcel y la ceiba que ocupa el 
centro de la plaza.... La ceiba es frondosa y elegante, aunque está 
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todavía pequeña. Débese su existencia a los cuidados del señor 
Canuto Ordóñez, que la plantó hará diez años» (i).

Pero aquí tuvimos un árbol de celebridad especial. De él no 
ha hablado ninguno de nuestros cronistas ni se oye tampoco citar­
lo por .la tradición. Es en un catálogo de muestras de nuestros bos­
ques exhibidas en Bogotá ahora sesenta años, donde hemos halla­
do su biografía.

Era un ciprés que existía en el convento de San Francisco 
(hoy gobernación de Cundinamarca). Se cree que la semilla fue 
traída por fray Pedro de Azoaga, quien vino de España en 1580 
con veinticuatro religiosos de la orden seráfica, según refiere el 
citado catálogo, el cual conjetura que fue la primera planta exóti­
ca cultivada en Bogotá.

«Según refieren las crónicas de aquellos tiempos, agrega lué­
go, este ciprés fue sembrado el año de 1582 en el mismo sitio 
donde el oidor Andrés Cortés de Mesa arrojó el cadáver de Juan 
de los Ríos, a quien mató. Allí había un pozo de agua producida 
por un arroyo; entonces no había paredes sino una cerca de cañas 
de maíz, y aún se nota al pasar por aquella calle, que de dicho 
lugar fluye agua. Hoy, 17 de junio de 1871, fue derribado este 
ciprés, habiendo llegado a la edad de doscientos ochenta y nueve 
años, y visto pasar tres generaciones sucesivas. Llegó a una eleva­
ción de trece metros de altura, y su tronco regularmente recto dio 
un diámetro de un metro y tres decímetros» (2).

«El día 13 de abril de 1544, Hernán Carrillo, vestido de 
grande uniforme, y después de haber oído la misa cantada que 
debajo de los cauchos de Portillo dijeron los capellanes Antonio 
de la Peña y Lope de Acuña, erigió la nueva ciudad de San Ja­
cinto de Tocaima.» Dice esto el señor Medardo Rivas en una de 
sus amenas narraciones.

Esos cauchos existen aún, y se recuerda que bajo sus frondas 
tenían benéfico asilo los viajeros que por allí llegaban, tras penosa 
jornada, calcinados por un sol implacable, en los tiempos anteriores 
a la locomotora, la cual hoy indiferente pasa sobre ellos.

(1) Apuntamientos de viaje. por R. Guerra Azuola, escritos en 
18S5, y publicados en el Boletín de Historia, tomo iv. El señor Cor­
dobés en sus Reminiscencias (serie 2*, página 231), pone a este árbol 
distinto origen: «Aún viven, dice, muchas personas en Bogotá que 
pueden abonar nuestro dicho, y en la plaza de Villeta la opulenta 
ceiba que sembró aquella anciana (Juana Sánchez de Moure) con 
propia mano, en el año de 1848.»

(2) Ensayo de filología colombiana o clasificación y descripción 
de las maderas colombianas, por F. Bayón, en 1871. Ahí se da del ár­
bol mencionado esta clasificación científica: nombre vulgar, ciprés 
del convento de San Francisco. Endischer, 1781, género cupresus 
glauca. Arbol emblemático consagrado a funerales y monumentos, 
conocido por los españoles con el nombre de goa cedro de Bussaco, 
cedro de Portugal, ciprés de Portugal. Llevado de Goa, distrito de 
Bej apase, en el Indostán, por los portugueses a Portugal.
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Debemos mencionar también los árboles llamados de la Li­
bertad, que fueron sembrados en varias poblaciones el año de 
1813, aun cuando la vida que tuvieron fue muy efímera.

Un decreto de Nariño, fechado el 24 de abril, ordenó plantar 
este símbolo de la independencia en la capital y otras poblacio­
nes de Cundinamarca, y se fijó para ello el día 29. La víspera de 
este día ocurrió una tragedia: un esclavo de trece años mató de 
una cuchillada a su amo, el señor Bailly, cuando éste lo iba a cas­
tigar. Corrió aquél al palacio, refirió al presidente su crimen, y le 
pidió que lo amparase con el árbol de la Libertad.

El de Santafé fue un arrayán de cinco varas de alto, adorna­
do con el gorro frigio, el cual fue colocado, con gran festejo, en la 
jilaza mayor, dentro de un triángulo de piedra edificado para ello 
cerca de la pila que entonces existía. De este espectáculo nos dejó 
el cronista Caballero un minucioso relato que puede leerse en el 
libro La Patria Boba.

Concluida esta ceremonia fue fusilado el esclavo asesino en la 
misma plaza, y un sacerdote, desde un balcón, habló sobre los 
dos acontecimientos. Explicó, según el citado cronista, lo que era 
la libertad, que no debía confundirse con el libertinaje, y manifes­
tó que, como se acababa de ver, se seguirían castigando los delitos.

No alcanzó a durar tres meses el pobre arrayán, pues el 18 de 
julio fue arrancado por un hombre del pueblo, quien se refugió en 
la iglesia vecina, huyendo del castigo.

Al día siguiente fue reemplazado aquel árbol con un olivo, en 
el mismo triángulo de piedra. Quizá éste duraría hasta la llegada 
en 1816 de las tropas de Morillo.

En Ibagué parece que se puso un cafeto, pues cuentan que 
allá cantaban los realistas esta copla:

El árbol de libertad 
es el árbol del café 
por la gran bestialidad 
de un vecino de Ibagué.

Famosos son los tamarindos de la quinta donde murió el Li­
bertador. A sus troncos no llegó a acercarse él, como rezan las cró­
nicas, pues como arribara moribundo a ese asilo, siempre estuvo en 
el lecho. Pero fueron tales árboles guardianes de su postrera mora­
da, y enhiestos y frondosos dieron a ésta, con su ramaje, benéfica 
sombra. También recogieron ellos los amargos suspiros y lamentos 
de los veteranos que rodearon la agonía del héroe.

Un pedazo del más vetusto de aquéllos, caído en noche de bo­
rrasca, y que para nosotros fue traído por un amigo generoso, se 
halla hoy en la Quinta de Bolívar, donde estimámos debía guar­
darse ese patriótico recuerdo.

Galante diplomático brasilero, el señor Guimaraes, tuvo tam­
bién la,fineza de enviarnos, há poco tiempo, hojas de uno de los 
tamarindos que están aún en perenne verdor. Esas hojas las conser 
varemos siempre en el más dilecto sitio de nuestro relicario.



612 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

El señor Nicolás Pardo, refiriendo en ameno folleto la corre­
ría que hizo el año de 1875 Por *os lados de Villavicencio, hace 
este apunte cuando visitó la hacienda del señor Convers:

«Nos hizo observar un hermoso árbol seco, pero de madera 
incorruptible, de unos treinta metros de altura cuando menos, que 
a la hora de las tempestades atrae todos los rayos que caen sobre 
aquella comarca. Su robusto tronco está surcado de anchas hende­
duras de alto a abajo, y a pesar de esta circunstancia se mantiene 
en pie, firme y esbelto, y su copa desafía la cólera del cielo en los 
días de las tempestades.

«Cerca de las casas crecen, desde remotos tiempos, dos árbo­
les de una altura prodigiosa, y en sus ramas, que entrelazan en sg 
copa, se ven distintamente estas dos letras W N, o sean las inicia­
les de los nombres de los dos más grandes guerreros que han visto 
los siglos: Washington y Napoleón.»

No tendrá ello interés histórico, pero catalogando árboles cu­
riosos, es quizás justo recoger la simpática mención que hiciera 
aquel viajero de esos gigantes de nuestras selvas orientales.

Fúnebre celebridad tenía en la población de Santa Rosa de 
Osos el eucalipto a cuyo pie fue fusilado el señor Mac Ewen, en 
la revolución antioqueña de 1879. Ese árbol, que era mirado por 
todos con tristeza, se conservó algunos años, pero fue derribado 
por disposición*del señor Pedro Restrepo Uribe, cuando él gober­
naba el estado de Antioquia, para que no existiese aquel recuerdo 
de tan luctuoso suceso (1).

El señor Ricardo López escribió sentido romance a este ár­
bol, el cual empieza así:

Arbol que ayer ostentabas 
tronco enhiesto y verde copa 
remecida por los vientos 
de las montañas de Antioquia, 
tú eres de noble linaje, 
tú viniste de otras zonas 
y aunque viniste ignorado 
y fue tu existencia corta 
hoy es para todo el mundo 
interesante tu historia (2).

Nuestro colega, el señor Botero Saldarriaga, en su preciosa 
novela Uno de ¿os catorce mil, hace llegar a su principal personaje, 
por allá en el corazón de la tierra antioqueña, a un tambo abriga­
do por un roble histórico que aseguran sirvió de atalaya cuando la 
guerra de independencia para que los patriotas observaran los mo­
vimientos del ejército invasor de los españoles.

(1) El señor Monsalve en su escrito Vida de Felipe Pérez, y el 
señor Gómez Barrientos en su obra Veinticinco años a través del Es­
tado de Antioquia, hablan de este eucalipto. El último pone además 
el dato de su destrucción por el citado gobernarite.

(2) Publicóse esta poesía en El Repertorio Colombiano, octubre 
de 1881 (tomo vn, página 290).
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Conocemos una poesía La Alamedade Simijaca, de don Ricardo 
Carrasquilla. Con motivo de la muerte, en 1858, del procer señor 
Domínguez Roche, escribe dicho literato sentimental necrologia, 
en la cual inserta esa composición que escribiera pocos días antes 
sentado bajo esas ramas y contemplando los hermosos campos que 
pertenecieron al finado patricio (1). Dulce es evocar, en estos apun­
tes de pequeña historia, esa legión de árboles que aún guardan hoy, 
en majestuosa fila, las opulentas dehesas, y los nombres de ?u cantor 
y del procer que les diera bondadoso cultivo.

Hasta fines del siglo pasado existían en Mariquita los canelos 
plantados por Mutis. En 1881 el gobierno, al tener conocimiento 
de esto hizo traer unas muestras de dichos árboles para ser exami­
nadas por el profesor de botánica en la Universidad Nacional. 
Esta noticia y el informe rendido por el catedrático expresado, 
quien dice visitó esas plantas, se leen en la interesante revista do­
cente que entonces se publicaba (2).

Para cerrar esta lectura con elegante epílogo, recitaré el sone­
to de don José Joaquín Casas, a los sauces de Loreto, cuyas fron­
das de verdor intenso, hablarán a la posteridad del vate que en 
ellas colgara su arpa eolia, como lo hicieran en tiempo bíblico, 
junto al río que baña a Babilonia, aquellos proscritos de quienes 
dijo el poeta:

Cada cual en los sauces de la orilla 
triste colgaba el músico instrumento, 
cuyas cuerdas heridas por el viento 
recordaban los cantos del Señor (3).

Grato me es evocar las estrofas del [señor Casas en esta Aca­
demia que él fundó y en esta noche que hemos sido favorecidos 
con su presencia:

Caros testigos de la historia mía, 
ancianos sauces que en mi vieja estancia 
de otros tiempos henchís con la fragancia, 
de otros tiempos bañáis con la armonía:

Cantad la legendaria sinfonía 
que une al doliente atardecer la infancia; 
llenad, con vuestra amiga resonancia, 
un solo azul, inmensurable día.

Brindasteis vuestra sombra a mis azares; 
vinieron con mis sueños vuestros nidos; 
sollocemos al par nuestros pesares;

y juntando recuerdos y congojas 
lloremos juntos nuestros sueños idos, 
junto» lloremos nuestras muertas hojas.

E. Po s a d a

(1) El Catolicismo, 28 de diciembre de 1858.
(2) Anales de Instrucción Pública^ tomo 11, página 87.
(3) Gregorio Gutiérrez, Super ilumina Babilonis,
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INFLUENCIA DE NAPOLEON
•<

EN LA LIBERTAD DE LAS AMÉRICAS

Que la campaña liberatoria de Napoleón influyó notable­
mente en la emancipación de nuestras Américas, es hecho que no 
admite duda, porque está en la conciencia de todo el mundo. Bien 
sabemos cómo obligada España a lanzar la mayoría de sus legio­
nes contra la invasión francesa, sus colonias aprovecharon también 
esa circunstancia para lanzarse a la lucha por su independencia, 
circunstancia aquella sin Fa cual la campaña libertadora hubiese 
probablemente fracasado, quedando por entonces aplazada inde­
finidamente. Napoleón, sean cuales fueren sus errores e inconse­
cuencias—porque el sol también tiene manchas sin que por eso 
deje de brillar,—proyectó los reflejos de su genio hasta remotos 
confines, fecundando en el seno de las naciones irredentas, gér­
menes latentes que tras sangrienta lucha dieron vida a ese algo 
hermoso, tanto tiempo negado, por tanto tiempo desconocido, y 
que se llama libertad. Pero la actuación de Bonaparte en la eman­
cipación de nuestras Américas no fue una acción tan solamente 
refleja, sino también directa, como lo demostrarán los siguientes 
documentos que hemos hallado en el curso de nuestras investiga­
ciones, y que con elocuente precisión nos dicen las inquietudes y 
pensamientos de aquel forjador de rayos y centellas, a cuya voz 
temblaron los tronos en sus cimientos, propagándose su memoria 
y sus ideas, sin que la fatalidad, ni el tiempo, ni la intransigen­
cia consiguiesen hacerlas morir también con su iniciador en el cal­
vario de Santa Elena, donde el genio de Marengo y Austerlitz 
consumó con su aliento postrimero la redención del mundo de los 
esclavos en la eternidad del derecho y la justicia, inapagables as­
tros en la vida de las naciones, susceptibles ciertamente de erro­
res y violencias que alguna vez podrán eclipsarlos, pero estinguir- 
los nunca. Y no obstante, en aquella época, cuando el servilismo 
y la servidumbre eran suprema ley, cuando la dignidad humana 
andaba de rodillas y hacia atrás ante los fetiches del despotismo, 
como inmediata consecuencia de aquel orden de cosas, la inicia­
tiva de Bonaparte fue llamada usurpación, pero el sentido común, 
la lógica y la razón le dieron otro nombre, la llamaron libertad. 
Veamos los documentos que han suscitado tales reflexiones, evo­
cadas al calor de los recuerdos de esa prestigiosa figura, gemela 
de aquella otra que se llama, se venera y se conoce con el nom­
bre de Bolívar:

«Excelentísimo señor:

«Por todas mis cartas antecedentes habrá observado Vuestra 
Excelencia que de mediados de noviembre del año pasado llegó 
al puerto de Baltimore, procedente de Bayona, la goleta francesa 
Tilsit, la que ha conducido uha reunión de sediciosos enviados 
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por Bonaparte, con el objeto de revolucionar nuestras pacíficas y 
leales colonias, introducir la anarquía, e intrigar para usurpar 
estas fieles posesiones. El principal de ellos, y a quien se le ha con­
cedido la ejecución del plan, es Mr. Desmolard, que reside en 
Baltimore, con un lujo exorbitante, y a quien los ignorantes de 
su verdadera misión reputan embajador de José Napoleón; ade­
más de los demás emisarios inferiores, hasta el número de cin­
cuenta, llegaron también en la Tilsit otros cuatro directores que 
deben establecerse en cuatro diferentes puntos para dar sus órde- 
denes, y trabar sus correspondencias con los cincuenta subalter­
nos. Uno de ellos debe situarse hacia ese Virreinato, otro en el 
golfo o provincia de Venezuela, el tercero en el Perú o Quito, y 
el cuarto en el istmo del Darién o golfo de Honduras; dos de estos 
agentes principales sori españoles, pero escriben y hablan muy 
bien el inglés, francés e italiano para desempeñar mejor sus comi­
siones; uno se llama Ferrera, y ha partido en la Tilsit que se halla 
en Norfolk; el otro se llama Juan Montero, y ha marchado a la 
isla de San Bartolomé; el tercero es italiano, llamado Tormento, 
habla español y francés; el cuarto es francés, pero habla muy bien 
el castellano. Tormento hace poco salió de Norfork, y el francés 
salió de Baltimore en la goleta Carolina, comprada al efecto por 
Mr. Desmolard sin indicar el paraje de su destino, sin exami­
narse los papeles por la aduana, ni otra formalidad, sino decir 
que iba ha llevar pliegos del Ministerio francés a la Guadalupe; 
los demás agentes han salido para los destinos que observará Vues­
tra Excelencia por copia adjunta.

«Todos estos emisarios van saliendo en los buques americanos 
que pasan a nuestros puertos, y logran introducirse en nuestras 
Américas; para ocultarse, van ünos vestidos de marineros, otros de 
cocineros, contramaestres, sobrecargos, agentes, y como mejor les 
agrada para eludir la vigilancia del Gobierno; para evitar su intro­
ducción creo lo más conveniente, o que se cerrasen absolutamente 
los puertos a estos americanos, o que se registren escrupulosamente 
a cuantos buques llegaren, hasta las tripulaciones, si tienen sus pa- 
papeles corrientes; no admitir pasajeros algunos sin que presenten 
pasaporte mío o de los Cónsules de sus respectivos distritos, y si se 
hallare fraude alguno, confiscar el buque, castigar a los pasajeros y 
capitanes e incrementar la pena hasta el último suplicio. He estado 
siempre tan cerciorado, que sólo esta providencia podría poner fin 
a tántos disturbios, que puse en estas gacetas el párrafo de que 
acompaño a Vuestra Excelencia copia inclusa.

«Todos los demás emisarios van saliendo repetidamente para 
diversas partes de nuestras colonias; así reconocerá Vuestra Exce­
lencia la vigilancia de que es necesario revestirse en unos tiempos 
tan críticos, cuales son en los que urde el opresor del mundo el 
medio de usurpar nuestras Américas.

«De este Gobierno de los Estados Unidos no debemos esperar 
nada favorable para infructuar las intrigas francesas, que han toma­
do su asiento en estos Estados contra nuestras posesiones en esta 
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parte del mundo; así sólo el patriotismo y fidelidad de los jefes de 
nuestras Américas unidos a los nobles sentimientos de los vasallos 
de Su Majestad son las verdaderas égidas contra las irrupciones se* 
diciosas de los franceses, todas apoyadas por esta Administración 
sojuzgada por la Francia.

«No omitiré un momento en participar a Vuestra Excelencia 
cuantos avisos adquiera por las personas que tengo establecidas para 
seguir los pasos de Desmolard, para que en consecuencia se sirva 
Vuestra Excelencia adoptar las providencias más conducentes para 
frustrar las operaciones de nuestros enemigos. Con este motivo 
renuevo a Vuestra Excelencia mis deseos de complacerle y de que 
Nuestro Señor guarde su vida muchos años.

«Filadelfia, i.° de febrero de 1810.
«Exelentísimo señor.

Luis de Oni#

Excelentísimo señor Virrey de la Nueva Granada.

«Excelentísimo señor:

«Por mis oficios anteriores he informado a Vuestra Excelencia 
de la llegada a este país de varios emisarios franceses con el obje­
to de pasar a nuestras colonias para revolucionarlas a favor de 
José Napoleón, y que el principal entre ellos es un tal Monsieur 
Desmolard, llegado a Baltimore «n la goleta de guerra francesa 
Tilsit, procedente de Bayona. He procurado colocar algunos de 
mis confidentes en la misma casa de conafinza del citado Desmo­
lard, y de este modo he podido adquirir las noticias siguientes, que 
han sido confirmadas por otros conductos:

«Bonaparte, notando la imposibilidad de hacer que las colo­
nias de América reconozcan a su hermano José por Rey de Espa­
ña y de las Indias, sólo trata en el día de inducirlas a que se decla­
ren independientes bajo su inmediata protección, ofreciéndoles la 
felicidad que ha proporcionado a todos los países que están bajo 
su dominación, con una constitución libre, establecimiento de fá­
bricas, fomento de la agricultura, y demás alicientes que pueden 
lisonjearles; pero lo que con particularidad anhela, y que princi­
palmente tiene puestas sus miras en el día, es a impedir que salga 
caudal ninguno para España de todas nuestras posesiones. No sa­
liendo dinero alguno para España, dice el insigne Desmolard, pre­
ciso es que España se someta al Legislador del Mundo, y sujeta 
ésta, es muy fácil de encontrar arbitrios para que las colonias estén 
dependientes del que posea España, y sobre todo, lo que nos im­
porta es el impedir que se pongan bajo la protección de la Inglate­
rra. Para lograr que no se envíen socorros ningunos a la Península, 
tiene su Majestad Imperial y Autócrata enviados más de quinien­
tos agentes a las Américas, que trabajan a dar la dirección que- 
conviene al pueblo americano; y en ganar a los Intendentes y Go­
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bernadores de dichas colonias,-con orden de que no escaseen el 
dinero para tener propicios, y como comensales a los subalternos 
de éstos, ni medio alguno para quitar del medio, valiéndose de 
ellos, a sus respectivos Jefes, que no entren en estas miras. Tie­
nen orden estos mismos comisionados de granjearse con especia­
lidad la benevolencia de los Jefes del Ejército, del clero, y órdenes 
regulares, y de seducir a los últimos para que en las confesiones 
procuren inculcar a los penitentes la ventaja que les resultará de 
esta libertad, que se les ofrece, y hacerlos entender, que siendo 
Napoleón la persona enviada por Dios para libertar al género hu­
mano del yugo de los tiranos, pecará mortalmenje y no podrá 
obtener el perdón de Su Majestad todo fiel que se resista a sus 
divinas y misericordiosas ideas.

«En las instrucciones dadas por José Napoleón a su enviado 
Desmolard, que acompaño a Vuestra Excelencia adjuntas, podrá 
ver más por extenso el maquiavélico y terrible plan del tirano del 
mundo; y en la lista que va unida a él los nombres de los viles pa­
tricios que se hallan empleados en estas maquinaciones. Yo no 
responderé a Vuestra Excelencia de la exacta identidad de las pa­
labras, porque como mi agente ha tenido que sacar la copia de 
prisa, y entrando y saliendo en el cuarto en donde está el expre­
sado Desmolard, es factible que se le hayan escapado algunas ex­
presiones, o que su copia no sea literal, pero como estas mismas 
noticias me son confirmadas en globo por otros varios agentes que 
tengo empleados en estos descubrimientos, no puedo dudar de su 
cereza.

«Estas noticias me parecen tan importantes, que me aprove­
cho de una ocasión segura que despacho a La Habana y Méjico, 
para comunicarlas a Vuestra Excelencia a fin de que haga de ellas 
el uso que le dicte su celo y acendrado patriotismo.

«Con este motivo me ofrezco a la disposición de Vuestra Ex­
celencia, y ruego a Nuestro Señor guarde su vida muchos años.

«Filadelfia, 25 de febrero de 1810.

«Excelentísimo señor.
Luis de Onis

«Excelentísimo señor Virrey del Reino de Nueva Granada.>

«Excelentísimo señor:

«En mi oficio de 25 de febrero último, cuyo principal acom­
paño, comuniqué a Vuestra Excelencia los importantes descubri­
mientos que por medio de un agente confidencial he hecho del 
verdadero plan de Napoleón para revolucionar nuestras Américas: 
áhora tengo que participar a Vuestra Excelencia las noticias si­
guientes, que he adquirido por el mismo conducto.
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«Desmolard ha tenido carta de Madrid con fecha del 23 de 
diciembre, por la vía de San Sebastián, en la que le anuncian un 
nuevo comisionado nombrado don Ramón Vasco: este sujeto ha 
llegado ya, o está para llegara estos Estados, desde donde debe 
dirigirse a Panamá por la vía de Portovelo. Dichas cartas con­
tienen varias órdenes y noticias favorables, aunque falsas, de José 
Napoleón, y entre otras cosas, que todos los franceses emigrados 
tendrán permiso para volver a Cuba: anuncian igualmente que 
deben transferirse a la Nueva Orleans, procedentes de Europa 
ciento cincuenta oficiales franceses, en cuyo número entre otros, 
hay un General de los acreditados del día. El objeto de su venida 
es para colocarlos en los diferentes puntos de nuestros Américas, 
luégo que principie la revolución y trastornos, que se promete 
del plan que comuniqué a Vuestra Excelencia en mi anterior, y es 
probable que al paso se apoderen de la Luisiana, valiéndose a este 
efecto de los franceses expulsos de la isla de Cuba y otros que se 
han refugiado en aquella Provincia, que son afectos a la Francia.

«Enseñó Desmolard a mi confidente varias cartas de don An­
tonio de Rentería, de Méjico, en las que promete mucho, y pon­
dera la conducta de sus subalternos, que trabajan con primor por 
la causa de José.

«En Baltimore existe un judio francés llamado Luis Rodrí­
guez, físico de profesión, quien de orden del mismo Desmolard 
está escribiendo un libro que titula < Historia circunstanciada de 
los acontecimientos ocurridos en las dos Américas desde la revolu­
ción de España, etc.= Es un atajo de desatinos contra nuestro 
gobierno, prometiendo un feliz éxito a las empresas de José.

«Don Juan Tinoco, que va en la lista que incluyo en mi ante­
cedente, ha salido de Charleston para el Sur hasta Sabana y Flori­
da, de donde dicen pasará a Nueva Orleans o a Najscue, en Baha- 
ma, a asuntos particulares. En el citado Najscue existe un catalán 
llamado don Ventura Gabzevar, es algo sospechoso y podría ser 
muy buen comisionado de José.

«He sabido que existe en la isla de Santo Tomás un hom­
bre muy sospechoso, llamado don Antonio Bonarita, natural de la 
isla de Córcega, que fue cura de Ayacapitzla en el Reino de Mé­
jico, de donde se escapó al principio de la revolución de España, 
vino a este país, y luégo pasó a Puerto Rico, en donde le pren­
dieron por sospechoso; pero pudo escaparse a la vigilancia del Go­
bierno, y se ha refugiado en Santo Tomás. Parece que Bonarita ha 
sido maestro de gramática del Emperador Napoleón, y es muy 
probable esté empleado por él en sus designios contra nuestras 
Américas, y en particular el Reino de Méjico, donde dicen tiene 
un primo llamado don Andrés Bonarita. Este es hombre de cua­
renta años de edad, delgado, trigueño, ojos negros, barbicerrado, 
habla francés e italiano, ordinariamente usa en Méjico del vestido 
de arriero.
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«El comisionado que tenía José en Trujillo, en Honduras, 
ha muerto; pero hay otro en su lugar puesto por el de Guatemala. 
No sé cómo se llama.

«El Marqués de Casa Calvo, a quien José ha hecho Teniente 
General, debe pasar a la nueva de Orleans y ha ofrecido el más 
feliz éxito de la expedición, que debe mandar contra Tejas, donde 
ha asegurado al usurpador tendría buen recibimiento.

«Este sujeto tiene los mayores conocimientos locales de aquel 
país, y alguna influencia entre sus habitantes, adquirida durante 
el tiempo de su residencia en la Lusiana, como Gobernador in­
terino, y en la comisión de límites que tuvo a su cargo. Dicen tam­
bién que Mazarredo ha dado un plan de desembarque entre Tam- 
pico y Veracruz.

«Después de mucho trabajo he logrado por fin copia impresa 
de la proclama de José a los españoles americanos, de que incluyo 
a Vuestra Excelencia un ejemplar adjunto. Merece la más seria 
atención, pues por ella se, ve confirmada la autenticidad de las ins­
trucciones del citado usurpador, cuya copia remití a Vuestra Exce­
lencia en mi anterior. Vuestra Excelencia observará en particular 
que José cuenta con los curas párrocos de toda la América, a fin 
de que persuadan a sus feligreses que pecarán mortalmente, y sin 
esperanza de perdón, si se oponen a la voluntad de Dios, que les 
ha enviado a Napoleón y a su hermano José para regenerar la na­
ción española y hacerla feliz. Vuestra Excelencia, que se halla a la 
cabeza del gobierno político y militar de ese Reino, sabrá mejor 
que ninguno las medidas que deben adoptarse para atajar un mal 
de esta naturaleza,-que no solamente amenaza la ruina del Estado 
sino también la total subversión de nuestra santa religión.

«Además de la citada proclama de José, hay otra que no he 
podido procurarme, dirigida a los españoles americanos, la cual 
se supone escrita por un criollp, que empieza con estas palabras: 
<Amados compatriotas: va llegó el tiempo, etc.= Espero tener en 
breve su ccfúa, que remitiré a Vuestra Excelencia sin demora; en­
tretanto me ha parecido necesario dar a Vuestra Excelencia este 
aviso para hacerle ver que como nuestros enemigos no perdonan 
medio alguno para destruir nuestra tranquilidad en esa parte del 
mundo, es preciso obrar con vigilancia y energía para contrarres­
tar sus proyectos. No necesito decir a Vuestra Excelencia la im­
portancia de que en semejantes casos se ejecute el castigo sin la 
menor dilación. La experiencia que he tenido en esta materia du­
rante el tiempo que he estado al frente de los negocios en la pri­
mera Secretaría de Estado, me ha hecho ver lo peligroso que es 
dilatar el golpe de la justicia contra los traidores en particular. 
Pudiera traer a Vuestra Excelencia tántos ejemplares de los males 
que ha causado a la patria y aun al género humano la contempla­
ción y lentitud en las causas de esta clase, que no podría hacerlo 
en muchos pliegos, pero sin ir más adelante le puedo asegurar a 
Vuestra Excelencia porque he sido testigo de ello, que si al Prín­
cipe de la Paz se le hubiera quitado la vida con tiempo, después 
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de haber sido arrestado, nuestra patria no se viera hoy envuelta 
en la guerra en que se halla, pues todas las maquinaciones de la 
Reina y todos los pasos de Carlos iv a su instigación para salvar 
la vida de su favorito, han sido el veadadero origen de la venta de 
nuestra amada patria, y de todos los males y desgracias en que se 
halla sumergida. Muchas veces en los puntos distantes de nuestro 
grande Imperio proponen estas causas con el objeto de consultar 
a la superioridad, y además del tiempo se pierde frecuentemente el 
objeto que tiene todo castigo, que es el escarmiento de los malva­
dos, por un acto riguroso de justicia, y el impedir la repetición de 
los crímenes. Castigando los principales autores de un delito, pron­
ta y ejecutivamente se corta el hilo de cualquier conspiración, al 
paso que dilatando el castigo largo tiempo, se mantiene a sus cóm­
plices en la actividad de sus maquinaciones, con la esperanza de 
salvar los reos y de realizar sus detestables intentos. La Junta Su­
prema Central consultada por el Virrey de Méjico sobre la causa 
que se seguía en aquel Virreinato contraed espía francés Dalmi- 
vard, sobre si debía seguirse en la forma ordinaria o consultarse a 
la superioridad, tengo muy presente que contestó muy sabidamen­
te que se sustanciase y determinase en la forma ordinaria, y lle­
varse a efecto la sentencia sin necesidad de consulta, pues para 
ello se hallaba suficientemente autorizado el señor Virrey.

«Con este motivo renuevo a Vuestra Excelencia mis deseos 
de complacerle, y de que Nuestro Señor guarde su vida muchos 
años.

«Filadelfia, 9 de marzo de 1810.

«Excelentísimo señor.
«Luis de Onis

«Excelentísimo señor Virrey de Nueva Granada.»

«Excelentísimo señor:

«A la Junta Central Suprema gubernativa de España e In­
dias se ha comunicado la siguiente noticia:

«El gobierno intruso de José Napoleón tiene planes para la 
sublevación de las Américas, para lo cual ha dejado el Consejo de 
Indias en el mismo pie en que estaba, con el objeto de que por 
este conducto se circulen las órdenes y providencias, como lo qui­
sieron verificar con una circular, a la cual el mismo Consejo se 
opuso. Procura remitir a aquellos dominios gacetas llenas de false­
dades, y otros papeles sediciosos con sujetos de su partido, a fin 
de alucinar y seducir a los pueblos; entre otros muchos que han 
ido, o están en camino, son, un tal Alemán de apellido, a Méjico; 
Cabello y Antonini, a Buenos Aires; Pinillos, a Santafé; Escobar, 
Alcalde de Corte, a Lima. También tratan de enviar, o han envia­
do ya a los Estados Unidos de América un agente con letra abierta 
para que desde allí y valiéndose del soborno ganar partidarios
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para una revolución en el Reino de Méjico. Y como la seguridad 
de esos dominios, la integra conservación de la Monarquía y la 
salud de la patria exigen que no se perdone medio para desvane­
cer las intrigas y artificios de que se valdrá el tirano para destruir 
la unión y armonía que' reina entre la metrópoli y las colonias y 
las estrechas relaciones que de cada día más consolidan nuestros 
recíprocos intereses, se ha servido Su Majestad acordar que se 
traslade a Vuestra Excelencia esta noticia, no sólo para que se im« 
pidan todas las comunicaciones directas, o indirectas con el go­
bierno intruso, sino también para que se prenda y envíe a España 
bajo partida de registro a cualquiera de los sujetos que se indican, 
u otros que se presenten en la comprensión del mando de Vuestra 
Excelencia con cualquiera de los referidos objetos. De real orden 
lo comunico a Vuestra Excelencia para su inteligencia y cumpli­
miento.

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.

«Real Alcázar de Sevilla, 27 de junio de 1809.

«Excelentísimo señor.
«Martin de Garcés

«Señor Virrey del Nuevo Reino de Granada.»

No hemos hallado algunos de los documentos a que hacen 
referencia las anteriores comunicaciones, tales como las proclamas 
y listas, pero los que hemos reproducido bastan para demostrar 
suficientemente que aun cuando algunos de los personajes y movi­
mientos de aquel plan, ^parecen encaminados directamente por 
José Napoleón, les hilos de aquella trama, como haces de rayos 
luminosos, convergen todos, no obstante, a un punto único, al 
foco inicial de donde emanan, que es el Emperador Napoleón. Y 
por último, que la influencia de éste no fue una influencia de sim­
patías tan solamente, sino una influencia encaminada a la prácti­
ca con la tenacidad de quien desea llegar a determinado fin. Y el 
resultado de tal influencia, bien lo sabemos. ¡Fue la libertad'.

Ro b e r t o Ro ja s Gó me z

(Fuentes de información: Archivo Nacional; Historia Civil, 
tomo 4.°, páginas 749 a 759, y tomo 8?, páginas 280 y vuelta).
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622 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

NOTAS HISTORICAS

LXXXIV

LORD LOVAT

El 8 de junio de 1844 escribía de Salazar el Coronel Santiago 
Fraser al doctor Rufino Cuervo:

«Usted me habla de mi amada Escocia, y con cuánto placer,, 
mi amigo, me habría hallado a su lado cuando contemplaba las 
azuladas cimas de mis nativos cerros. Si usted penetró hasta In- 
verness, capital de los Highlands, pasó muy cerca de las espléndi­
das posesiones que gozaron mis antepasados durante algunos siglos, 
y de las cuales fueron despojados como sostenedores del Gobierno 
legítimo (los Estuardos) en 1745. Sir Simón Fraser, Lord Lovat, 
fue decapitado pqr la parte que tuvo en aquellos acontecimientos, 
y el clan fue dispersado..,.»

Lord Lovat, de origen normando, doceavo de su nombre, 
fue el segundo hijo de Tomás Fraser, cuarto hijo de Hugo, no­
veno Lord Lovat. Su madre se llamó Sibila, hija del jefe de los 
Macleodos. Estudió y se graduó en Aberdeen, y siempre tuvo fama 
de ser un perfecto scholar. Hombre audaz e intrigante, obligó a 
la viuda del. último Lord a ser su esposa para adueñarse de gran­
des extensiones de tierras en el condado de Inverness. Su vida es- 
una serie de aventuras y peligros. Admirado y temido por los su­
yos, supo aprovechar ese prestigio para hacerse una verdadera 
fuerza en contra del Gobierno. La Reina Ana lo expulsó de Esco­
cia. Años después, cuando regresó al clan., su conducta fue tacha­
da de equívoca y desleal. De acuerdo con su hijo quiso salvar las 
apariencias sirviendo cada uno de ellos intereses políticos opuestos,. 
Al fin fue reducido a prisión; se le juzgó como traidor, y le fue 
cortada la cabeza en la Torre de Londres el año de 1747. Había 
nacido en 1667.

El Coronel Santiago Fraser, servidor distinguidísimo de la- 
Independencia de Colombia, descendía de aquel noble escocés 
cuya historia está llena de inquietudes y de contradicciones.

LXXXV

SIECHA

Al sur del pueblo de Guasca, sobre un páramo solitario cu­
bierto de nieblas todo el año, se halla la laguna de este nombre. 
Después de la de Guatavita, fue ésta la más importante entre los 
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indios para sus devociones y cultos religiosos. En su fondo se 
guardan muchas riquezas, de las cuales se han logrado extraer 
unas pocas.

La primera tentativa para secarla la hizo el General Santander 
en unión de los señores Tobar, dueños de grandes haciendas que 
principiaban en La Calera y terminaban en las alturas andinas 
de Guasca y Guatavita. No obtuvieron resultados satisfactorios.

El año de 1856 la misma familia Tobar realizó un nuevo 
intento y logró sacar varias piezas de oro y algunas esmeraldas. 
Entre las primeras se obtuvo una que ha llamado la atención de 
los entendidos por su importancia como símbolo de la ceremonia 
más notable entre los indígenas. El doctor Liborio Zerda la des­
cribe así:

<La laguna de Siecha está situada al noreste de Bogotá y a 
sureste de Guatavita, en un páramo de difícil acceso; sus aguas pu­
ras y transparentes tienen una temperatura media de 8 grados cen­
tígrados, y toman una bella coloración verde por la absorción de 
la luz; están contenidas en una concavidad casi circular formada 
por la dislocación de las capas de arenisca, cuya posición es visible 
en once capas que afluyen sobre los costados norte y sur y en 
una inclinación de 45 grados sobre el horizonte de Este a Oeste. 
Presenta un contrafuerte de una enorme masa de roca desprendida 
al Oeste por donde se asciende a la laguna, y un manto de are­
nisca hacia el Este, que la resguarda. Está en una altura de 3,673 
metros sobre el nivel del mar, y de 1062 metros sobre Bogotá; 
mide en su diámetro mayor 220 metros y 34 de profundidad.»

El 9 de octubre de 1870 el inglés Crowter y don Enrique Ur- 
daneta, quienes adelantaban la perforación de un túnel, murieron 
asfixiados en compañía de un peón, víctimas del aire viciado y de 
los gases venenosos tan frecuentes en las minas y en los grandes 
subterráneos. En 1874 se hizo por ingenieros colombianos un 
nuevo esfuerzo para desaguar aquel lugar sagrado de los chibchas.

Se ha creído, aunque sin mayor fundamento, que la descrip­
ción que hace el Padre Zamora de la laguna de Guatavita corres­
ponde a, la de Siecha. Se basan para ello en oscuras tradiciones y 
en la .interpretación arbitraria que se da al relato del benemérito 
dominicano.

Entre Guasca y la laguna, en una planicie ligeramente ondu­
lada que rodea un riachuelo de aguas puras y frías, existen las 
ruinas de una capilla de calicanto, de arquitectura elegante y 
sólida. El interior lo han destruido los buscadores de santuarios; 
queda la portada, de esbeltas columnas, sobre la cual hay un an­
tiquísimo cristo, y el embovedado de curvas severas que recuer­
dan algún suntuoso templo español en miniatura. Tiradas en el 
suelo están las pilas del agua bendita, pequeñas y bien labradas, 
sostenidas por proporcionados cilindros de piedra. El conjunto es 
verdaderamente bello; las cúpulas y torres, ventanas y coros, 
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todo diminuto, todo inspirado en líneas clásicas y sobrias, indi­
can un buen gusto excepcional en la época y en aquellos sitios.

Construyeron esta capilla los señores Tobar para los servicios 
de iglesia en sus extensas propiedades. Fueron ellos, de genera­
ción en generación, caballeros representativos del santafereñismo 
colonial, que ponía sobre los intereses materiales el cuidado de las 
almas y la preparación permanente para la vida de la eternidad.

LXXXVI

LA TUMBA DEL TRIBUNO

Doña Josefa Acevedo de Gómez, la ilustre escritora colom­
biana, dejó una relación de la vida de su padre. Son páginas de 
marcado tinte dramático que presentan con verdaderos caracteres 
de grandeza la figura procera de don José Acevedo Gómez, el 
Tribuno del Pueblo el 20 de julio de 1810. Allí se refiere su muer­
te en las montañas de los Andaquíes, en el sur de Colombia, en 
un humilde rancho de indígenas. Su hijo Pedro presenció la dolo- 
rosa escena. Oigamos a doña Josefa:

«Entonces Luisa y su esposo colocaron el cadáver sobre unos 
maderos y lo cargaron sobre sus hombros. Los niños y Pedro .to­
maron las velas, y todos se encaminaron a una colina inmediata. 
Allí, debajo de unos árboles elevados y frondosos, había cavado 
Lorenzo la sepultura del caballero. El buen negro regó con algu­
nas flores silvestres el fondo de la fosa, y ayudado por su mujer 
colocó en ella el cuerpo. Al fin la tierra cubrió el cuerpo del már­
tir de la Libertad y de la Patria, y los hijos de Luisa desgajaron 
ramas que arrojaron sobre aquella tumba solitaria y humilde. Lo­
renzo cavó un hoyo hacia la cabecera para colocar una tosca cruz 
de madera que había labrado desde que previo aquel lamentable 
suceso, y ayudado por su mujer, sus niños y el infeliz huérfano, 
la puso en el sitio designado.»

La misma escritora dejó una poesía titulada «Una tumba en 
los Andaquíes,» que relata el triste episodio. La muerte ocurrió 
el 2 de mayo de 1817, en plena reconquista española.

Treinta años más tarde Luisa refería al Coronel Anselmo Pi­
neda que el lugar en donde enterraron al Tribuno se conservaba 
intacto, «sin que nadie lo haya removido.» No sabemos que en 
ninguna época se hayan hecho gestiones oficiales o particulares 
para encontrar aquellas cenizas venerables; ellas se perdieron en 
la inmensidad de la selva.

Los señores Scarpetta y Vergara, en su Diccionario Biográfico, 
dicen erradamente que don José Acevedo Gómez murió en Mocoa 
«al lado de su amada hija María Josefa.»
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LXXXVII

LÁPIDAS SEPULCRALES

De los pueblos de la Sabana de Bogotá es Bosa uno de los 
más simpáticos y frecuentados en los días de veraneo. El resto del 
año permanece tranquilo, silencioso, viendo correr las aguas de su 
río bajo el célebre puente colonial que domina la población por el 
Sureste. Su plaza conserva en las esquinas los restos de cuatro er­
mitas españolas, y en el centro una cruz de piedra recuerda una 
lejana misión de frailes franciscanos.

En los tiempos del Virreinato fue lugar de recreo de encum­
brados personajes. Alcedo refiere que allí iba con frecuencia don 
José Solís «para divertirse en la caza de patos.»

Algún día escribiremos una monografía de Bosa, ya que su 
historia tiene interés por los numerosos episodios guerreros y no­
velescos que al través de los años se han desarrollado en su vecin­
dario. Hoy queremos únicamente anotar dos inscripciones sepul­
crales que se hallan grabadas en sendas piedras colocadas a la 
entrada de la iglesia. Están bastante borrosas, y por eso la trans­
cripción puede adolecer de algún error y deficiencia. Dice la una:

En recuerdo de Cristóbal Fita y de Felipe Fita Salvador 
y sus herederos. 1668.

Y la otra:

Sepultura de Marcos González. Año de 16........

LXXXVIII

UN CONCEPTO

Está de moda entre ciertos escritores norteamericanos amigos 
de hacer de sus libros folletines extravagantes y absurdos, que 
tienen el aplauso del grueso público, referirse a sus vecinos del 
trópico en estilo muy poco justo y galante. Uno de estos novelis­
tas es John dos Passos, <de origen portugués, seis pies de talla, 
desgarbadoy miope.» Se graduó en Harvard, viajó luégo por Espa­
ña, Méjico y Turquía, y estuvo en el Ejército aliado durante toda 
la guerra europea. Amigo del bolcheviquismo y entusiasta pro­
pagandista de su doctrina, actuó en forma bastante activa en 
la tragedia de Sacco y Vanzetti.

Ha publicado numerosas obras de literatura barata, crudas e 
inmorales, algunas de las cuales han sido prohibidas por la cen­
sura de variosj Estados de la Unión Americana. Entre ellas tiene 
fuertes caracteres de realismo la llamada Manhattan Transfer. Es 
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de esta novela el siguiente diálogo, que copiamos para que se vea 
la mala fe del autor y su absoluta ignorancia de nuestra vida y 
costumbres:

—«Tú eres un tío de suerte, Herí, por no haber ido nunca a 
la universidad.

— «Oye tú, papanatas: ¿no me he graduado yo en Columbia? 
No podrías tú hacer otro tanto.

«La luz del sol inundó la cara de Jimmy al abrirse la puerta. 
—«Eso no cuenta.
—«Dios, cómo me gusta el sol—gritó Jimmy.—Si hubiera 

sido Colombia de veras.
— «¿Dices Hail Columbia?
—«No, digo Bogotá y el Orinoco, y todo eso.
— «Yo conocí a un tipo que se fue a Bogotá. Tuvo que be­

ber hasta reventar para no morir de elefantíasis.
—«Yo estoy dispuesto á exponerme a la elefantíasis y a la 

peste bubónica y al tifus con tal de salir de este agujero.»

Luis Au g u s t o  Cu e r v o

AUDIENCIA DE SANTAFE

( Continuación}.

En virtud del servicio que prestó don Francisco Maldonado 
en llevar a Cartagena el refuerzo pedido por Su Majestad le dio 
el repartimiento de Bogotá, que tenía en sucesión su-mujer. Así le 
escribió a Su Majestad, quien contestó que lo redujera a la vida 
que tenía su mujer. Antes de reducirlo avisa a Su Majestad que 
Maldonado hizo muchos gastos para llevar la gente. Si este bene­
ficio se le quitase, se quejaría de ello, y si hubiere que llevar otro 
socorro o prestar otro servicio semejante a Su Majestad nadie se 
encargaría de ello viendo que no era cierto lo que se trataba con 
los Gobernadores. Verdad es que Su Majestad no lo autorizó ex­
presamente para esto, pero así lo hacen muchos Virreyes y Gober­
nadores cuando se trata de prestar un gran servicio a Su Majes­
tad (i).

Para el buen recaudo de la hacienda de Cartágo, de acuerdo 
con la Audiencia, convinieron en nombrar allí dos Oficiales Rea­
les, con cien mil maravedíes de salario y que cada uno sirva a Su 
Majestad con su oficio en cuatro o quinientos pesos. Manda Su Ma- 

j estad que nombre dos Oficiales y les fije salario pero sin necesidad 
de que compren los oficios, pues esto no conviene. Nombro los

(1) Dice al margen: «Lo proveído y que lo ejecute sin dar lugar 
a más dilación.»
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tres que allí hacían los oficios de Tenientes de los Oficiales Reales, 
•por ser competentes. Ellos deberán cobrar todos los tributos y 
uno, por turno, ha de traer a Santafé los fondos de las cajas rea­
les en cada remesa. No les ha puesto salario «porque ellos huel­
gan sin él» y por no ser la hacienda de allí mucha. Es bueno que 
sean tres para que atiendan todas las cobranzas. Si Su Majestad 
los nombrase desde allá, sería mucho el salario y la costa (i).

Dice Su Majestad que su comisión en la Cédula para compo­
siciones de indios es aprobar y confirmar las Encomiendas que se 
hubieren hecho por los Gobernadores pasados, por dejaciones, 
ventas, trueques, casamientos y otras cosas contra lo dispuesto por 
las leyes para que por esta razón de esta manera sirviesen a Vues­
tra Majestad en alguna cantidad. Así lo entendió y que encomen­
dó algunas por dejación y acrecentamiento. Manda Su Majestad 
que por el más decente camino reduzca las cosas a como antes 
estaban. Desde que se recibió su carta no ha vuelto a hacer re­
partimientos. Los que había eran pocos, de ninguna considera­
ción y a personas beneméritas que pudieran recibir mayores mer­
cedes de Su Majestad. No se las han quitado, porque de ello 
resultarían graves inconvenientes. La mayor parte de ésta la dio 
a personas casadas, con hijos o descendientes de conquistadores, y 
si se las quitara no les quedaría con qué sustentar a sus familias, 
otras porque sus dueños las dejaron para que se dieran a sus hijos 
y yernos, y queda Su Majestad pagada con las sumas que dieron 
por ellas, etc. Hay que dispensar algunas de estas cosas, que sin 
ellas no se pudiera sustentar la tierra.

Si deshiciera lo hecho, sería de grandísimo desconsuelo para 
sus vasallos y «aun si Su Majestad^diera licencia para proseguirlo 
sería de mucho alivio» (2).

Varias veces ha escrito a Su Majestad sobre la conveniencia 
de encomendar en particulares algunos indios que están en cabeza 
de Su Majestad y no producen ni tributo ni para doctrina. Entre 
éstos hay unos en Mompós, que son muy mal tratados. Uno de 
los que pretenden indios de la Corona es Baltasar de Caicedo, ve­
cino de Los Remedios, que quiere avecindarse en esta ciudad. Le 
ha pedido la encomienda de Turmequé, que produce dos mil 
mantas, con que se paga la doctrina, ornamentos, diezmos y otras 
cosas. Ofrece si se la dan por tres vidas pagar 30,000 ducados, 
cuyo interés vale mucho más que la tasa que pagan los indios. Al 
cabo de las tres vidas se podría vender de nuevo (3).

(1) Dice al margen: «Está bien haber nombrado estos tres Ofi­
ciales en la forma que aquí dice y que por ahora no se haga no­
vedad.»

(2) Dice al margen: «Tráigase esta carta y lo que demás en esto 
está proveído para todos.»

(3) Dice al margen: «Que por ahora no hay que hacer novedad 
en esto.»
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Ha tenido particular cuidado de que cada año se tome cuen­
ta de la caja de Zaragoza «que hasta que yo llegué no había en­
viado oro ninguno» y de las de Antioquia, Cáceres y Remedios, 
se junte todo y se traiga a Santafé para llevarlo. Para esto envía 
ppr su turno un oficial real con solos 300 pesos de costa, que es 
menos de lo que se da a los oficiales de allí por llevarlo a Carta­
gena. Es más seguro y menos costoso por esa vía que por el Cau­
ca (1).

Ante los ojos ha tenido siempre los deseos de Su Majestad de 
que sus vasallos sean mantenidos en igualdad de justicia, y así lo 
ha atendido con suavidad. Así lo reconoce la generalidad, aun­
que los que no aman las cosas de justicia, y son amigos de inquie­
tudes, se quejan de palabra y por escrito. Pero ahí están los 
hechos que lo defienden. Como en esa tierra había excesos dignos 
de remedio, Su Majestad mandó al licenciado Monzón a que 
practicase una visita general. Las gentes pusieron inquietud entre 
el Visitador y los visitados, y Su Majestad nombró por segundo Vi­
sitador al licenciado Prieto de Orellana, sin fruto alguno. Enton­
ces Su Majestad lo mandó a él como miembro del Real Consejo. 
«Esta tierra es tan mal intencionada, que a todos los han siempre 
revuelto, y tan atrevida y deseosa de novedades, que al más peque­
ño le parece que con arribar al Consejo de Su Majestad y levantar 
al Juez dos testimonios le tienen descompuesto.» Ha puesto la 
mayor orden en todo. Pero algunos, por sus siniestras inclinaciones, 
han buscado medio para inquietar a los demás con pretexto de la 
implantación de las alcabalas y otros arbitrios tan aborrecidos en 
esa tierra, y han procurado que el vulgo lo odie haciéndole creer 
que en su mano estaba el hacerlos o nó efectivos. No contentos 
con quejarse al Real Consejo, insisten con los que van allá a defen­
der sus causas para que hagan relaciones siniestras. Así lo han 
encargado al doctor Chaparro, a Alonso de Carvajal, a Lucas de 
Espinosa y a otros. Aunque sabe que en el Consejo no se ad­
miten cosas’por este camino, advierte que cuando haya relación 
de algo en su contra se le advierta para defenderse. Su deseo es 
servir a Su Majestad de más cerca. Que allá se estudie con mucho 
cuidado el celo de cada uno, que de la verdad espera el premio 
que Su Majestad procura a los que bien le sirven. Los más enco­
nados en hacer estas diligencias son el Contador y el Factor de la 
Real Hacienda, porque no pueden sufrir el freno que les pone en 
la puntualidad de la Hacienda de Su Majestad, y porque obliga 
al uno al pago del resto que debe del precio de su oficio y ai otro 
para que no cobre su sueldo adelantado y devuelva a la caja lo 
que ha tomado en esta forma, y porque ha ordenado que se pague 
al Oidor Diego Rojo el salario que ha devengado de su cargo, y 
que ellos por pasión particular de un pleito quisieran quitarle. 
Aunque está proveído para la Audiencia de las Charcas, su cédula

(1) Dice al margen: «Que está bien y haga que así se cumpla.» 
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dice que gozará del sueldo hasta que salga de allí; lo que no ha 
hecho porque de los seis meses que hace que recibió el nombra* 
miento ha pasado cinco en cama, y los médicos dicen que cono­
ciendo su enfermedad es imposible que llegue allá (i).

Su Majestad había dispuesto que las medias anatas de las 
encomiendas de indios que vacasen fuesen destinadas al hospital, 
y luégo trasladó esta merced al monasterio de monjas. Cuando 
llegó no halló cuenta de lo que se hubiese hecho, y nombró una 
persona para la cobranza de este tributo, que ha ido moderando, 
ya por estar tasadas las demoras, ya por la pobreza de la tierra. 
Va adelantando la obra del monasterio y creándole renta, y antes 
de un año estará poblado de monjas (2).

De las aprobaciones que en virtud de cédula de Su Majestad 
hace de las encomiendas dadas por Gobernadores pasados, no 
se lleva media anata, porque él no hace más que aprobarlas sir­
viendo a Su Majestad en alguna composición, como Su Majestad lo 
manda.

De las ventas de oñcios ha dado cuenta a Su Majestad y de 
los precios a que los ha vendido. Su Majestad ordena que los dé 
«a personas beneméritas y a propósito sin reparar en un poco de 
más o menos interés.» Así lo ha hecho sin pregonarlos, aunque 
por su industria ha logrado que se dé por ellos mayor precio del 
que antes tenían. Si se pregonaran se presentarían como preten­
dientes hombres sin méritos y soeces para sus granjerias y malos 
medios, de que se seguirían muchos inconvenientes.

Seguirá dando cuenta de lo que haga, etc. (3). El doctor, An­
tonio González.

1595. Santafé, 10 de abril. A Juan de Ibarra, del Consejo del 
Rey nuestro señor y su Secretario en los (borrado) de la India y 
Caballero del hábito de Calatrava.

Le ha escrito pidiéndole las cosas de su servicio que cumplirá 
con mucho gusto. Ha continuado con el licenciado Miguel de 
Ibarra la amistad que tenía desde que salieron de España, «que 
toda ella no basta para valernos de las calumnias de esta gente 
desta tierra, que por conocerla ya Vuestra Majestad no era menes­
ter de nuevo referirlas, en particular tiene costumbre* esta gente 
de perseguir jueces injustamente y por malos medios.» Francisco 
Velásquez, Escribano de Cámara, que fue de la Audiencia, injusta-

'1) Dice al margen: «Que hizo bien en mandar pagar'este sala­
rio para todos, informe si estas enfermedades de Rojo van adelante 
de manera que no pueda servir con su persona; ya partió.»

(2) Dice al margen: «Que lo ha hecho bien y lo continué con mu­
cho cuidado.»

(3) Dice al margen: «Y así lo haga sin dejar de guardar la for 
ma de que se pregonen estos oficios como se acostumbra y está dis­
puesto por derechos, etc., y las ventas que hubiere hecho sin esta 
forma se revoquen y vendan guardando la forma.» 
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mente puso al Presidente más de 300 capítulos, sin otros que no 
parecieron. Lo mismo habrá hecho con ellos, y le suplica los am­
pare contra esas acusaciones, que es la primera merced que le 
piden. Ha estado expuesto a muchos peligros por ayudar a asen­
tar las alcabalas, pero tanto él como don Miguel gozan de perfec­
ta salud, etc. El licenciado^ Egas de Guzmán.

1595. Santafé a 10 de abril. Idem, ídem, ídem. (1).
Ha recibido, hará quince días, sus cartas de 22 de junio y 15 

de noviembre pasado. Hace pocos días que vino de la visita, que 
ya está terminada, después de pasar muchos trabajos. Está aca­
bando las causas para remitirlas al Consejo.

Será de gran regalo el retrato suyo que la señora Catalina le 
ofrece.

Lo que necesite se lo irá pidiendo. Si fuere a Lima le manda­
rá una cama de damasco carmesí, que de lo demás está bien pro­
veído.

Avísele lo que le parezca más a propósito para mandar a 
doña Catalina.

En febrero escribió y le envió una relación de lo que iba ha­
ciendo en la visita y una carta para Su Majestad, etc. El licen­
ciado, Miguel de íbarra.

1595. Santafé a 12 de abril. Idem, ídem, ídem.

tía tenido mucha amistad con el Gobernador Bernardino de 
Mojica Guevara, a quien ha estimado mucho como lo merece. 
Mojica está descansando de la pacificación de los pijaos, que hizo 
por asiento y capitulación con el doctor González en virtud de 
una cédula de Su Majestad, en que se le encargaron también los 
pueblos de Ibagué y Timaná. Por informaciones hechas consta 
que metió muchas municiones, vituallas y otros socorros y que 
pobló dos lugares: San Miguel de Pedraza y Simancas, en lo que 
gastó mucho dinero. Pretende que Su Majestad lo confirme en la 
Gobernación de Ibagué, como se le dio por capitulación, y otras 
mercedes. Sería a propósito se le encargara ese gobierno, pues 
desde allí podría acudir a todas partes a acabar aquellos indios, 
además de que es merecedor de cualquiera merced que se le haga, 
etc. El licenciado, Miguel de Ibarra.

Santafé de Bogotá y abril 12. Idem, ídem, ídem.
Capituló con el doctor Antonio González la jornada y con­

quista de pijaos y paeces, donde se ha visto por experiencia que 
no se pueden sustentar poblaciones españolas. Los que han em­
prendido semejante empresa siempre han salido perdidos, porque 
los indios son indómitos y belicosos, sin caciques ni señores, viven 
del robo y el saqueo y en guerra permanente. La tierra es fragosa 
y áspera, y los soldados, en vista del poco premio que promete se 
huyen. Los pueblos que allí se han fundado los han abandonado,

(1) Hay dos ejemplares. 



AUDIENCIA DE SANTAFÉ 631

y sus habitantes han salido perdidos. Pobló a San Miguel de Pe- 
draza con ciento veinte hombres que metió a su costa, y no le 
quedaron más que treinta, todos enfermos. No pudiéndolo sus­
tentar lo pasó al valle de Neiva, y allí está levantando un fuerte y 
presidio en el mismo sitio en que los pijaos destruyeron la ciudad 
de Neiva, muy importante para asegurar el tránsito del camino 
que va al Perú, También puede proteger más de treinta mil cabe­
zas de ganado que allí han quedado, y aprovechar las grandes 
pesquerías y minas que hay en sus vecindades. Está próximo a 
indios de paz, que pueden ayudar a la guerra a los pijaos, que si la 
Provincia de Popayán se pusiese con él de acuerdo podrían des­
truirlos y diseminarlos. Hará dos años que estuvo en la Provincia 
de los Andaquíes, donde sirven y están de paz más de dos mil in­
dios, tierra rica de minas de oro. Tiene noticias que adelante hay 
muchos indios vestidos y de grandes poblaciones, que presume 
sea de los indios que se retiraron del Perú. Por los gastos que ha 
hecho es de las personas más necesitadas después de haber sido 
de las más aventajadas, y seguirá gastando lo que tiene en la cons­
trucción del fuerte y servicio de Su Majestad. Remite informacio­
nes y pide mercedes que suplica le sean concedidas, etc. Bernar­
dina de Mujica Guevara.

1595. Santafé a 16 de abril. Al Rey nuestro señor en su Real 
Consejo de Indias.

El año 93, en su oficio de bienes de difuntos, envió a la Casa 
de Contratación 3,852 pesos, y ahora remite 2,998, de acuerdo con 
las ordenanzas, para que los den a quienes pertenecen. Trata de 
cumplir con la Cédula Jibrada en San Lorenzo a 27 de abril de 88, 
dada a instancia de don Pedro de Barrera y doña Juana de San­
tiago, su mujer, vecinos de Santander, presentada al Juez de Bie­
nes de Difuntos de la Audiencia el año 91, en que manda Su 
Majestad que los bienes que dejó Marcos de Santiago, natural de 
Santander y vecino de Cartago, que son más de 18,000 pesos (que 
murió hace nueve años) se entreguen para que se funde una cape­
llanía en Santander. Cometió la diligencia el Capitán Juan de 
Montenegro, vecino de Popayán y persona honrada. Los tenedo­
res de estos bienes acudieron a le Audiencia de Quito e impidie­
ron la cobranza. De esto da cuenta a Su Majestad por haber en­
cargado estas diligencias al Juez de ¡Bienes de Difuntos de esa 
Audiencia.

El Presidente dará cuenta de los demás asuntos de la Au­
diencia, etc. El licenciado, Egas de Guzmán.

1595. Santafé y abril 16. A Juan de Ibarra, caballero del hábi­
to de Calatrava, del Consejo del Rey nuestro señor y su Secretario.

Ha tenido cuidado de informarlo de la salud del licenciado 
don Miguel, y le dio cuenta de unas reumas de que había sufrido 
y de cómo descubrieron unos santuarios en Fontibón.
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Don Miguel ha estado catorce meses en la visita haciendo 
justicia distributiva entre españoles e indios, sin que contra él 
haya habido ninguna queja. Regresó habiendo cumplido su obli­
gación, sano y sin reumas.

El licenciado Ibarra le ha mandado que se incluya una peti­
ción. Hace el recuento de sus estudios y servicios, y cómo ha ejer­
cido el cargo de Vicario General y Provisor en tiempo del último 
Arzobispo Zapata de Cárdenas, que há cinco años que murió. 
Pide se le nombre por Deán de esa iglesia en recompensa de sus 
servicios y por entender a los negocios de ella. Le dicen que pre­
tende esa plaza un criollo que ha servido a Su Majestad en Ara­
gón, donde puede dársele alguna plaza, o bien nombrarlo aquí de 
Maestrescuela, «pues si él es graduado, yo también; él mozo, yo 
viejo; él sin experiencia de cosas desta iglesia, yo la he gobernado 
diez años» y ha servido muchos años a Su Majestad. Ha ayudado 
a entablar las alcabalas, etc. El licenciado, Francisco de Potras 
Aíejía.

1595. Santafé, abril 18. Idem, ídem, ídem.

Ya había escrito a Su Majestad dando cuenta de su llegada 
a tomar el puesto de Fiscal, y cómo se había ocupado de las alca­
balas que halló establecidas y cobrándose en toda paz como en 
España. El Arzobispo don Bartolomé Martínez murió el 17, y la 
iglesia está necesitada de Pastor.

Remite la relación del procedimiento que hubo con las ciu­
dades que fueron porfiadas y rebeldes en recibir la alcabala.

A los 24 de febrero murió el factor R. Pardo, y con él expiró 
el oficio porque era muy renunciable. No ha nombrado la Audien­
cia reemplazo, porque hay una aijtigua cédula en que manda Su 
Majestad que informe si conviene reunir el oficio por ser de poco 
efecto. Han resuelto consultar a Su Majestad sobre lo que se debe 
hacer, si reunirlo o nombrar reemplazo (1).

Luis López Ortiz, hombre bueno y rico, ha gastado su mucha 
hacienda en hacer un monasterio de monjas, con licencia de Su 
Majestad, y lo tiene muy poblado. Aunque Su Majestad le ha he­
cho merced, suplica se le haga más, y lo merece, «y será remedio 
de mujeres honradas de que hay mucha sobra y poco remedio 
para ellas.»

Se dice que Su Majestad ha presentado al franciscano fray 
Pedro de Azuaga para el Obispado de Chile. Como llegó noticia 
a Cartagena de que era muerto, no tiene la cédula de Su Majestad, 
fes muy letrado y religioso. Está de Guardián del monasterio de 
San Francisco, después de haberlo sido del de Tunja.

«Esta tierra está llena de hombres muy cavilosos y muy in­
quietos y amigos de novedades.» El doctor González ha tenido en­
frenados los ánimos malévolos. Sin embargo lo han molestado en 
aquello en que más se ha esmerado en servir, que fue en la corn­

il) Dice al margen: «Póngase este oficio al memorial.» 
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posición de encomiendas de indios y venta de oficios. La persona 
que lo acusa «es hombre maligno y lo ha sido siempre con los Mi­
nistros de esta Audiencia y que no entiende en que Su Majestad 
sea deservido.»

«El Presidente está sentidísimo y con mucha razón» por el 
servicio señalado que ha hecho y que se le acusa de que gastó la 
tierra. Pide licencia para irse a España, pero es de mucha impor­
tancia su presencia.

Con la Cédula del año pasado para que se cobrasen los dere­
chos de los requintos de indios ha aumentado la hacienda real en 
16,000 ducados por año. La pobreza de esa tierra es mucha por 
ir los indios en gran disminución. Esto resultó en gran parte de 
estar cargados de muchas pagas, aunque de otras, como eran Jue­
ces los que iban a la cobranza, se van aliviando, y de prisiones y 
vejaciones.

Su Majestad hizo merced al monasterio de La Victoria, de esa 
Corte, y para ello creó un oficio de Procurador en esa Audiencia. 
Aunque se ha pregonado, no hay quien ofrezca por él más de 500 
pesos, en que lo han vendido, porque hay otros dos para vender 
y los ponederos se van arrepintiendo, porque son muchos los Pro­
curadores, y apenas alcanzan para comer.

El Presidente acordó el año pasado poner caja real y fundi­
ción en Remedios, «que es ahora la cosa de más importancia que 
hay en este Reino.» Puesta la caja, se remató el oficio de ensaye 
y fundición en Martín Rodríguez, diestro en el oficio y muy legal, 
lo remató por tres años en 3,700 pesos. Martín murió a los seis 
meses de encargado de la fundición, y dejó en su testamento, para 
que lo reemplazara, un hijo que dicen es natural. Le pareció bien 
sacarlo de nuevo a remate, y lo remató en 7,500 pesos. La Au­
diencia remite el pleito a Su Majestad, pues aunque es cierto que 
con Martín se perdió la industria de la persona, también lo es que 
las leyes de esos reinos favorecen la parte del sucesor.

Alonso de Andújar Jiménez, Comendador del hábito de Cristo, 
Corregidor de Mariquita, tiene treinta negros en las minas de los 
Remedios, lo que está prohibido por derecho y por Cédula de Su 
Majestad, pero tiene otra Cédula en su favor para que los casos que 
sucedieren de su oficio se remitan a su residencia. Diego de Ospi- 
na, vecino de Los Remedios, dio una declaración contra Alonso. 
Este último vino a la Audiencia y lo desmintió por escrito. Ospi- 
na le dijo, en las casas reales, que había dicho la verdad y que el 
<jue lo contrario dijese mentía, y sacó la espada. La Audiencia 
condenó a Ospina a cinco años de destierro de esta Corte y del Co­
rregimiento de Mariquita y a 500 pesos.

Alonso de Andújar puso en su noticia que el año de 63 Su 
Majestad hizo merced a las iglesias de San Sebastián de Mariqui­
ta, de Pamplona e Ibagué, a cada una de 500 ducados, y a la de 
Santa Cruz de Mompós de 300 peses de oro, que son por todo 
1,500 duqados, y más los 300 pesos de oro, de bienes de difuntos, 
librados por la casa de contratación, por no tener dueños.
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El Capitán Alonso de San Miguel y Francisco Velásquez, Es­
cribano de Cámara de la Audiencia, suplicaron que se les manda­
ra entregar ese dinero, como se hizo. Hace treinta años que están 
las iglesias sin pagar. Sólo la de Ibagué recibió una clavazón 
llana para una puerta. La iglesia de Mompós ni siquiera ha sabi­
do la merced que Su Majestad le ha hecho. «Este es el proceder de 
la gente de esta tierra.» Van las declaraciones. Proseguirá el ne­
gocio hasta hacer desembolsar las sumas y pagar las iglesias.

Uno de los Escribanos que allí tiene Su Majestad, Tomás Ve­
lásquez, de veinticuatro años, tenía el oficio de su padre, por 
renunciación. El Presidente aceptó la renunciación por piadosos 
respetos. Su Majestad no debe aprobarlo:

1. ° Porque Tomás no tiene la edad requerida.

2. ° Porque la tasa del oficio es muy baja, y fueron las infor­
maciones negociadas.

3. ° Porque el tercio del dinero con que se ha de servir a Su 
Majestad por el beneficio de la renunciación no está en caja aun­
que hace dos años que se hizo, etc.

Las minas de Los Remédios están muy atrasadas por el tra­
bajo de los indios, que por este motivo van en gran disminución 
«que ya no los hay.»

Los mineros podrán servirse de negros. Pidió provisión para 
que los indios salgan de las minas y se pongan a trabajar la tierra 
para vender comida. Para estos trabajos de minas conviene que 
Su Majestad favorezca el trato de negros que en Cartagena se van 
acabando. Los contratadores se van a Nueva España y a Nombre 
de Dios, por lo mucho que les aprieta don Luis Tello de Eraso, 
Oidor de esa Audiencia. En el río Grande, donde solía haber 
tánto indio, hay muy poquitos, y es forzoso proveer de negros para 
que se adiestren en el difícil ejercicio de la boga, y esta es la cosa 
más necesaria en ese Reino. Con los indios que hay no se pueden 
poblar seis canoas, razón por la cual no hace guardar las orde­
nanzas del río Grande. Llegará un momento en que no haya con 
quién navegar.

Se remiten algunos condenados a galeras por gentiles hom­
bres y otros desterrados, y en lugar de ir a cumplir la condena van 
ante el Consejo con esperanza de volver triunfantes. Van pu­
blicando de los ministros maldades nunca pensada®. Si allá fuesen 
avorecidos, se desanimarían mucho los Jueces en los momentos 

más peligrosos en esas tierras «que se va hinchando de gente nue­
va^ toda es escoria y maleza de España » El otro día se mandaron 
a Cartagena nueve hombres al remo. De ello va a quejarse a Su 
Majestad Lucas de Espinosa, que por su delito debiera ser ahor­
cado, si no fuera porque el Presidente usó de blandura con él. Fue 
condenado a servir en La Habana en las galeras de Su Majestad. 
«Peor es un Alonso de Carvajal, que va por revolvedor e inquieta­
dor en el negocio de las alcabalas que hizo acontecimientos de 
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levantarse.» Debe Su Majestad quitarle la merced que ha hecho a 
su padre y no dejarlo volver a ese Reino, etc., (fecha). El licen- 
ciado, Ai¿er de Va. Gómez.

Después de escrita ésta se presentó a la Audiencia Juan de 
Gaviria, Procurador, como curador ad litem de Pedro Rodrí­
guez, hijo legítimo de Martín y su heredero universal a reclamar 
el oficio de fundidor de esa ciudad y de Los Remedios, que su pa­
dre remató. Así es que la merced que ha de hacer Su Majestad se 
la haga a él y no al otro Rodríguez, a quien se lo dejó por ser hijo 
natural, y aun se dice que adulterino, sobre lo cual hay pleito.

Sobre ejecuciones a los negros de las minas había dispuesto 
que sus deudas se vendiesen a personas de allí para evitar que sa­
liesen. Luégo se ha^uesto en práctica una cédula de tiempo del 
Emperador, que manda que de lo mismo que vayan sacando los 
negros de la mina se vayan pagando sus deudas. Esto es difícil 
por la dilación que ponen en el pago y por los fraudes que los 
deudores en esto podrán hacer, negociando con ios mismos negros 
que esconden el oro para ellos. La experiencia va demostrando 
que esto es así, y con esto hay algunos acreedores disgustados y 
tratantes encogidos en tratas de negros, negocio éste del trato el 
más importante por ahora, etc. El licenciado, Aller de Vf. 
Gómez.

1595. Santafé a 19 de abril. Al Rey nuestro señor (en su real) 
Consejo de las Indias.

En 20 de mayo del año pasado escribieron a Su Majestad y 
mandan el duplicado con ésta. Las cosas del Reino están en muy 
buen estado y la alcabala y arbitrios muy bien asentados.

Refieren lo acontecido con el arrendamiento por tres años de 
los oficios de fundidor y ensayador de Santafé y Los Remedios a 
Martín Rodríguez. Este dejó por sucesor a un hijo de diez y seis 
o diez y siete años. Como otros pretendían el oficio lo pusieron en 
subasta y lo remató Juan Pérez en 7,522 pesos, después de mu­
chas pujas y repujas. Su Majestad verá si conviene, ya que el 
heredero es menor y no puede ejercer el oficio, hacerle merced de 
1,000 a 1,500 ducados «que es lo menos que le pudiera interesar.»

Murió Rodrigo Pardo. Como su oficio de nada servía y te­
nían cédula de Su Majestad para que informasen en qué se le po­
día hacer merced al que le poseía en vida para que lo dejasen por 
innecesario, le han resumido, economizando así 400,000 marave­
díes anuales a la Real Cámara.

La Audiencia proveyó a Francisco Velásquez, Escribano de 
Cámara que había sido della, para que tomase residencia a*Gas- 
par de Rodas, Gobernador de Antioquia, con término de ocho 
días, y demoró cuarenta y cuatro. Entoncos se supo que era gran 
amigo de Damián de Silva, compañero de Rodas, que había parti­
do poco antes que él, que llevaba algunas cosas para vender en 
aquella Gobernación y que tenía fenecidas algunas causas que por 
Su Majestad estaban cometidas al doctor González. Por estas y
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otras razones le hicieron venir pagándole los días que había estado 
en la comisión. Al doctor González, que tánto ha servido a Su 
Majestad «con celo, cuidado, entereza y diligencia y de quien 
Velásquez ha recibido muchos bienes, le hizo sin embargo muchos 
memoriales en su contra, que publicó por toda la tierra.» Aunque 
el hijo, el hermano y otras personas de la casa entregaron dichos 
memoriales al doctor para que los quemase o rompiese, no lo qui­
so hacer. Antes los envía a Su Majestad para que los haga ver. 
Suplican a Su Majestad que semejantes cosas se reprendan, pues 
hace muchos años que están hostigando la tierra. Envían una in­
formación en qué consta que Velásquez ha cohechado a los más 
Jueces que han sido de esa Audiencia llevándoles las haciendas 
con memoriales semejantes y persiguiéndolos durante las resi­
dencias. A

Alonso de Andújar, del hábito de Cristo, vino proveído de 
Corregidor de Mariquita con título de Su Majestad. Como el sa­
lario no le alcanza para el gasto en esta tierra, puso una cuadri­
lla de negros a trabajar en las minas. Algunos vecinos se han 
quejado de ello, y aunque es prohibido a las justicias de los pue- 
tener granjerias en ellos, creen que esta no es contratación. En 
1^ duda pasan el asunto en consulta a Su Majestad.

Por cédula de 23 de julio de 94 dice Su Majestad haber sido 
avisado que a los escribanos y otras personas que nombran y pa­
san ante ellos las cuentas que se toman a los Oficiales de Real 
Hacienda Ies señalan salarios excesivos para aprovecharlos, y que 
estas comisiones conviene que sean muy moderadas, teniendo con­
sideración a que se pagan de la hacienda de Su Majestad, y por 
ello manda que en adelante se cobren salarios pequeños, procu­
rando ganar tiempo en el fenecimiento de las cuentas con aper­
cibimiento que si en esto se sintiere demasía no se pasará en cuen­
ta y se cobrará de quien se entendiese haberlo señalado. A esto 
contestan que por las cuentas que se toman anualmente no seña­
lan ningún salario, y si alguno se da, es de gestos de justicia, que 
nunca se cobran, y es tan limitado como lo prueban las mismas 
cuentas. Para Antioquia, Zaragoza y Los Remedios ha convenido 
mandar una persona que tome cuenta de la Real Hacienda para 
buen recaudo y acrecentamiento de Su Majestad, y sólo se le han 
dado para ida, estada y regreso 300 pesos de oro, que es menos de 
los que gasta en el viaje, y recogen de 30 a 40,000 pesos, que se 
llevan con puntualidad. Antes de que viniera el doctor González, 
que comenzó a usar de esta orden, no había ido de las dichas Pro­
vincias ningún oro a Su Majestad, etc.

Remiten algunas informaciones hechas por eclesiásticos y se­
glares. Van acompañadas de la información de oficio que manda 
Su Majestad para que disponga. A pedimento de Lope de Rioja le 
dieron el oficio de Relator de la Audiencia. Tiene más de setenta 
años y no es letrado. Se disimuló para darle este oficio, el que lo 
comenzó a usar desde que se fundó la Audiencia, por falta de le- 
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’trados, pero ahora sobran y hay muchas personas quejosas de que 
les llevan derechos demasiados. Los Jueces no están satisfechos. 
Debe mandar Su Majestad un letrado para el puesto, y para ello 
sería muy a propósito el doctor Velásquez de Contreras, que va a 
esos reinos. Uno de los Oficiales de Cartago ha hecho la adverten­
cia de que quizá convendría que la Hacienda de la Gobernación 
de Popayán, que se recoge en Cali, viniera con la de Cartago a 
Santafé. Sobre esto han hecho información y opinan que así de­
bería hacerse, pues de Cali a Cartago sólo hay cinco jornadas. De 
Cali a Buenaventura hay mucho riesgo de indios, y se excusarían 
-dos embarcaciones que tiene dispuestas de Buenaventura a Pana­
má y de Nombre de Dios a Cartagena, etc., etc., etc.

El doctor Antonio González—El licenciado, Egas de GnsmÁn. 
El licenciado, Miguel de Ibarra—El licenciado, Aller de Va. Go­
mes.

1595. Santafé, a 19 de abril Idem, ídem., ídem.
Como no sabe si las cartas de 20 de marzo y 20 de enero han 

llegado a su poder manda los duplicados.
Recibió tarde la carta de Su Majestad de 15 de octubre para 

que mandase el oro que pudiese juntar para que estuviese en Car­
tagena el 10 de abril. Estaba tan prevenido para recogerlo, que 
había enviado a Remedios y Zaragoza al Tesorero don Pedro En- 
ríquez y a otras personas a otras partes. Les ha ordenado que los 
que no pueden llegar a tiempo lleven los fondos al puerto de Hon­
da, adonde irán los Oficiales Reales. Por los datos que tiene cree 
enviar a Su Majestad 130,000 ducados. Todo est^i en Cartagena 
para fines del mes o principio de mayo. Desde que vino ha envia­
do 540,000, que con éstos suman a más de 650,000, etc. (1).

Ya está bien asentada la alcabala; sin embargo conviene que 
Su Majestad le mande la sobrecarta sobre el arancel real que le 
ha pedido. Muchos pretenden no pagar este tributo sobre la pri­
mera venta, porque dicen que Su Majestad les hizo una merced. 
Aquí no conviene que se hagan, porque muchos pondrían sus mer­
cancías en cabeza de terceros para hacer creer que todas eran 
primeras ventas y disminuirían mucho las entradas a Su Majes­
tad (2).

Con el afán de mandar la remesa no ha podido ajustar lo que 
vale la renta de alcabala. Las alcabalas y los quintos de demoras 
han producido 3o,coo ducados en el año, e irán en aumento. Para 
los demás arbitrios ha ordenado a los Oficiales que envíen cuen­
ta aparte de lo procedido de cada uno.

Ha procurado con mucho cuidado que se labren las minas de 
oro y de plata para ver al fin qué producen a Su Majestad. Se van

(1) Dice al margen: «Que esta bien »
(2) Dice al margen: «Que ansí se haga.»

xvir—42 
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labrandp con calor y creciendo los quintos reales. Para aumentar­
los sería importante se trajeran los negros, que tantas veces ha pe­
dido (i).

En la de 20 de enero dio cuenta a Su Majestad de lo que ha­
bía hecho para el asiento de la Compañía de Jesús. Como esto al' 
principio podrá tener algunas dificultades, y desea el bien de la 
tierra e instrucción de los naturales, se podrá pedir al General de 
la Compañía que mande ocho religiosos, que serian de poco cos- 
to. Ya tiene algunas limosnas para su sustento (2).

Xa el licenciado Miguel de Ibarra terminó la visita de los natu­
rales de esa Provincia. Suplica mande la licencia para la nueva 
tasa. Ibarra ha procedido con mucho celo; ha ayudado a la com­
posición de las encomiendas y a asentar los quintos de las demo­
ras de indios haciéndoles comprender su justificación. Siendo estos 
tan pobres ha convenido en acuerdo de Hacienda no cobrarles 
más que dos tomines por cabeza.

Egas de Guzmán ha hecho los oficios de Provincia y bienes 
de difuntos y Villagómez ha acudido bien al asiento de las alca­
balas. Egas de Guzmán sigue a las visitas de la Provincia de 
Tunja.

Recibió cédula de Madrid a 15 de mayo de 94, en que dice Su 
Majestad haber sido informado de que se dan encomienda a mer­
caderes y gentes sin mérito, y que tengan cuidado en examinar la 
conducta de los pretendientes a ellas y elegir a los más meritorios. 
Así lo ha hecho y suplica que los que se hayan quejado le den los 
nombres de los mercaderes que las hayan recibido.

Murió Rodrigo Pardo, etc. En Junta de Real Hacienda se acor­
dó suprimir el oficio de factor, pues bastan el Tesorero y Contador 
para llevar las cuentas de su Real Hacienda. Así se economizan a 
Su Majestad 400,000 maravedís anuales.

El Arzobispo don Bartolomé Martínez murió en Cartagena. 
Suplica a Su Majestad provea pronto, etc.

Se queja nuevamente de la conducta de Francisco Velásquez, 
de los memoriales que ha escrito contra él, etc. Que además de 
las cédulas que tiene sobre el particular Su Majestad le mande 
dar una para que Francisco de Hoyos le sirva de Escribano en el 
despacho de sus comisiones, como composiciones, ventas de ofi­
cios y otras que no son de gobierno (3).

Asentado ya todo lo que Su Majestad le encomendó, excepto 
la composición de las tierras por haber tenido que practicar su 
medida y avaluación, y que la tierra goza de paz y quietud y el

(1) Dice al margen: «Ya están pedidos negros para Cartagena y 
avísese al doctor Antonio González que los que hubiesen menester en­
víen por ellos a Cartagena, que allí se les venderán,»

(2) Dice al margen: «Que todavía no ha lugar.»
(3) Idem, ídem: «Tráigase todo lo que en esto huviere para pro­

veer.»
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mucho crecimiento que desde su llegada ha tenido la Hacienda 
Real, que irá en aumento, pide a Su Majestad lo deje ir a España 
«sin limitarme los poderes que tengo hasta que me embarque» (i).

Ya ha escrito sobre la conveniencia de que la Hacienda Real 
de Antioquia y Zaragoza se traiga a Santafé todos los años y ale­
gado la causa para ello aunque una sola bastará; que antes Su 
Majestad no tuvo ningún aprovechamiento de aquellas rentas, y 
que por su cuidado han ido subiendo a 25,300 y ahora a 30,000 
pesos de buen oro, que ya ha remitido. Estos no se habrían recogido 
si no hubiera mandado al Tesorero Pedro do Enríquez, quien cuan­
do llegó no halló 600 pesos en caja, y en veinte días reunió esa suma, 
sin más costo que ¡os 300 pesos de costa que se le dan» etc., etc. (2).

El doctor Antonio González

1595. Santafé. abril 19. Idem, ídem.
Cuando supo Su Majestad que se habían cometido algunos ex­

cesos por los que gobernaban en ese Reino, mandó por Visitador 
general al licenciado Monzón, Oidor de la Audiencia de Lima, y 
como no correspondió a la intención con que se había enviado, 
mandó a Prieto de Orellana, con cuya venida se incendiaron .más 
los ánimos. Entonces Su Majestad resolvió enviar a un miembro 
del Consejo de Indias, y le nombró a él. Ha hecho lo posible por 
cumplir su cometido, y tiene la tierra en paz y quietud e igualdad 
de justicia. La Hacienda Real se ha recaudado y acrecentado con 
tanto esmero, que con la última remesa se suman 650,00c ducados 
que ha enviado a Su Majestad. Por su industria se han asentado 
50,000 ducados de renta ordinaria, fuera de los nuevos arbitrios 
y alcabalas, que suman más de 30,000. De la justicia con que ha 
procedido ha resultado el odio que le tienen algunos particula­
res. En los años de 94 y 95 dio cuenta de los daños que hacían 
Pardo y Francisco Velásquez, de cuyas insolencias el Consejo 
de Su Majestad le encargó a su venida que tuviese mucho cuida­
do. Estos con Francisco Maldonado y un Damián de Silva y otros 
acostumbrados a inventar calumnias contra los Jueces para con­
seguir nuevos Visitadores han escrito varios memoriales a la Cor­
te en contra suya y solicitado de todos los que van allá que hagan 
siniestras relaciones de su gobierno; pretendían inquietar la tierra 
aprovechando la oportunidad del disgusto producido por el asien­
to de los arbitrios y alcabalas. Para separar a *os dos hermanos 
comisionó a Velásquez que fuese a visitar a Gaspar de Rodas. 
Tuvo noticia que entre sus papeles había unos memoriales hechos 
contra él. Le preguntó a su hermano y a su hijo, y éstos se los en­
tregaron para que dispusiese de ellos. Ellos contienen las enco­
miendas de indios que ha repartido conforme a cédula de Su 
Majestad. Da a entender que no cobró lo que se debía de la me­
dia anata; que en algunas cosas hizo rebaja de ésta; que las en-

(1) Dice al margen: «Que se tendrá cuenta con esto.»
(2) Idem: «Lo proveído en esto >
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enmiendas que repartió no fue conforme a la orden; que algunos 
oficio« ios vendió sin pregones, etc. Se ha corrido mucho tener 
que defenderse de un hombre de tal proceder. Es claro que de 
las encomiendas hechas por otros gobernadores no se debe la 
media anata. De las nuevas hechas por él ha cobrado lo que jus­
tamente debe, y las que ha moderado ha sido por r.o tener tasa o 
por haber duda en el deberse, pero esto se ha hecho sólo con el 
monasterio de monjas y las nuevas encomiendas creadas por él, 
conforme a la cédula que lo autoriza a juntar indios, que ha pues­
to en cabeza de conquistadores o de sus hijos o nietos, y de estos 
arbitrios ha sacado más de 40,000 ducados, que hoy sería casi 
imposible lograrlo. Los oficios que se han vendido han sido a 
personas cual convienen y precios más subidos que nunca, como 
constará por la certificación, que incluye, de los Oficiales Reales.

Aunque esos memoriales se los dieron con autorización de 
romperlos, minia a Su Majestad copia exacta de ellos, con explica­
ción de cada cargo, para que el Real Consejo vea cómo pone 
coto a los abusos. De otra manera no podrían los jueces proceder 
con libertad sus oficios, mayormente en esa tierra «donde tienen 
por-costumbre perseguirlos con invenciones » *

Cuando estuvo en el Consejo hubo acusación contra Velás­
quez pidiendo que no se le volviese a dejar venir por ser de los 
prohibidos. Cuando él se vino se remitió el negocio al Tribunal 
de Inquisición de Sevilla. Mientras Velásquez fue Escribano de 
Cámara de la Audiencia, persiguió a los jueces con memoriales y 
amenazas de residenciar quitándoles sus haciendas, como consta 
de informaciones de la Audiencia que acompaña. A él y a Alfonso 
de San Miguel les entregaron 1,800 o 2,oco ducados, en Sevilla, 
por orden de Su Majestad para las iglesias, y nada dieron, perci­
biendo recibos de confianza. Ha cobrado bienes de difuntos con 
poder de herederos, y se ha quedado con ellos. Ha cometido mu­
chas sinrazones y procurado revueltas de visitadores y jueces 
etc., etc. En el Consejo le dieron algunas causas contra el que 
está ya siguiendo. Le ha hecho machos bienes y comodidades y 
le ha pagado haciendo contra él ligas y trapaceúas con gentes 
que van a ese Reino para que informen mal, como Alonso de 
Carvajal, a quien mandó la Audiencia por alborotador contra Su 
Majestad, y Lucas de Espinosa, condenado a galeras por haber 
dado alevosamente una cuchillada por la cara a un amigo y haber 
tratado de robar la hacienda de Su Majestad, cuando bajaba por 
el río Grande un criado de Francisco Maldonado, etc. Según esto 
verá Su Majestad el crédito que se ha de dar, etc., etc. Francisco 
Velásquez quiere ir a esos reinos «y ha comenzado a dar peticio­
nes descompuestas.» No lo ha castigado para que no crea que le 
pone trabas a su viaje.

De lo único que pueden quejarse es de que los trata con as­
pereza de palabras cuando cumplen mal sus oficios. Así lo ha hecho 
conforme a derecho, que lo permite, y conforme el Evangelio, 
según casos que cita.
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Mande Su Majestad proveer en ello para que los jueces sean 
respetados y puedan hacer justicia con libertad. Hace treinta y 
dos años que sirve a Su Majestad, la mitad dé ellos como Oidor. 
Se le han tomado tres visitas, sin que en ninguna de ellas resul­
tase cargo alguno. Ha servido bien. Le ha enviado a Su Majestad 
de tierra tan pobre más de 650,000 ducados y ha acrecentado su 
hacienda en 50,000 ducados de renta ordinaria y otros 30,000 
que valen las balas y quintos de indios, rentas que irán subiendo, 
ha asentado las alcabalas y demás arbitrios, tiene la tierra en 
igualdad y justicia, contentamiento v acre.entamiento de pobla­
ciones, quietud y paz general. Así no puede igualarse con un par­
ticular de tan mal proceder, y como miembro del Consejo de Su 
Majestad debe hacerle respetar su autoridad y mandar reprender 
y castigar la insolencia de esos hombres y no dejarlos volver al 
reino. Que cuando haya contra él alguna queja se la comuniquen 
para dar satisfacción.

Es posible que Velásquez quiera malquistar a Francisco de 
Hoyos por haber éste cumplido perfectamente sus comisiones y 
por envidia de que no se le dieron a él. Hoyos quería seguir para 
España a defenderse, pero no se lo ha permitido por la mucha 
falta que le hace. Hace un elogio de su labor y lo recomienda a 
Su Majestad, etc., etc. El doctor Antonio González

1595. Santafé, a 20 de abril. A Juan de Ibarra.
Francisco Velásquez ha hecho algunos memoriales secretos 

adicionando varias encomiendas de las dadas por el Presidente, y 
ha solicitado de Alonso de Carvajal, Lucas Espinosa y otros que van 
a España para que digan mal del Presidente. A éste le entregaron 
uno de estos memoriales para que lo rompiera, y el doctor ha 
preferido mandarlos con particular claridad de cada cosa para que 
vea su celo. «Por lo que yo he visto por vista de ojos la conside­
ración y celo con que ha servido y hecho las dichas provisiones, y 
aunque en España me habían dicho mucho bien de su proceder, 
acá veo que es mucho más de estimar,» por su prudencia, etc. En­
tiende que ha pedido licencia al Consejo para ir a España. No se 
la deben conceder, porque todavía están las cosas frescas y se des­
barataría todo. «Mis compañeros y yo creo que no acertaríamos 
por sfer muchos, y el Presidente que viniese de nuevo podría errar­
lo antes de tomar el pulso, a las cosas.» Se lo comunica porque 
cree conveniente, lo comunique así a Su Majestad, etc., etc., etc. 
El licenciado Miguel de Ibarra.

1595. Santafé, 20 de abril. A Joan de Ibarra del Consejo del 
Rey nuestro señor y su Secretado. (Esta nota está en duplicado).

El 18 del pasado terminó la visita, de cuyos resultados va cons­
tancia en la memoria adjunta.

Para más economía y menos molestia de los visitados fue ha­
ciendo en cada lugar la discreción de los naturales, las informado- 
nes secretas, vista y adjudicación de tierras y resguardo. Ahora 
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está recibiendo cargos y descargos de las causas y apuntando las 
cosas en que conviene dar asiento aconsejándose de gente, «de 
ciencia conciencia y experiencia.» <•

En conformidad con cédula real fue sentado el tributo del 
quinto, que les indios recibieron con voluntad. En la mayor parte 
de los lugares le dijeron que considerase lo mucho que pagaban 
de demora y salario de sacerdotes y el excesivo trabajo que pade­
cían en el alquiler general y que reservándolos de algunas cosas 
pagarían con más gusto el quinto.

Asimismo en nombre del Rey tomó posesión de las cuatro sali­
nas que hay en la Provincia, sin oposición. No cree conveniente 
que se trabajen por cuenta del Rey, porque no darían los gastos. 
Los indios las elaboran en sus casas, trayendo la leña de lejos y 
con gran escasez de agua. Para que hubiese algún aprovechamien- 
to sería necesario que los lugares de las salinas se pusiesen en su 
Real Corona, satisfaciendo o los encomenderos en otras cosas. Un 
pan de sal de treinta arrobas vale al presente un peso.

La comisión de las tierras la ha llenado exigiendo en cada lu­
gar los títulos originales, y poniendo por memoria la tierra vaca 
para que se venda por el Rey. Los avalúos los ha venido hacer a 
Santafé, pues en los mismos sitios las personas tenían interés en 
hacer avalúos bajos. L s que tengan que hacer peticiones las diri­
girán al Presidente. Se dará orden de como se componga a todos 
los que no tuviesen justos títulos.

Las doctrinas están mal repartidas. Hay un sacerdote destina­
do a dos y tres lugares distantes uno de otro siete y ocho leguas, 
teniendo otros lugares más cercanos. Hay pueblos que no tienen 
doctrina, durante cuatro, seis y más meses, y así mueren muchas 
gentes sin confesión. Para corregir esto, no habiendo Prelado, se 
hará Junta General, aunque tiene el inconveniente de las diferen­
cias que guardan entre sí las dignidades.

Consta por ias informaciones que a más del maíz, gallinas, 
huevos y pescado, que los indios d¿tn a cada semana para su sus­
tento, éstos les llevan más de ios señalados y les cobran por los sa­
cramentos, de donde resulta que haya muchos infieles y amance­
bados. Se hará Junta General acreciéndoles el estipendio y para 
que no pidan nada a los indios por los sacramentos.

So color de una cédula dada a pedimento del Arzobispo, de 
10 de noviembre de 88, que incluye otra para su Nueva España, 
de 8 de agosto de 44, hacen que los indios paguen el 10 por 100 
de lo que crían y cojan de semillas de Castilla. Aquí cobran de lo 
que siembran de hayo, turmas y otras cosas de la tierra. Como se 
les prohíbe tener arrendadores, encargan de la cobranza a los doc­
trineros, y al que no lo hace voluntariamente tratan de removerlo, 
y para evitarlos no cobran diezmos sino pecho y repartimiento 
señalando una suma que ha de pagar cada parcialidad. De mejor 
gana lo pagarán los indios si lo hicieren a los sacerdotes de sus 
pueblos, no dándoles lo que semanaJmente les dan. Sería muy bien 
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-que así se hiciese dando alguna parte a la fabrica de la iglesia. Así 
los sacerdotes para, su aprovechamiento tendrían más orden para 
que los naturales hiciesen labranzas en comunidad, y abría más 
abundancia, y los indios pagarían mejor sus tributos, y como son 
flojos de su natural, trabajarían mejor.

La mayor parte de las iglesias son de paja. Sólo las de Suba y 
Tunja son de tapias y cubiertas de teja. Las de las encomiendas 
de Su Majestad son de teja, menos las de Fusagasugá, que se va 
haciendo, y la de Fosca que mandó hacer. Proveyó que en todos 
los pueblos se hiciesen casas de tapia cubiertas de teja, y que en 
ellas se tengan las cosas que le pareció convenientes. Para ello 
dio plazo fijo y que se hicieran «a costa de los encomenderos, 
y que los indios ayudaran trabajando con moderación según lo 
posible de cada uno.»

Los indios padecen mucho trabajo en el alquiler general, al 
cual concurren cada mes unos 800. Venían una vez al año de al­
gunos pueblos, y como venían todos, quedaban desiertos. Se ha 
convenido que vengan dos veces al año, y sólo la mitad. El más 
del tiempo del año están empleados en el alquiler y en venir y 
cobrar su trabajo, once tomines por un mes. Muchos mueren y 
otros se huyen. Si se quitase del todo no podía ser, porque mori­
rían los españoles. Conviene que Su Majestad mande que no ven­
gan tántos indios y que se repartan menos, para obligarlos a traer 
esclavos y cabalgaduras para proveerse de agua y de leña. Con­
viene exceptuar de ese trabajo a los indios de tierra caliente, que 
muchos mueren por el cambio de clima y otros de hambre, por la 
lejanía de sus casas para proveerse de víveres.

Hace más de treinta años que se tasó la tierra por pueblos y 
no por personas, y como han muerto muchos, los más de los lu­
gares están muy recargados, y pagan mucha demora. Los Visita­
dores moderaron entonces lo que se hdbía de pagar, lo que le 
■está vedado por la instrucción que recibió del Presidente tocante 
al quinto. Espera con brevedad orden de Su Majestad para hacer 
esta nueva tasación, y así acabar con el servicio personal. Los 
panches están tasados en hacer labranzas de maíz, arroz y cañas, 
y los encomenderos se sirven de ellos; los sutagaos no están ta­
sados y. los encomenderos les piden a discreción. Esta tasación 
debe hacerse por persona conocedora y desinteresada. Están muy 
-cargados, pues además de haber disminuido en número tiene que 
pagar el salario del Corregidor y el servicio del quinto.

Se convino para el quinto que cada indio pagase al año dos to­
mines mientras son tasados. Sí Su Majestad manda que sean allá 
tasados enviará relación de los aprovechamientos de cada pueblo 
y en que quieren ser tasados, y además envía la relación de pue­
blos e indios.

Recibió orden de visitar los indios encomendados en Alta 
"Gracia, de la Provincia de Sutagaos, lo que hizo, y se van con­
cluyendo tas causas. Como aquellos indios están muy dispersos, 
anandó que se poblasen en dos sitios y pueblos cercanos uno al 
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otro, después de consultarlo con gentes de experiencia y con la. 
voluntad de los indios. Mandó hacer las poblaciones por barrios y 
y que se levantasen iglesias, etc., etc. El iicenciado Miguel de 
Ibarra.

1595. Santafé, 25 de abril. Aceptación de una cédula. Fran­
cisco de Alava. Escribano de Cámara de Su Majestad, estando pre­
sente en el convento de Sau Francisco, vio una cédula que le en­
señó fray Pedro de Azuaga, Guardián del convento y Comisario 
del Santo Oficio de Tunja.

Cédula. Ha muerto el Obispo de Santiago de Chile, y desean» 
do proveerlo en gentes de letras, virtud y ejemplo, como él, ha 
venido en nombrarlo. Pedirá las bulas a Su Señoría por medio 
de sus Ministros. Si no aceptare volverá este despacho y guar­
dará secreto sobre él. Dada en Aranjuez a 23 de abril de 1594.

Azuaga acepta el honor y desde luégo renuncia ai puesto de 
Guardián.

Testigos Gonzalo Mexía Chantre. Lope Clavijo, Arcediano 
del Santo Oficio de la Inquisición. Francisco de Porras Mexía 
Maestrescuela. Francisco Olaya Villareal, de cuya firma dan fe los 
Escribanos del Rey nuestro señor. Martín Camacho, Xcp., López^ 
Diego Hurtado.

1595. Santafé, a 21 de junio. Al Rey nuestro señor en su Con­
sejo Real de las Indias.

Dieron su parecer acerca de una información de oficio tocan­
te a Diego de Ospina, vecino de Remedios, sobre la pretensión que 
tiene al gobierno de la Provincia de Cimitarra, y se ha presentado 
a esa Audiencia una petición contradiciendo lo que pide, lo cual 
remiten con su opinión a las espaldas. El doctor Antonio Gon­
zález. El licenciado Miguel de Iban a. El licenciado Ailer de 
Va. Gómez.

Se incluye copia del poder general que el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de la ciudad de los Remedios concede a Juan de Ibá- 
ñez, Escribano del Rey nuestro señor y Procurador de causas en 
Santafé, para que lo represente en todas sus causas y pleitos y ne­
gocios civiles y criminales, eclesiásticos y seglares, para que como 
autor o reo pueda parecer ante la Real Audiencia o cualesquiera 
otra justicia o Jueces de Su Majestad en cualesquiera partes que 
que sean, etc., etc. Podrá revocar este poder o poner otros nuevos 
sustituirlo, etc.

Los Remedios a 13 de agosto de 1594. Ante el Escribano 
Juan Cerón. El original se entregó a Juan Ibáñez en Santafé el 
18 de jnnio de 95.

Petición. Juan Ibáñez en nombre y como Procurador de la 
ciudad de los Remedios. A su noticia ha venido que Diego Os» 
pina, el mozo, pretende que el Cabildo de dicha ciudad le dé 
parecer a su pretensión a la Gobernación de la Cimitarra, inclu­
yendo en ella la ciudad de los Remedios. Que la Audiencia se 
sirva informar que la Provincia de la Cimitarra <son unos montes- 
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arcabucos y tierra inútil,» por donde estuvo durante un año ei 
mismo Ospina sin hallar dónde poblar. Se reduce a la ciudad de 
los Remedios, cuyos vecinos son unos nueve encomenderos, pa­
rientes suyos y allegados a su casa. El mismo es encomendero y 
señor de minas y de cuadrillas de esclavos. Con tan pocos veci­
nos no puede ser capaz de gobierno. Hasta hoy ha estado incluida 
a la Provincia de Mariquita, y se ha mantenido en paz y tranquili­
dad. Ospina es muy joven para el cargo. El Cabildo no le dio su 
voto, pues sólo se lo dieronkdos primos hermanos suyos y el ca­
pitán Francisco de Berrío, su íntimo amigo «y que tenían tratado 
de emparentar.» Suplica a la Audiencia informe al Real Con­
sejo, etc.

Decreto. La Audiencia proveerá lo que convenga. Santafé, 
19 de junio. *

Informe de la Audiencia. En vista de la anterior petición. En 
una información anterior sobre el mismo asunto dieron su opinión 
en la que se ratifican; creen que conviene que se pueble la Pro­
vincia de la Cimitarra, por ser tierra rica de oro, y para abrir 
puerto al río de la Magdalena creen conveniente que se le incluya 
la ciudad de los Remedios, que tan lejos está de la ciudad de 
Mariquita, donde reside el Corregidor, aunque tiene un teniente 
suyo. Insisten igualmente en lo que entonces dijeron: que no 
creen que Diego de Ospina sea apto para ello, pues es más a pro­
pósito para soldado que para Gobernador, «por ser mozo más brioso 
y de menos asiento que para gobernar conviene.» Además tiene los 
inconvenientes de ser vecino encomendero de indios y dueño de 
minas y cuadrilla de negros. Aunque sí es benemérito para recibir 
otras mercedes. Gomales Ibarra Va. Gómex

1596. Santafé, a 8 de enero. A Joan de Ibarra del Consejo 
del Rey nuestro señor y su Secretario.

Recibió la suya de 16 de agosto pasado. «Da a entender que 
Eibar, mi señora y hermanas tengan salud me he holgado mucho» 
y de saber que los suyos están bien.

El licenciado Egas de Guzmán se fue a la visita de la pro­
vincia de Tunja. Quedan a su cargo el Juzgado de Provincia, el de 
bienes de difuntos y el de acudir mañana y tarde a la Audiencia 
por los acuerdos de Justicia y Hacienda, por lo cual no ha acabado 
la visita que principió.

Con el estudio de las causas va viendo las cosas que hay que 
remediar en lo porvenii y las que hay que corregir, que es de más 
fruto lo primero que lo segundo. Los casos dudosos los consulta 
con personas graves y de ciencia y conciencia. Hará junta gene­
ral de estos y de otros para que resuelvan las dudas en " plática 
para tomar el medio más conveniente consultando el posible de 
la tierra y aumento de ella. De lo que resulte de toda la visita 
enviará relación.

Ha procurado tener buena correspondencia con el Presidente, 
y anda con 'el recato que puede con la gente de esa tierra «por 
ser tan poco segura,» etc., etc. El licenciado Miguel de Ibarra.
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1596. Relación de ios sucesos de la armada inglesa desde 
que salió de Inglaterra hasta 15 de enero, que se hizo a la vela en 
Nombre de Dios.

Esta armada traída por Generales a Juan Aquines y a Fran­
cisco Drack. Salió de Pleuma con veintiséis navios, los seis de la 
Reina. Cuatro de estos traían a cuarenta piezas de bronce y dos 
de a veinte. Vienen hasta dos mil hombres de mar y guerra. Se 
hizo y costeó por cuenta de la Reina, de los dos Generales y de 
algunos mercaderes.

Su propósito era ir a tomar los caudales que sabían había en 
Puerto Rico y Panamá pertenecientes a Su Majestad.

Traían dos Capitanes y dos Almirantes.
Rechazados en las Canarias hicieron rumbo a las Indias.
Cerca de Guadalupe las naves de Tello de Guzmán echaron 

a pique uno de los dos pataxes que se habían quedado atrás. Aquí 
quemaron dos naves que habían traído con bastimentos, y siguie­
ron a Puerto Rico. Allí les mataron al Vicealmirante Nicolás Elfort, 
primo del conde de Cumberland. Al día siguiente echaron 800 
hombres a los bateles a quemar las fragatas de la armada. Que­
maron una y tuvieron que retirarse con grandes pérdidas. De la 
pena del suceso murió a los tres días Juan de Aquines.

El 11 de diciembre estuvieron frente al Río de la Hacha. Al­
gunos negros de los vecinos se pasaron a Drack y le ofrecieron lle­
varlos a las estancias donde estaban la gente y hacienda. Fueron 
a robar las tres leguas de tierra adentro, y cautivaron algunas per­
sonas, y tomaron perlas, joyas y otras cosas que los negros les 
mostraban donde las tenían escondidas. Algunas personas se res­
cataron. Drack pidió que se rescatase el pueblo, y el Gobernador 
no lo consintió. Lo quemó. Recogió algunos novillos y unos cua­
trocientos carneros y ovejas, limpió sus lanchas y bajeles y se 
embarcó llevando sesenta negros diestros en la pesquería de las 
perlas, y a Avilés y a otros vecinos que no se habían rescatado. 
Quemó dos navios de los suyos por no llevar gente suficiente. 
Entre los que murieron de enfermedad fue uno el Vicealmirante 
Gilbert Yart.

Ei 31 de diciembre llegó la armada a Santa Marta y echó 
gente en tierra y quemó su lugar. Unos trescientos hombres en­
traron recorriendo las estancias y caminaron cerca de una legua 
cuando tiraron de la armada algunas piezas para que se recogie­
sen y de prisa, de noche, se hizo a la vela. Hacia mucho viento. 
Dos ingleses se quedaron en tierra y dos lanchas siguieron tarde 
la armada y no la alcanzaron, y vinieron derrotadas a la costa de 
Cartagena, donde las galeras tomaron una con diez ingleses y la 
otra se les escapó. En la armada llevaron a don Francisco Ordó- 
fíez Flórez, Teniente de Gobernador en Santa Marta, a quien apre­
saron en una estancia a media legua del puerto y a quien con la 
prisa no hubo tiempo de rescatar.

Siguieron derecho a Nombre de Dios. Pasando por frente a 
la boca del río Grande, se Ies anegaron siete u ocho bateles que 
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llevaban por popa, y se Ie9 ahogaron en cada uno cuatro o cinco 
marineros. Drack juntó el Consejo por si convenía entrar en Car­
tagena, pero tenían noticia de que en ella había buena gente y 
prevenciones de guerra, y además tenían orden de la Reina de 
tomar a Panamá. Llegó a Nombre de Dios el día de Pascua de 
los Reyes, y entró a la ciudad y hallaron más de 40,000 pesos, 
aunque enterrados, los negros les indicaban los sitios donde se 
hallaban, cálices, patenas, ornamentos y hasta campanas de la 
iglesia, todo lo llevaron.

El Marqués de Cañete había despachado un gran socorro a 
Panamá, y sobre todo a Alonso de Sotomayor, Gobernador que 
fue de Chile, a quieÉ envió como su Lugarteniente. Recogió gente 
y fortificó algunos puntos con ayuda de Antonelli. Drack, al día 
siguiente que tomó a Nombre de Dios, mandó a su maese de 
campo con óoo hombres a Capira, él marcharía con el resto 
de la gente por el rio Cha gres. Fue derrotado. Apenas los derro­
tados llegaron a Nombre de Dios, Drack quemó el lugar y otros 
dos navios, porque le iba faltando la gente. El 15 de enero se hizo 
a la vela, y r.o se le ha visto más. El suceso fue tomado de la re­
lación de los ingleses que quedaron en Santa Marta y de los que 
cogieron en los bateles en Cartagena, y de los prisioneros en Pa­
namá.

1596. Cartagena, V de febrero 6 a Su Majestad.
Después de que Su Majestad lo nombró para la Audiencia 

de Tierra Firme, se embarcó en el navio en que venían las Bulas 
de Cruzada, y llegó a Cartagena el 26 de agosto del año pasado. 
Esperando que el navio se despachase, le dio una grave enfer­
medad. Teniendo aviso de la llegada del inglés, pidió una fragata 
y licencia para ir a Panamá a servir su puesto y donde sus cono­
cimientos en el arte de la guerra podrían ser útiles, ya que Carta­
gena estaba tan bien defendida y con tan buena gente. Por dos 
veces el Gobernador le negó la licencia.

Don Pedro Duque de Rivera, Obispo de Panamá, murió en 
esta ciudad el 18 de eneró pasado. Era un santo prelado «más 
viejo e impedido de lo que fuera menester en tierra tan áspera y 
entendida y donde los súbditos son los más negros y a'gunos in­
dios con quienes es necesario mucho trabajo para encaminarlos 
en la carrera de su. salvación.» Es menester prelado de ejemplar 
virtud y valor y suplica a Su Majestad que lo mande enviar. Doc­
tor Alias de Ugarte.

1596. Cartagena de las Indias a 12 de febrero. A Joan Ibarra, 
del hábito de Alcántara y Consejo del Rey nuestro señor su Se­
cretario.

Envía la relación que va con ésa del suceso del enemigo in­
glés en esas partes.

Ya dio extensa relación del aprovechamiento y servicio de 
Su Majestad en esta Provincia, y recibió respuesta. Después sólo 
dirá que hace año y medio está sin vender el oficio de Alguacil 
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Mayor de ésa, por mueite del primer comprador a quien se le 
habia vendido en 18.000 pesos. Se venderá bien. Los de Deposi­
tario General, Receptor de Alcabalas, Regimientos y otros, según 
escribió. Por ser esos lugares cortos desea, con su ayuda, pasar al 
Perú, de donde dará cuenta de cosas de más importancia.

Doña Ana besa las manos de vuestra merced etc., etc. Tris­
tón de Oribe Olaya.

1596. Santafé en 23 de abril. Al Rey nuestro señor en su Con­
sejo Real de las Indias.

Escribió en 20 de enero y 19 de abril sin haber recibido res­
puesta a sus cartas de algunos años a esta fedSgL

En carta de San Lorenzo a 19 de agosto de 95 le manda Su 
Majestad avise la orden que se ha tenido en el despacho de las- 
flotas para que vayan a tiempo, y la hacienda de Su Majestad no 
invierne en La Habana y le manda que todo lo que pueda juntar 
suyo y de particulares lo envíe a Cartagena para 20 de este mes y 
no se demore la flota en ese pueblo, repitiendo esta orden para 
que así se haga todos los años. Ha hecho la mayor diligencia para 
juntar lo que ha podido y lo despacha hoy. Estará en Cartagena 
el 10 o 12 de mayo a más tardar. La flota nunca se ha detenido 
desde que él está en el Reino, pues sus remesas siempre han lle­
gado dos a tres meses antes de su partida. ,

Suplica a Su Najestad provea de prelado que falta desde hace 
siete años, pues los dos que proveyó han muerto ambos (1).

Ha pedido a Su Majestad 'que por medio de su5 Embajador 
en Roma pida a Su Santidad un breve para que los clérigos que 
se han ordenado con defectos sean dispensados. En dos cartas le 
ha escrito Su Majestad que así se hará, pero hasta la fecha nada 
ha confirmado, etc. En carta de 21 de febrero de 91 le pide rela­
ción de los que padecen este defecto, la cual no es posible dar, 
porque ellos mismos lo ocultan (2).

También pidió Breve para usar de los olios santos por tres 
años, por la falta que hace en semejantes ocasiones (2).

En la Gobernación. Entre los dos ríos que se llama Antioquia 
y que pacificó Gaspar de Rodas, hay cinco ciudades: Antioquia, 
Zaragoza, Cáceres, San Jo^n de Rodas y San Bartolomé de Ara- 
cena. Se han descubierto en ei mismo Distrito las Provincias de 
Guazuza y Urabá. Hay mucha vecindad y ricas minas como las 
hay en las vecinas, Nuestra Señora de los Remedios y Arma. Le 
falta la riqueza espiritual. Desde que se fundó no ha entrado pre­
lado en ella, y todos los que allí han nacido carecen del sacra­
mento de confirmación. Convendría que se formase allí un Obispa­
do independiente del de Popayán y Arzobispo del Nuevo Reino. 
Así se lo han manifestado muchos religiosos de buen celo, y entre

(1) Dice al margen; «Ya está proveído.»
(2) Idem; «Tráigase lo que en esto está proveído.» 
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ellos fray Juan de Velasco, agustino, «tenido por muy abstinente 
y de buena vida, junto con esto es letrado.» La Caja Real en nada 
sufriría, pues se podría sustentar con los diezmos y cuartos perte­
necientes al Obispo (i).

Fray Juan de Velasco. «de grande humildad y que no aspira a 
semejantes cosas por ser letrado y gran cristiano.» y conocedor de 
la tierra, sería bueno para el Obispado de Antioquia (2).

El convento en que se han aplicado las medas anotadas ce­
didas por Su Majestad, de los indios que vacan se ha continuado. 
Ya hay cinco mujeres, y entrarán muchas más. «Es un gran remedio 
para las hijas de conquistadores pobres.» «La iglesia es un gran 
edificio y un cuarto donde están las religiosas, y se va continuan­
do lo demás.» Ha fallecido el fundador dejándoles muchos orna­
mentos y renta bastante para cuatro capellanes (3).

La mayor parte de las doctrinas de ese Distrito están a cargo 
de agustinos, dominicos v franciscanos. Se ha procurado, conforme 
al patronazgo real, que los prelados que los gobiernan presenten a 
los religiosos para ver si son a propósito para la doctrina, lo que no 
se ha logrado. Conviene que Su Majestad mande que no se ponga 
ningún fraile por doctrinero ni se le mude de doctrina sin que lo 
presente al Gobierno para que vean los que se ponen y quitan, y 
si es por causa justa. Los frailes alegan que tienen merced de ha­
cer las provisiones como las hacen (4). *

Por una Cédula del año 88 manda Su Majestad que se ponga 
de acuerdo con el Arzobispo, acerca de el asiento que en los ofi­
cios divinos de la iglesia metropolitana han de ocupar las señoras 
de ios Oidores. Como nd ha venido Arzobispo, y se presentó oca­
sión, lo comunicó al Cabildo y sede vacante, y de común acuerdo 
señalaron puesto para el Fiscal y las señoras de los Oidores detrás 
de la Audiencia. Don Francisco Maldonado ha pretendido que 
su mujer se asiente más adelante y en lugar más preeminente «de 
que se sigue indecencia e inconveniente,» siendo mujer de particu­
lar. Manda una planta de la iglesia para que se vea la colocación 
de los altares. La capilla mayor tiene tres, «el de medio algo alto, 
que se sube por gradas, y a las dos sin ellas,» a cada uno de estos 
corresponde una peaña de la capilla mayor donde se divide el 
cuerpo de la iglesia y junto a uno de estos altares dentro del arco 
y peaña es el asiento que pretende don Francisco. El no ha con-

rl) Idem: «Informen el misma Presidente y Audiencia y nuevo 
Arzobispo, y en caso que les parezca lo que aquí se dice avisen en 
particular los Distritos que han de tener y lo que más se les ofre­
ciere.>

(2) Idem: «Póngase al memorial este fraile con esta relación.»
(3) Idem: «Que esta bien lo que ha hecho y lo será que lo vaya 

continuando de manera que vaya en aumento.»
(4) Dice al margen: «Dése cédula para que se guarde el pa­

tronazgo real y al presente se escriba que con frailes y clérigos lo 
guarde projolablemente.»
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sentido que allí se coloque. Valiéndose de cierto asiento que hizo 
con el Deán y Cabildo, sede vacante pretende ese derecho que 
piensa hacer valer ante el Consejo, y que Su Majestad no debe 
permitir etc., etc. (i).

En la demarcación de la Gobernación de Rodas hay una Pro­
vincia muy rica en oro, llamada Guarce. Encargó a Rodas que la 
pacificase. Como está muy viejo, encomendó la empresa a un veci­
no, soldado rico que puede gastar 50,000 pesos en ella. Le ha 
confirmado la capitulación autorizándole a levantar gente, y le dio 
por maese de campo «a un deudo mío, hombre de experiencia en 
semejantes jornadas.» Han juntado doscientos hombres, y apenas 
cesen las aguas principiarán (2).

Cumpliendo una Cédula de Su Majestad, mandó tomar residen­
cia a Gaspar de Rodas. Resultó haber cumplido su capitulación, y 
como las culpas que resultaron contra él no fueron de considera­
ción, se le hizo una condenación leve. La Provincia va bien en lo 
temporal y en aumento. Lo mismo sucedería en lo espiritual si se 
erigiese en Obispado.

En las Provincias de los Palenques y río Zamaná hay minas 
de oro. Mandó personas que fuesen a catear y traer muestras, y 
las que sacaron parecieron buenas. Hizo abrir un camino de Ma­
riquita al río, y Provincia de los Palenques, para que entren mi­
neros y dueños de cuadrilla «a las poblar y labrar.» Ha hecho 
esto para que cuando unas minas aflojen otras produzcan y así no 
haya disminución en la hacienda de Vuestra Majestad (3).

A causa de la pobreza de los beneficiadores y la falta de escla­
vos, ha habido tibieza en los trabajos de las minas de Mariquita y 
Santa Agueda. Sin embargo se han quintado 4,360 marcos de pla­
ta que han dejado a Su Majestad por los quintos 436. El azogue 
se ha gastado y cobrado a 93 pesos quintal. Así se hará mientras 
Su Majestad manda bajar el precio, como conviene (4).

En virtud de una Cédula de Su Majestad, y vista la tibieza de 
los dueños de esmeraldas en venir a quintarlas, en acuerdo de 
hacienda, para corregir esta desidia y evitar fraudes, puso Caja 
Real en Muzo para que se quintasen al sacarlas de las minas (5).

El derecho real de alcabala está asentado. Na vale mucho por­
que la tierra está pobre. En esta ocasión manda 19,000 duca­
dos (6).

(1) Idem: «Que esta bien.»
(2) Idem, ídem.
(3) Dice al margen: «Que está bien.»
(4) Idem: «Que ya está proveído lo que conviene.»
(5) Idem: «Que ha hecho bien, yen lo de Oficiales Reales está 

proveído lo que conviene.»
(6) Idem: «Que está bien.»
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También está asentado el quinto más de demora con que los 
indios han de servir, y también se ha cobrado lo recargado desde 
el 92. Esto no se pudo hacer el primer año, por ser muchos arbi­
trios juntos y estar los indios, especialmente los de tierra caliente, 
muy pobres. Quisiera excusar esta cobranza, por ser gente tan mi­
serable. Suplica a Su Majestad, ya que la renta se cobra con pun­
tualidad y es de consideración, <si alguna parte de los recargos 
hubieren quedado a deber los indios pobres, por faltarles posibles 
se sirva Su Majestad de dar licencia para que se les suelten que a 
más de ser limosnas hechas a gente miserable parece obligatorio 
excusarles de vejación que recibirían y quitar la confusión y lásti­
ma que quien lo tiene presente es verlos molestar por lo que no 
tienen (1).

Los demás arbitrios se han asentado. En lo de composición de 
las tierras, ha ido despacio, pues como no es gente muy rica, sien­
ten tántas cosas juntas.

De estos diferentes arbitrios ha juntado y envía a Su Majestad 
145,000 ducados que con los que ha enviado desde que vino su­
man cerca de 800,000 ducados, los que llegarán a Cartagena el 
10 o 12 de mayo (2).

Cada año manda una persona a la Gobernación de Antio" 
quia para poder juntar la hacienda de Su Majestad. Se le dan 
300 pesos, que es menos que'lo que hace un Oficial Real en aquella 
Gobernación cuando lleva el dinero a Cartagena. La vez pasada 
se avisó a los Oficiales de Zaragoza que tuviesen todo listo, y es­
tuvieron tan tibios, que cuando llegó el encargado, no obstante 
las diligencias que hizo, quedaron retardados 6,000 pesos que van 
en la presente remesa (3).

Don Pedro de Acuña, Gobernador de Cartagena, le escribió 
por diciembre del año pasado una carta que recibió por enero, 
avisándole la llegada de los corsarios y pidiéndole pólvora y gente. 
Le mandó la pólvora que pidió y algunos hombres sueltos. La 
pólvora llegó a tiempo. A los hombres hubo que recogerlos. Con­
viene decir ai Gobierno que no cuente con auxilios de ésa, que 
por las razones que ya ha expuesto en otras cartas y no haber en 
ese Reino dineros de dónde pagarlos, no se pueden enviar. Que 
Su Majestad se sirva proveer aquella plaza de las fortificaciones y 
galeras necesarias para su defensa. Las nuevas que tiene de los 
corsarios es que han recibido mucho más daño del que han hecho. 
Que la armada real que venía a su castigo, llegó a Cartagena el 
26 de febrero, y ya iba en su seguimiento. Don Pedro Acuña ha

(1) Idem: «Que se remite esto con su relación al nuevo Presidente 
para que informe de todo muy en particular con su parecer.»

(2) Dice al margen. «Que está bien.»
(3) Idem: «Tráigase lo que cerca de esto ha advertido Gonzalo de 

Peña,'y en caso que no se halle se le pregunte luégo que diga su 
parecer en esto.» 
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hecho las prevenciones y diligencias que pudo, puso el lugar en 
defensa y ha procedido muy bien. Conviene que Su Majestad le 
agradezca.

Por una Cédula de Su Majestad, fecha en San Lorenzo a 8 
de octubre d§87, manifiesta su voluntad de que se ocupe en los 
asuntos que trajo por espacio de seis años. Que cuando las hu­
biese terminado, y quisiera irse, escribiese un afio antes haciendo 
relación particular de todas las cosas. Lo que entonces Su Ma­
jestad le encargó, que fue la paz de la Audiencia, Tá igualdad de 
justicia, buen recaudo de la Hacienda, la labor de las minas, quie­
tud y contentamiento de la tierra, tod^ se consignó en poco tiem­
po. Luégo tuvo que detenerse con motivo de las alcabalas y otros 
arbitrios. De su asiento nació el odio general inducido por gentes 
mal intencionadas. De todo ha dado cuenta a Su Majestad y 
espera pronta respuesta. Para seguir bien las cosas del servicio 
de Su Majestad, con gentes amigas de novedades, convendría que 
viniera otro a continuar lo que él ha comenzado, como lo advirtió 
a Su Majestad, mandando persona de mucha experiencia. Las 
gentes de esa tierra, en vista ne los sucesos de Quito y la suavidad 
con que él ha implantado las alcabalas en ese Reino, ha trocado 
su odio en buena voluntad, y comprenderá que él mejor que otro 
podría entablar bien lo que ha comenzado, pues en manos de un 
nuevo Ministro, mientras se pone al, corriente, podrían desenta­
blarse. Como siempre pospone su bien particular al set vicio de 
Su Majestad, podría quedarse unos dos años más, en cuyo tiempo 
asentará definitivamente las alcabalas, terminará la composición 
de las tierras y hará la visita general. Al cabo de ese tiempo es­
pera que Su Majestad le habrá concedido la licencia solicitada y 
le habrá indicado el cargo que habrá de servir para que se en­
tienda ser en premio de sus canas y trabajos (»).

Vuelve a referir toda la historia del nombramiento de Fran­
cisco Hoyos para su Escribano particular. Los cinco primeros años 
ganó un salario moderado, y en éste, ninguno, «porque como van 
acabando los arbitrios por estar algunos acabados de asentar es 
bien que cesen la costa que causan.» Para venir a servir, tan bien 
como lo ha hecho, este oficio, dejó los oficios y entretenimientos 
que tenía, y no sería justo que se quedase sin ellos. Suplica a Su 
Majestad que le dé el oficio de depositario general que antes 
tenía, por renunciación de Alonso Bravo de Montemayor, y es­
tando en consulta de Su Majestad cesó por venir a servirle. Ya 
ha muerto el que renunció el oficio, y sería justo que se proveyese 
en Francisco de Hoyos «que tiene capacidad y partes para ser 
ocupado en mayores cosas.» Está pobre y sin entretenimiento des­
pués de los servicios que ha hecho a Su Majestad de venticinco 
años a esta parte. Si este oficio estuviese provisto, podrá Su Ma­
jestad proveerlo de otro, «en estas partes que de cualquiera que

(1) Dice al margen; «Ya está proveído Presidente y lo (fue con­
viene en los asuntos que pide.»
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pueda ejercer hombre de capa o espada, por grande que sea, dará 
«buena cuenta.» Si sus servicios no bastan, suplica a Su Majestad 
•tenga en cuenta los suyos propios, y ya que no tiene hijos, los gra­
tifique en hombre tan honrado y benemérito que quedaría con ello 
satisfecho, aun cuando no se le hiciese merced a él. Espera con­
testación sobre este punto, y mientras tanto lo entretendrá en lo 

-que resta de los arbitrios sin salario ni interés (i).
Entregó las presentaciones del Deán y Tesorero de la igle­

sia, etc. El doctor Antonio Goniálei.
1596. Marzo 20. El doctor Antonio González pide licencia 

para que se le deje ir a esos Reinos (2).
Que se le dé cédula como a los Virreyes para que hasta em­

barcarse no se le limiten los poderes que tiene (3) para que sea 
obligado a dar fianzas como a inferior (4); que si contra él se ha 
de hacer alguna diligencia ha de ser sólo el Consejo Real, según 
su Cédula (5!.

Al respaldo dice: «La visita se comete al doctor Sande, que 
le sucede a su oficio, y dense cédulas para que venga haciendo 
oficio de General, como se dio al Virrey don Gonzalo de Mendoza, 
y que sea muy honrado y bien tratado y para la visita se le den 
las cédulas dadas al señor doctor Antonio González, y consúltese 
la revocación de las cédulas de su magisterio y se revoque la cé­
dula que puede usar de sus poderes en viniendo allí su sucesor en 
Madrid a 10 de mayo de 96.»

Otra: «tráigase todas las cédulas que llevó el señor doctor 
Antonio González, etc.»

Se insertan las siguientes cédulas:
1. * Deseando Su Majestad poner fin a las cosas del Nuevo 

Reino de Granada y remediar los inconvenientes y daños que se 
han seguido de las discordias y diferencias entre la Audiencia y 
los licenciados Monzón y Prieto, que la fueron a^visitar, ha que­
rido nombrar al doctor Antonio González como le nombró, con 
cargo de Gobernador Capitán General y Presidente de la Au­
diencia. No le podrá juzgar ningún Juez interior, y su residencia 
sólo la podrá sentenciar el Real Consejo de las Indias, etc., etc., 
etc. San Lorenzo 8 de octubre de 1587.

2. * A los Oficiales de la Real Hacienda del Nuevo Reino. 
Que ha nombrado al doctor González, etc. Gobernador, etc. ha re­
suelto que en lugar de los 15.000 maravedís que tiene de salario se

(1) Dice al margen: «Que vista su residencia, se proveerá lo que 
convenga.»

(2) Idem: «Cédula que pídase pasados los seis años.»
(3) Idem: «Provisiones al Virrey don Gonzalo para que sea ge­

neral pasar las comisiones en dichos negocios.»
(4) Idem: «Que venga y que con su autoridad son innecesarios.»

(5) Idem: «Irán para Ledesma las dudas que aquí se dicen.»

xvn—43 
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le den en cada un año a razón de io,ooc ducados de Castilla de- 
cualquiera de sus haciendas, desde que se hiciese a la vela en ala­
guno de los rpuertos de San Lúcar de Barrameda o Cádiz, hasta 
que con licencia suya se venga y desembarque en cualquiera de 
los puertos de España..Y este sueldo lo ganará aun en caso que se 
le fuera a tomar residencia, por todo el tiempo que durare la vi­
sita, etc. San Lorenzo 8 de octubre de 1587.

3. a Queriendo corregirlos excesos de algunos de sus gober­
nantes en el Nuevo Reino, nacer justicia a personas agraviadas, 
poner orden en su Real Hacienda, y deseando que los habitantes y 
los naturales alcanzasen igualmente justicia, etc., etc., nombró por 
Visitador, al licenciado Monzón, para que averiguase los hechos 
y castigase a los culpados, y las pasiones se agriaron, y fue puesto 
en prisión. Mandó entonces a Prieto de Orellana, que no resultó 
mejor, antes encendió nuevas pasiones. Pensó entonces en una 
persona de su Reai Consejo, «muy capaz y bien enterado» y nom­
bró al doctor Antonio González. «Y mando que vaya al dicho 
Nuevo Reino de Granada y por el tiempo que fuera mi voluntad, 
gobernéis en mi nombre,» para que acuda a la buena administra­
ción de la justicia, buen recaudo de la Real Hacienda, el enno­
blecimiento del Reino, beneficio de sus minas y riquezas, labranza 
de la tierra, buen tratamiento de los vecinos y naturales. Residirá 
sólo insolidum, como los Virreyes de las Provincias del Perú y 
Nueva España. Manda a todas las autoridades eclesiásticas y civi­
les que lo tengan por su Gobernador y Capitán General «y obe­
dezcan y acaten y cumplan vuestros mandamientos como cum­
plieren los míos» etc., etc. San Lorenzo 8 de octubre de 1587.

4. a Fija en seis años la residencia del doctor González en el 
Nuevo Reino, enviando a la continua relación de lo que fuere ha­
ciendo. Si hubiese terminado un año antes lo que tiene encomen­
dado, podrá regresar después de dar cuenta detallada del estado 
del Reino para norma del Real Consejo y del que le haya de su­
ceder en el Gobierno. San Lorenzo, octubre 8 de 1587.

5. a Al Real Consejo. Por súplica que de ello le hace el doc­
tor Antonio González para que a su regreso del Nuevo Reino se 
le reciba en el Consejo sin pedirle nuevo juramento, y se le con­
serve en él su antigüedad como si siguiera desempeñando su car­
go, manda Su Majestad que así se haga, aunque a su regreso se 
haya suplido su plaza, y que siga devengando los 50,000 mara­
vedís de su salario hasta que se embarque en San Lúcar o Cádiz 
y se le vuelva a pagar desde que vuelva a desembarcar en uno de 
estos dos puertos. San Lorenzo, octubre 8 de 1587.

6. a Cédula para que el Marqués de Cañete pueda venir en la 
flota de Tierrafirme con nombramiento de Capitán General -de 
ella y lo pueda hacer en la nave capitana, con su mujer y sus cria­
dos útiles para la guerra.

(Contínuará)>.
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BOLIVAR, LA MUJER Y EL AMOR

A JUAN LEGUÍA SWAYNE

El amor fue en la vida hazañosa de Simón Bolívar, a modo del 
plumero sedeño y alado que corona los yelmos de acero y domina, 
embellece y ennoblece todos los fieros atributos de la empresa he­
ráldica.

El libertador, el guerrero, el caudillo, el estadista inmenso, 
fue también un perfecto hombre de mundo, un galán consumado y 
afortunado, a man of gallantry, como lo llamó el diplomático inglés 
J. P. Hamilton, quien al pifitar con vividos colores cómo el héroe 
recogía las sonrisas de las más bellas mujeres, concluye con esta 
frase, que no podría decirse de Napoleón: And he has the crédito/ 
been very successjull. —

El amor preside muchas de las horas más interesantes de la 
vida de Bolívar. La mujer es una deidad inseparable de su destino. 
<¡La mujer, la mujer!—decía en julio de 1819, entre el vagar de 
dos combates:—nuestros antepasados la consideraban inferior al 
hombre, y nosotros la consideramos nuestra igual.... unos y otros 
estamos grandemente equivocados, porque la mujer nos es muy 
superior.... »

Y a esa deidad superior consagró los mejores dones de su alma.
Sus juegos de niño fueron iluminados por la gracia incompa- 

ble de sus primas las Jerez de Aristeguieta, «las nueve Musas cara­
queñas,* que dieron prestigio versallesco a la sedante tranquilidad 
colonial.

Muy joven, todavía un adolescente, va a Madrid, y merece el 
interés, las confidencias v los celos de la Reina María Luisa: tema 
este de historia secreta, que recientemente han huroneado en Es­
paña escritores como Andrenio y el Marqués de Villa de Urrutia.

En Madrid se casa Bolívar, en mayo de 1802, antes de cum­
plir diez y nueve años, con la Marquesita del Toro.

María Teresa Rodríguez dgl Toro y Alayza, la dulce esposa de 
Bolívar, era hija de don Bernardo Rodríguez del Toro y Ascanio,. 
y de doña Benita de Alayza y Medrano. Don Bernardo era de Ca­
racas, e hijo del segundo Marqués del Toro, hermano del tercero 
y tío del cuarto, don Francisco, patriarca de la revolución vene­
zolana. Bien conocida es la predilección que Bolívar tuvo por éste, 
por sus hermanos Femando y Juan y por toda la familia Toro, 
«familia que amo más que la mía,» según declaró en carta de 
1821. El primer Marqués del Toro fue agraciado con títulos de 
Castilla junto con el abuelo de Bolívar. Doña Benita era de Va- 
lladolid, y descendía de los Marqueses de Inicio y Alayza. María 
Teresa tenía, pues, sangre de marqueses, y por una manera de 
hablar ya consagrada, se le llama Marquesa.

Víctor Hugo llamó también Marqués a Bolívar. Lo era, en efec­
to. Su abuelo, don Juan de Bolívar y Martínez de Villegas, mere­
ció del Rey los títulos de Vizconde de Cocorote y Marqués de San 
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Luis. Estos u otros, de los muchos que lucía su frondoso árbol 
genealógico, hubiera podido reclamar Bolívar bajo ei régimen es­
pañol. Bajo el nuevo régimen fue General, Presidente, Dicta­
dor y, si lo hubiera querido, Emperador. Pero él sólo amó dos 
títulos: Libertador y ciudadano.

Bolívar llegó a España, en 1799, por Santoña; pasó a Bilbao, 
donde tenía muchos parientes, y siguió a Madrid. Su clara nobleza 
le abrió fácilmente las puertas blasonadas, tuvo libre acceso a los 
sitios reales, y trabó amistad con la más brillante juventud de la 
Corte. En casa del Marqués de Ustáriz conoció a don Bernardo 
Rodríguez del Toro y a su hija; se enamoró locamente de ella, la 
pidió en matrimonio, obtuvo las autorizaciones de la familia y 
luégo las del Rey; y el 25 de mayo de 1802, en la iglesia de San 
Sebastián de Madrid, se realizó la boda.

Durante el noviazgo, la familia Toro Alayza se trasladó a Bil­
bao, y allí se desarrolló la mayor parte del idilio. «Teresa —nos 
dice un cronista de aquellos amores,— desde su balcón de la calle 
del Correo, veía llegar a diario a Simón, y correspondía al saludo 
varonil agitando su pañuelo leve como el ala de una mariposa.... 
En la pila de la Basílica de Santiago ofreció, muchas veces, Bolí­
var a su novia el agua bendita, y alguna mañana lluviosa pasea­
ron uno junto a otra por el claustro esperando la hora de la santa 
misa.»

María Teresa era dos años mayor qpe Bolívar, como que ha­
bía nacido en Madrid el 15 de octubre de 1781. Era de serena 
belleza y de bondad y dulzura imponderables. Bolívar, en carta a 
su tío Pedro Palacios, de septiembre de 1800, decía: «Por haber­
me apasionado de una señorita de las más bellas circunstancias y 
recomendables prendas, como es mi señora doña Teresa Toro, hija 
de un paisano y aun pariente, he determinado contraer alianza con 
dicha señorita...... .»

El escritor español Luis Antonio de Vega, cronista—ya cita­
do— del noviazgo de Bolívar, nos da de Teresa esta amable silue­
ta: «Gracias a una miniatura de Rigart, sé que peinaba su pelo en 
grandes tirabuzones, y que tenía It piel un poco acanelada. Sé 
además que era alta, y todas sus líneas llenas de elegancia. En la 
miniatura de Rigart asoma entre un paisaje de montañas vascas....»

Apenas casado, embarcóse Bolívar de regreso a su Patria; y 
ocho meses más tarde, en enero de 1803, moría su compañera, de 
aguda fiebre contraída en los valles de Aragua. Tradiciones con­
servadas por la familia del Libertador, dicen que María Teresa 
iba a ser madre, y que un accidente casual la privó de esta dicha 
y de la vida.

La señorita Antonia Esteller y Camacho, sobrina bisnieta de 
Bolívar, en la hermosa página «El faldellín de Simón José Antonio 
de la Santísima Trinidad,» escribe: «Pocos meses después sufrió 
María Teresa una caída en su propio dormitorio a consecuencia de 
haberse enredado los pies en la cola de la bata que llevaba; cayó 
de espaldas, iecibiendo tan fuerte golpe, que cuando la levantaron 
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del suelo vieron que había perdido el sentido. Como resultado del 
accidente desgraciado se le declaró una fiebre ardiente. Los sínto­
mas eran cada vez más alarmantes y apremiaban los momentos; 
con ellos sobrevino la pérdida de todo un mundo de ilusiones y 
esperanzas tan deseadas para Bolívar y su familia, y a pesar de los 
esfuerzos del amor y de la ciencia por salvar a María Teresa, ésta 
murió al quinto día de su enfermedad. Algunos aseguran que los 
médicos no conocieron el carácter de la fiebre y que la trataron 
como si fuera fiebre amarilla... .»

La misma autorizada escritora nos describe en detalle las deso­
ladas escenas que siguieron, y termina: «Dos horas después de lo 
ocurrido, se encontraba el cadáver de la señora Bolívar tendido 
en un magnífico lecho cubierto de ricos paños de raso orlados de 
riquísimos encajes. La linda joven vestía traje de brocado de seda 
blanca bordado en plata, y su bellísima cabeza reposaba sobre 
una lujosa almohada forrada en damasco blanco, a la que habían 
hecho una lujosa funda con el faldellín con que se bautizó a Simón 
José* Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar.»

¡Duérme, lírica niña!
Bolívar amó a María Teresa con profunda e imborrable pasión. 

La consideraba—según sus propias palabras— «joya sin tacha, de 
inestimable valor.» A su lado en la paz eglógica de San Mateo, 
vivió el período que consideraba como el único verdaderamente 
feliz y tranquilo que había tenido en su agitada carrera. A lo iargo 
de ésta, lo evocaba a menudo con melancolía, con tierna saudade. 
Y la muerte de María Teresa, el rompimiento brutal del idilio, el 
pavoroso derrumbarse de todo su castillo espiritual, produjeron 
el desequilibrio de sus facultades y la reversión completa de sus 
planes y aspiraciones. Juró sobre la tumba de su esposa no volver 
a casarse; y se jactaba de haber cumplido su palabra. «Quise mu­
cho a mi mujer,» dijo siempre a sus confidentes.

La primera ambición de su vida fue consagrarse a la familia. 
Como el destino no lo quiso, se consagró a la Patria, magna pa- 
rcns. Así, pudo décir en carta admirable de 1822 a Fernando del 
Toro: «Yo pertenezco ahora a la familia de Colombia y no a la 
familia Bolívar: ya no soy de Caracas sola; soy de toda la Nación 
que mi constancia y mis compañeros han formado.... El hombre 
social es un monstruo de la naturaleza, que no escucha sus gritos, 
y no obedece sino al fantasma del deber....»

En 1828, en Bucaramanga, mientras en la vecina convención 
de Ocaña sejugaba la suerte definitiva de Colombia y de la obra 
de Bolívar, este, como obsedido por el presentimiento de su próxi­
mo fin, amaba reunir en las noches a los miembros de su Casa 
Militar, y en medio de amena tertulia, hacerles el recuento de sus 
hechos, la exposición de sus ideas y aun la confesión de sus senti­
mientos, resentimientos y congojas. El 10 de mayo, después de 
comida, habló de los hombres providenciales, acerca de los cuales 
se mostró escéptico, y declaró a los Goroneles Wilson y Perú de 
Lacroix que si él no hubiera enviudado, no habría sido el General 
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Bolívar ni el Libertador, Aunque en verdad su genio no era para 
simple Alcalde de San Mateo. La sombra de María Teresa cruzó 
como una perfumada voluta de incienso. Salieron a la calle, y el 
Libertador dijo: «En Madrid, bien enamorado, me casé con la so­
brina del viejo Marqués de Toro, Teresa Toro y Alayza; volví de 
Europa para Caracas en el año 1802, con mi esposa, y les asegu­
ro que entonces mi cabeza sólo estaba llena con los vapores del 
más violento amor, y no con ideas políticas, porque éstas no ha­
bían todavía tocado mi imaginación; muerta mi mujer y desolado 
yo con aquella pérdida precoz e inesperada, volví para España, y 
de Madrid pasé a Francia y después a Italia; ya entonces iba to­
mando algún interés en los negocios públicos, la política me in­
teresaba, me ocupaba y seguía sus variados movimientos.»

Al llegar por segunda vez de América a España, a fines de 
1803, Bolívar corrió a arrojarse en los brazos de don Bernardo del 
Toro, padre de María Teresa. «Jamás he olvidado—díjole al Ge­
neral Mosquera—mi entrevista con don Bernardo, cuando le Llevé 
las reliquias de María Teresa; padre e hijo mezclaban sus lágri­
mas; escena de delicioso tormento, porque es deliciosa la pena 
del amor!»

Y O’Leary nos cuenta cuán grande alivio recibió Bolívar con 
aquella visita, la que nunca olvidó y de la que a menudo hablaba, 
complaciéndose en recordarla.

¡Duérme dulce Teresa; lírica niña, duerme!
Bolívar, huérfano y viudo antes de cumplir veinte años, vi­

brante y arrebatado por temperamento, y desesperado, verdade­
ramente enloquecido por el dolor, pretendió ahogar éste en el 
vórtice de una vida fastuosa y licenciosa. Arrastró por las capita­
les europeas un tren de príncipe, derrochó a manos llenas el di­
nero, minó su salud y casi pierde la existencia. Pero las prédicas 
de su maestro Rodríguez, el trato de grandes hombres, como 
Humboldt, y sobre todo, la influencia de Fanny du Villars, lo 
volvieron a la realidad, y encauzaron el turbión de su genio re­
sueltamente al servicio de la independencia de América.

Aún no se ha escrito el estudio profundo y definitivo que 
Fanny du Villars merece en la historia de Bolívar. O’Leary la 
nombra, y fue él quien publicó algunas de sus cartas. Julio Man- 
cini la destaca con pluma más segura. Luis Augusto Cuervo dice 
que entre todas las mujeres que amaron a Bolívar en Europa, 
ninguna es tan interesante como Fanny. «Ella se enamoró del ce­
rebro del genio y del corazón del hombre. El héroe se dibujó 
aún confuso, ya glorioso, en el alma siempre joven de esa aristó­
crata hastiada de la Corte.» Cornelio Hispano la llama el primer 
secretario de Bolívar. «Bolívar le abrió su corazón y la hjzo de­
positaría de su secreto. Ella lo alentó, entre agasajos y besos, 
por el camino de la gloria. Fanny exaltó su imaginación, fortificó 
sus propósitos. Diríase que esta mujer, adivinando el porvenir, 
preparaba al héroe para la Patria.» Poetas, como Andrés Mata, 
la han cantado en versos inmarcesibles. Pero es necesario que un 
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día se escriba su biografía completa, se publiquen las doscientas 
cincuenta cartas que escribió al Libertador, y se reconstruyan sus 
memorias, sin duda más emocionadas y vigorosas que las de la 
Duquesa de Abrantes.

En 1804 se cierra sobre la cabeza de Bolívar la noche cali­
ginosa del hastío, de la incertidumbré, de la desesperanza. «El 
presente no existe para mí—decía en carta digna de Chateau­
briand:—es un vacío completo, donde no puede nacer un solo 
deseo que deje alguna huella grabada en mi memoria. Será el de­
sierto d e mi vida....»

Mas de pronto surge la estrella que ha de orientar la vela zo­
zobrante del Genio. Una pasión—la más grande de su vida de 
grandes pasiones—lo transforma. Una mujer—mujer admirable 
por su belleza, por su inteligencia y por el fuego profetice» que 
ardía en sus labios—lo redime. Es su prima la Baronesa Fanny 
de Trobriand-Aristeguieta, esposa del General de los Ejércitos 
imperiales M. Deavieu du Villars, en cuyos salones se reunía la 
más valiosa sociedad parisina de aquel tiempo. Sus salones—dice 
Mancini— rivalizaban con los más elegantes del Consulado y de 
los primeros días del Imperio, con lcrs de Suger, de Mme. de 
Talleyrand, de Mme. Suard y de Mme. d’Houdetot. ¡Es mucho 
decir, en una época en que París deslumbraba al mundo con su 
brillo, bajo los giros de la espada de Napoleón!

Fanny tenía veintiocho años. Su marido cincuenta y cuatro. 
Su hijo mayor, siete. Un segundo hijo nació en 1805 (¿se llamaría 
Simón?). Para 1826, éste era «robusto y de gallarda presencia,» 
y el otro, Augusto, era Capitán de Coraceros. En 1815 nació un 
tercer hijo, Carlos, que a los once años de edad no había sido 
bautizado, en espera de que Bolívar fuera a apadrinarlo. «Todas 
las mujeres bonitas de París se disputaban el honor de ser coma­
dres de usted, pues es usted querido aquí como un dios.»

Un hermano de Fanny, el Barón José, fue General; otro, 
Santiago, fue Coronel. Este tuvo una hija llamada Fanny, a quien 
su tía educó, y de la cual decía a Bolívar: «Será más bonita de lo 
que yo fui en la flor de mi belleza.»

El General Dervieu du Villars descendía de una ilustre fami­
lia de Lyon, los señores du Villars de l’Ain, en la cual el culto 
por las letras y las armas era tradicional. Su tío abolengo, el Du­
que Claudio Luis Héctor, Mariscal y Par de Francia, fue miembro 
de la Academia, diplomático y guerrero insigne, que alcanzó 
grandes victorias y grandes honores, bajo Luis xiv y Luis xv. 
El Duque Honorato Armando también fue General y académico, 
y mereció altas dignidades. El marido de Fanny figuró bajo Na­
poleón, pero más aún bajo la restauración borbónica.

La gracia y el donaire inconfundibles de las Aristeguieta 
de Caracas, insaciables robadoras de corazones, se habían subli­
mado en Fanny con los fulgores del chic parisiense y el refina- 
miento de las grandes casas francesas con que estaba emparentada 
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y en cuya sociedad triunfaba por derecho propio. El retrato que 
de ella se conserva en Bogotá, en poder de un ilustre y celoso co­
leccionista, la muestra en realidad digna de alternar con las más 
celebradas bellezas de la época. c< n una Paulina Bonaparte, una 
ciudadana Taillien o una Mme. Récamier; y digna de haber sido 
inmortalizada en el arte supremo de un Canova, un Gérard o un 
David.

Alguien la ha comparado con Lucrecia Borgia. Efectivamen­
te, como a la castellana de Ferrara puede definírsele con una sola 
palabra: «Seductora.» Como ella, tuvo una corte galante y caba­
lleresca, el cetro de la elegancia, del ingenio, de lo que se llamó 
el humanismo. Como ella, merecerá el reproche de los moralistas 
y será tema de disección histórica, personaje de tragedia. Pero a 
la postre flotará—como Lucrecia en el elogio de Bayardo—bella 
y generosa, radiada por la luz del talento, plena de gracia amable.

En 1804, mimada de la suerte, cortejada por Embajadores y 
Príncipes, en el zenit de su prestigio, Fanny prefiere a todo, los 
gallardos desplantes de Bolívar, el pariente de América que cono­
ció en Bilbao. El la ama con toda la fuerza de su sangre de cru­
zados y conquistadores, enardecida por el trópico. En su roman­
ticismo halla, para cifrarla, el nombre de Teresa. Y le escribe: 
«¿Me obligaréis a deciros lo suficiente, para satisfaceros respecto 
al pobre chico Bolívar, de Bilbao, tan modesto, tan estudioso, tan 
económico, manifestándoos la diferencia que existe con el Bolívar 
de la calle de Vivienne, murmurador, perezoso y pródigo? ¡Ah Te­
resa! mujer imprudente a la que, no obstante, no puedo negar nada, 
porque ella ha llorado conmigo en los días de duelo; ¿porqué que­
réis imponeros de este secreto?... .Cuando os impongáis'del enig­
ma, ya no creeréis en la virtud. ¡Oh, y cuán espantoso es no 
creer en la virtud!.... ¿Quién me ha metamorfoseado?....... »

Por Teresa quiere batirse con el Príncipe Eugenio de Beau- 
harnais. Por Teresa, tiembla de rabia ante el Barón de Humboldt, 
cuando éste asegura que no hay en América un hombre capaz de 
acaudillar la insurrección contra España. Por Teresa ambiciona 
todo lo grande. La ama con delirio. Entre sus brazos palpitantes, 
al calor de sus besos—que sabían a gloria,—golpeada la frente 
por el aletazo rojo del vértigo, las ideas del desorbitado adoles­
cente se ordenan, las aspiraciones se fijan, las quimeras cobran 
realidad posible, el Genio reacciona, el Libertador nace

Y el Libertador realizó su obra portentosa. Justamente aquí 
en el Perú alcanzó el más alto pináculo de la grandeza humana. 
Fanny, desde París, lo seguía con el espíritu en su vuelo magní­
fico. El 6 de abril de 1826 le escribía a Lima: «Dedico esta es­

quela para nosotros dos. Hace hoy veintiún años, mi querido pri­
mo, que usted dejó París y me dio usted una sortija que lleva 
esta misma fecha 6 de abril, pero en vez de 1826» fue en 1805, 
cuando este hecho acaeció. Este anillo siempre me ha acompa­
ñado, trayéndome a la memoria el recuerdo gratísimo de una amis­
tad que usted me aseguró sólo se extinguiría con su postres 
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suspiro; entonces ese sentimiento me parecía demasiado débil. 
¿Recuerda usted mis lágrimas vertidas, mis súplicas para impedirle 
marcharse? Su voluntad resistió a todos mis ruegos. Ya el amor a 
la gloria se había apoderado de todo su sér, y sólo pertenecía us­
ted a sus semejantes, por el prestigio que les ocultaba el genio 
que las circunstancias han aumentado. Creo haber merecido*todos 
los sentimientos que a usted inspiré, por la pureza y sinceridad de 
los míos. Con orgullo recuerdo sus confidencias respecto a sus 
proyectos para el porvenir, la sublimidad de sus pensamientos y 
su exaltación por la libertad. Yo valía algo en aquel tiempo, puesto 
que usted me encontró digna de guardar su secreto. Su resolución 
de alejarse de mí me hirió profundamente, pero hoy aquel valor 
tan firme lo eleva a usted en mi pensamiento y lo coloca con su­
perioridad sobre todos los hombres. He tenido y tengo aún la 
confianza de creer que usted me amó sinceramente, y que en sus 
triunfos, como en los momentos en que corría usted algún peligro, 
pensó usted que Fanny le dirigía sus pensamientos e invocaba 
con fervor el Protector celestial y la Divina Providencia que veló 
sobre usted. Consérvese usted para la felicidad y gloria del Nuevo 
Mundo; tengo todavía la esperanza de volver a ver a usted; de es­
trechar contra mi corazóu al sér más digno que ocupa todos mis 
pensamientos, al objeto de mi profunda admiración.........

En otra carta le decía: «Nos han hecho concebir la esperanza 
de que usted vendrá pronto a Europa: su viaje «será aquí una serie 
continuada de triunfos; porque ya todo el mundo lo ha proclama­
do a usted el primer hombre del siglo. Usted comprenderá, mi 
querido Simón, cuánto gozo yo con tánta gloria que le pertenece. 
Sólo me falta suplicarle que se conserve para cumplir su bello des­
tino y para hacer que algún día tenga yo otra vez la dicha de de­
cirle a usted de viva voz que nadie le ha amado tánto ni le es 
tan cariñosamente adicta como su prima...... .»

Es imposible citar aquí, por falta de espacio, otras de las car­
tas maravillosas de esta amadora incomparable, de esta Sibila apa­
sionada, de esta madrina de nuestra Independencia. Daba en 
ellas al héroe adorado, trascendentales noticias de política; le re­
fería sus entrevistas con los Reyes Luis xvm y Carlos x, lo que 
éstos opinaban sobre él y sobre América; lo que decían Hum- 
boldt y otros europeos y americanos célebres; lo aguijoneaba 
siempre hacia más altos designios, y lo envolvía en los sendales de 
su amor y de su recuerdo irrevocable. «Si usted se encuentra ya 
en el apogeo de la gloria, dígamelo, y me congratularé con usted; 
si al contrario, no se siente usted satisfecho, también es a mí a 
quien debe decirlo, porque lo que concierne a usted será para mí 
máa que mi propia existencia, más que yo misma....»

Una de esas cartas lleva esta adición, que vale un poema: 
«Le envío a usted con qué defenderse: un puñal, y mi retrato por 
talismán I»
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Sobre la tierra americana, que lo habia producido y que ¿1 
libertó con su espada y su verbo, también halló Bolívar pasiones 
femeninas tan fuertes como las que despertó en Europa. El rindió 
siempre culto a la mujer, y la mujer vibró siempre de emoción y 
de entusiasmo a la vera de su carro triunfal. Manos de mujer lo 
coronaron en Ocaña, en 1813; después en Caracas, luégo en Bo. 
gota, en Quito, en Lima, en El Cuzco, en La Paz....

De Cumaná al Potosí nada le ha detenido, dice Vicuña Mac- 
kenna: «Ha destrozado Virreinatos, ha borrado todas las líneas de 
las demarcaciones geográficas, ha rehecho el mundo! Su caballo 
ha bebido las aguas del Orinoco, del Amazonas y del Plata, las 
tres grandes fronteras que dio Dios a nuestro Continente.»

La victoria lo ha seguido con fidelidad de leona, y la mujer 
ha sido para él la encarnación mirífica de la gloria.

Aquí en Lima, en esta Lima de las áureas leyendas, el héroe 
colmó su copa de delicias. Todas las crudezas de quince años de 
campañas, todas las amarguras de un ocaso inmisericorde, la no­
che septembrina, la desolación de Santa Marta, significan lo que 
la misa de Enrique iv, si se les compara con los días consulares 
de La Magdalena!

De La Magdalena escribía el Coronel José Gabriel Pérez, Se­
cretario del Libertador, el 27 de junio de 1826: «Esta Quinta es 
una Babilonia, y tal parece que todas las mujeres hermosas se hu­
bieran dado cita paja venir a trastornarnos las cabezas. ¡Qué va­
riedad de tipos, de be’lezas, de coqueterías!»

Recorrer la histórica Quinta; discurrir por su huerto sereno y 
humbroso, bajo las higueras y las parras centenarias; detenerse en 
la alcoba acogedora que protegió el sueño y guarda los secretos 
del héroe, en el salón señorial, en la terraza enrejada y fragante 
que servía de comedor; y transportarse a esa época griega, de pám­
panos y rosas, en que los libertadores saborearon—¡alguna vez!— 
los elíxires supremos de la vida, es una de las cosas más interesan­
tes y gratas que puede disfrutar el visitante de Lima. El Presiden­
te Leguía, que ha hecho en cada palmo de tierra del Perú una 
obra de progreso, v ha ampliado y modernizado la capital hasta 
ponerla a competir con las más bellas y confortables ciudades del 
mundo, ha sabido también conservar para la posteridad los rinco­
nes de ensueño y de leyenda que, como la Quinta de La Magda­
lena, simbolizan toda una época y explican todo un proceso.

Del proceso bolivariano se guardan muchos trazos, recuerdos 
y documentos, en el museo que hoy ocupa la enantes bulliciosa 
mansión. Pero no se crea que todo fue dulcedumbre y holganza. 
El genio político de Bolívar produjo entonces obras acabadas e 
inmortales. Desde allí manejó con experta mano tres países, influ­
yó en la marcha de todo el continente, y atrajo sobre él la aten­
ción del mundo. Y ni un solo día descuidó las fatigas marciales, 
que hacía a lomos de su «Palomo Blanco,» vestido de uniforme 
y rodeado de sus bravos tenientes.
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«Soldado de la belleza,» se llamó el Libertador en discursos a 
las damas de Lima, que invadieron un día el palacio dictatorial 
para pedirle que postergara su regreso a Colombia. «Yo he sido el 
soldado de la belleza, porque he combatido por la libertad, que es 
bella, hechicera, y lleva la dicha al seno de la belleza, donde se 
abrigan las flores de la vida.... El silencio es la única respuesta 
que debería dar a vuestras palabras encantadoras, que encadenan 
no sólo el corazón, sino también el deber. Cuando la belleza ha­
bla, ¿qué pecho puede resistir?....»

Y fue de en medio de la belleza, de en medio de la suntuosi­
dad deslumbrante del baile,que siguió al legendario banquete de 
la Alameda de los Descalzos, de donde Bolívar se arrancó la ma­
drugada del 3 de septiembre de 1827, para restituirse a Colombia, 
que lo llamaba.

Del Perú siguió al Libertador a Colombia—como ya lo había 
seguido del Ecuador al Perú—doña Manuela Sáenz, Manuelita la 
bella, caballeresa del Sol, mujer de extraordinarias y contradicto­
rias facultades, cuyo nombre es señero y radiante entre las amadas 
de Bolívar, cuando tantos otros quedan en la penumbra o se pier­
den en el olvido. Años más tarde, desterrada y maltrecha, volvió 
doña Manuela al Perú y murió en Paita.

Había nacido en Quito, con el siglo xix. Casó en 1817 con el 
médico inglés Jaime Thorne; vivió en Lima, fue condecorada por 
San Martín, volvió a su ciudad natal, y allí, el 16 de junio de 1822, 
arrojó una corona de laurel y olivo sobre las sienes del Libertador, 
en la apoteosis que premió las jornadas de Bomboná y Pichincha. 
Bolívar, al recibir la ofrenda, cruzó con la oferente una mirada 
fulmíneá. Y la Libertadora nació, como Venus en la plenitud de 
su gracia, de su belleza y de su hechizo.

El Libertador dejó pronto a Quito, pero volvió varias veces 
antes de embarcarse para el Perú, en Guayaquil, el 6 de agosto de 
1823. En 1824 doña Manuela rompió resueltamente con su ma­
rido, y vino a reunirse con Bolívar, en Huaraz. Presenció la entra­
da triunfal a Lima, el 7 de diciembre. «Nunca—dice O’Leary—fue 
el Libertador recibido con más grandes demostraciones de entu­
siasmo y de alegría.» Dos días después fue la victoria de Ayacu- 
cho. El entusiasmo y la alegría no tuvieron ya medida. Fueron 
entonces los días consulares. Manuelita Sáenz participó de ellos 
ampliamente. Dice don Ricardo Palma: «Todos los Generales del 
Ejército, sin excluir a Sucre, y ios hombres más prominentes de 
la época, tributaban a la Sáenz las mismas atenciones que habrían 
acordado a la esposa legítima del Libertador....... »

Durante el viaje de Bolívar al Alto Perú, doña Manuela quedó 
en Lima y íue la depositaría de su archivo. Lo mismo cuando el 
Libertador partió para Colombia. En estas ausencias, como ya en 
Quito, doña Manuela se entregó a las intrigas políticas. Don Ma­
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nuel Lorenzo Vidaurre, en 1827, la hizo recluir en un monasterio, 
y luégo la expulsó del país, so pena de ser encerrada en Casas 
Matas, la mazmorra medioeval del Callao.

A fines del año se reunió Manuelita nuevamente a Bolívar, en 
Bogotá. En abril de 1828 salió el Libertador para Bucaramanga, y 
ella quedó en la Quinta de Bolívar, donde cometió una serie de 
imprudencias, como la de hacer fusilar en efigie a Santander, el 
Vicepresidente., Córdoba comunicó esto indignado al Libertador, 
y éste le respondió: «En cuanto a la amable loca, ¿qué quiere us­
ted que yo le diga? Usted la conoce de tiempo atrás; yo he procu­
rado separarme de ella, pero no puedo nada contra una resistencia 
como la suya....»

La amable loca se reía de las admoniciones, porque guardaba 
en su cofre cartas como ésta: «El hilo de mis años se reanima con 
tus bondades y gracias. Tu amor da una vida que está expirando. 
Yo no puedo estar sin ti, no puedo privarme voluntariamente de 
mi Manuela.... Vén, vén, vén luégo. Tuyo de alma.....»

Regresó el Libertador a Bogotá. Habitó en el Palacio de San 
Carlos, y doña Manuela en una casa cercana. Llega la conspira­
ción de septiembre, y con ella la fase culminante de la vida de la 
Libertadora. Nadie, por otra parte, ha descrito la escena terrible 
con más vigor y precisión que ella, en carta al General O’Leary: 
«Serían las doce de la noche, cuando ladraron mucho los perros 
de! Libertador, y a más se oyó un ruido extraño, que debe haber 
sido al chocar con los centinelas, pero sin armas de fuego para 
evitar ruido. Desperté al Libertador, y lo primero que hizo fue to­
mar su espada y una pistola y tratar de abrir la puerta; lo contuve 
y lo hice vestir, lo que verificó con mucha seguridad y prontitud. 
Me dijo: <Bravo, vaya, pues; ya estoy vestido, y ahora, ¿qué ha­
remos? hacernos fuertes=; volvió a querer abrir la puerta, y lo de­
tuve. Entonces se me ocurrió lo que le había oído al mismo Gene­
ral un día: ¿Usted no lp dijo a don Pepe París que esta ventana 
era muy buena para un lance de estos?— <Dices muy bien,= me 
dijo, y se fue a la ventana; yo impedí el que se botase porque pa­
saban gentes, y lo verificó cuando'' no hubo gente, y porque ya 
estaban forzando la puerta. Yo fui a encontrarme con ellos, adar­
le tiempo que se fuese; pero no tuve tiempo para verlo saltar, ni 
para cerrar la ventana. De que me vieron, me agarraron y me pre­
guntaron: <¿Dónde está Bolívar?= les dije que en el Consejo, que 
fue lo primero que me ocurrió; registraron la primera pieza con 
formalidad, pasaron a la segunda, y viendo la ventana abierta, ex­
clamaban: <¡Huyó, se ha salvado!....=»

Uno de los conjurados, el doctor Florentino González, que 
tuvo luégo eminente figuración, fue Ministro en Lima y regentó la 
Universidad de Buenos Aires, dio la siguiente declaración: «Cuan­
do rompimos la puerta de su cuarto de dormir, ya Bolívar se había 
salvado. Nos salió al encuentro una hermosa señora, con una es­
pada en la mano, y con admirable presencia de ánimo y muy cor- 
tésmente nos preguntó qué queríamos....»
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Aquella noche aciaga y memorable, cuando Bolívar regresó 
triunfador al palacio, dijo a doña Manuela la frase que la ha con­
sagrado en la historia: «Tú eres la Libertadora del Libertador.»

En mayo de 1830 salió Bolívar de Bogotá por la vez postrera. 
Su alma estaba cruzada de espinas, desamparada, triste hasta la 
muerte. De Guaduas escribió la última carta a la Libertadora: «Mi 
amor,» principia. «Amor mío, mucho te amo,» dice luégo; y termi­
na: «Soy siempre tu más fiel amante.»

Doña Manuela volvió a las intrigas políticas y a las impruden­
cias. El doctor Vicente Azuero, Ministro de Estado, ordenó su 
expulsión, acusándola de que ha turbado la tranquilidad pública 
con repetidos actos escandalosos; que sus criados han fijado pas­
quines en las calles; que ha tratado de seducir con regalos a los 
soldados de la guardia de Palacio, y que ha incurrido en muchos 
otros atentados.

Salió doña Manuela para el destierro en agosto de 1830, pero 
regresó del camino. Algunos periódicos la atacaron y atacaron al 
Gobierno por su lenidad con la contumaz agitadora. Ella se defen­
dió fieramente por medio de hojas sueltas. «Todo pueden hacer 
—les decía;—pueden disponer alevosamente de mi existencia, 
menos hacerme retrogradar una línea en el respeto, amistad y gra­
titud al General Bolívar....»

Por fin, en enero de 1834, se hizo efectiva la orden de destie­
rro, y a la fuerza salió doña Manuela de Bogotá, en una silla de 
posta. Fue a Jamaica. Nada, ni la negra miseria, lograba domeñar 
su voluntad o entibiar su devoción por el héroe ya desaparecido. 
De Kingston escribía al General Flórez, Presidente del Ecuador: 
«Yo amé al Libertador, muerto lo venero, y por esto estoy deste­
rrada....»

En 1835 llegó a Guayaquil, y quiso seguir a Quito. El Presi­
dente Rocafuerte, por medio de su Ministro González, le impidió 
la Uegada a la capital, y ordenó su expulsión del país, acusándola 
de conexiones con su hermano el General Sáenz, que acababa de 
morir combatiendo contra el Gobierno.

Fue entonces cuando doña Manuela se trasladó a Paita, y allí 
se radicó hasta su muerte, en 1859.

Su marido, el flemático Mr. Thorne, nunca perdió el amor por 
Manuelita la bella, ni la esperanza de llevarla nuevamente a su 
lado. Sobre esto insistió cien veces, hasta que ella le escribió de 
Bogotá aquella carta llena de cinismo y de gracia, que dice: «Nó, 
nó ,no más, hombre, por Dios! ¿Porqué hacerme usted escribir 
faltando a mi resolución? Vamos,' ¿qué adelanta usted, sino hacer­
me pasar por el dolor de decir a usted mil veces n o ? Señor: usted 
es excelente, es inimitable: jamás diré otra cosa sino lo que 
es usted; pero, mi amigo, dejar a usted por el General Bolívar es 
algo; dejar a otro marido sin las cualidades de usted sería nada. 
¿Y usted cree que yo, después de ser la predilecta de este General 
por siete años y con la seguridad de poseer su corazón, prefiera 
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ser la mujer del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, o la de la 
Santísima Trinidad? Si algo siento es que no haya sido usted me­
jor para haberlo dejado. Yo sé muy bien que nada puede unirme a 
él bajo los auspicios de lo que usted llama honor. ¿Me cree usted 
menos honrada por ser él mi amante y no mi esposo? ¡Ah! Yo no 
vivo de las precauciones sociales, inventadas para atormentarse 
mutuamente Déjeme usted, mi querido inglés....»

En 1840 murió violentamente e'l doctor Jaime Thorne. En su 
testamento había instituido como heredera universal a doña Ma­
nuela, pero ella no quiso aceptar ni un centavo. En Paita se gana­
ba trabajosamente la vida haciendo dulces, jarabes y pociones 
medicinales. Además, su fiel amigo el General Flórez logró salvar­
le en Quito la pequeña herencia materna.

Un hado extraño juntó en Paita, en idénticas circunstancias de 
desmedro, a dos seres que tuvieron la más estrecha vinculación 
con Bolívar: Manuela Sáenz, su amada y su libertadora, y Simón 
Rodríguez, su venerado maestro. Este murió en Amotape, muy 
cerca de Paita, el 28 de febrero de 1854. Doña Manuela, cinco 
años más tarde. Ella encabezó una suscripción entre las señoras 
del puerto, para ofrecer al ayo del Libertador los últimos auxilios. 
¡Quién hubiera escuchado los coloquios de estos dos viejos, amar­
gados por la desgracia, pero conscientes de su valer y enhiestos 
ante la ruindad circundante!

Hemos visitado en Paita la modesta casa de doña Manuela, 
que se conserva tal como ella la habitó; y hemos conocido a 
una negra octogenaria llamada Blanca, que fue ahijada y compa­
ñera suya. No recuerda sobre ella casi nada interesante: única­
mente que era muy buena y generosa, que curaba a los enfermos, 
y que defendía a los jóvenes en tiempo de leva; que estuvo para­
lítica en los últimos años, y que tenía muchos ahijados, a todos 
los cuales hacía dar el nombre de Simón.

La partida de defunción y los restos de doña Manuela se per­
dieron: la primera en un incendio, durante la guerra peruano-chi­
lena; los segundos en la mudanza del viejo cementerio al actual. 
Una fosa común recogió entonces muy diversos despojos. Los li­
bros parroquiales que existen en Paita arrancan de 1880.

El insigne autor de las «Tradiciones peruanas» frecuentó la 
casuca paiteña’, en sus días de marino; conoció a doña Manuela 
sentada en un sillón de ruedas «con la majestad de una reina sobre 
un trono»; gustó de su charla bizarra y sardónica; se admiró de la 
fuerza de sus ideas, de la extensión de su cultura, de la perfecta 
cortesanía de sus maneras; y trazó con mano de maestro una sem­
blanza de aquella «mujer superior,» equivocación de la naturaleza. 
«¿Vive aquí la Libertadora?» preguntaban con sencillez las gentes 
en presencia de Palma. Doña Manuela sonreía ligeramente, y con­
testaba: «Pase usted; ¿qué quiere con la Libertadora?»

También conoció en Paita a doña Manuela el libertador ita­
liano José Garibaldi, y en sus memorias le consagró una emocio­
nada página. El sabio francés Boussingault, que la trató bastante 
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en Colombia, le consagró en sus memorias no una, sino varias 
páginas, de vivido interés (i).

Don Próspero Pereira Gamba, diplomático y polígrafo co­
lombiano, nos dejó este sugestivo tríptico: «Me recibió—en la 
Quinta de Bolívar, Bogotá, 1827— una de las damas más hermo­
sas que recuerdo haber visto en ese tiempo: de rostro color de 
perla, ligeramente grueso y ovalado, de facciones salientes, todas 
bellas, ojos arrebatadores, donosísimo seno y amplia cabellera, 
suelta y húmeda como empapada en reciente baño, la cual ondu­
laba sobre la rica, odorante, vaporosa bata que cubría sus bien 
repartidas formas. La volví a ver al cabo de meses, ostentando 
su habilidad de jinete sobre un potro de color jaspeado, con mon­
tura de hombre, pistoleras al arzón y gualdrapa de marciales ador­
nos: iba vestida a lo turco, con el pecho levantado sobre un 
dormán finísimo, meciéndose sus bucles bajo un morrión de pieles, 
garbeada su cabeza por cucarda y plumaje militares, y sus pies 
por diminutas botas de campaña, con espolines de oro. En 1859 
visité en Paita, puerto del Perú, a doña Manuela, y me fue impo­
sible reconocer en una viejecilia consunta, de aspecto septuage­
nario y cadavérico, ese dechado de hermosura que contemplo 
cuando niño. . . »

El culto de Bolívar por la mujer no tuvo vacilaciones ni des­
mayos. Conoció apenas a su madre, pero amó con afecto filial a 
sus hermanas—especialmente a María Antonia, que era tan nota­
ble como él,—y aun a sus nodrizas. Tuvo ternura de padre para 
sns sobrinas, especialmente para Benigna, la hija de su hermana 
Juanita. Y todo lo que hay de noble y de grande en el corazón 
de los hombres lo puso en su amor purísimo por María Teresa, el 
sueño dorado de su juventud. Sólo cuando ella faltó, hubo sitio 
en su corazón para otras pasiones. «La muerte de mi mujer me 
hizo seguir el carro de Marte en lugar del arado de Ceres.» Cuan-

(1) Dice Boussingault que conoció a doña Manuela cuando esta­
ba en el apogeo de su «belleza irregular.» En cuanto a sus mane­
ras, nada más incomprensible: eran tan pronto las de una gran 
dama, como las de una ñapango,. Bailaba con igual primor el minué 
o la cachucha. Refiere que en cierta noche, por haber encontrado en 
el lecho de Bolívar un arete de brillantes, se enceló ferozmente y 
quiso sacarle los ojos con las uñas, lo que impidieron los Edecanes. 
Cuenta que alguna vez doña Manuela obligó a un soldado a qué 
disparara sobre ella; que otra vez se hizo morder por un áspid y es­
tuvo a punto de perder un brazo o de morir; y que otra vez, en que 
necesitó hablarle con urgencia, la halló en la alcoba, tendida sobre 
la cama, y un osezno reposaba sobre ella, con las garras hincadas 
sobre el pecho desnudo.

Cuando refería los sucesos del 25 de septiembre de 1828, decía 
doña Manuela entre risas:

—Figúrense ustedes que Bolívar quería defenderse. ¡Dios mío, 
cuán gracioso se le veía en camisa, espada en mano! Don Quijote 
en persona.... Si yo no lo hubiera hecho escaparse por la ventana, 
habría sido hombre muerto.
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do faltó el amor de Teresa, él se enamoró de la gloria, de la gue­
rra, de la libertad, de la Patria.

Con Fanny du Villars y con Manuela Sáenz, son muchas las 
mujeres que podrían reclamar el título de amadas de Bolívar. 
jMuchas! Pero es necesario establecer con nitidez que el Liberta­
dor ofreció pleitesía no sólo a las amadas, sino a todas las muje­
res: a la mujer. Con igual donosura se entregaba a los giros del 
baile o a las sutilezas del flirt con las altivas y felices, como partía 
su pan con las abandonadas y las menesterosas.

El jo  de enero de 1827 entró Bolívar a Caracas, bajo palio, 
entre aclamaciones frenéticas, arcos y músicas triunfales, oro, in­
cienso y mirra. En la abigarrada multitud alcanzó a divisar a la 
negra Hipólita, que había sido su ama de leche; dejó el cortejo, y 
se arrojó sollozante en los brazos de la anciana . ..

A ésta Je tenía una pensión vitalicia, y de todos los confines 
de sus campañas escribía a Caracas para recomendarla. Les tenía 
también pensión a sus primas Luisa y Josefa María Bolívar, y a 
otras parientas que habían perdido su fortuna en la guerra. Y la 
tercera parte de su sueldo la distribuía, en Bogotá y Caracas, 
entre las viudas de los proceres Es clásica la carta que escribió a 
Santander en 1821: «La viuda del más respetable ciudadano de la 
antigua República de la Nueva Granada—don Camilo Torres—se 
halla reducida a una espantosa miseria, mientras yo gozo de 
30,000 pesos de sueldo. Así, he venido en ceder a la ciudadana 
Francisca Prieto 1,000 pesos anuales de los que a mí me corres­
ponden....

Nadie como él supo decir las bellas palabras a las bellas mu­
jeres, y escanciar con deleite los filtros de la voluptuosidad. Nadie 
como él—el galanteador afortunado—supo respetar y exaltar la 
severa virtud femenina, donde y cuando la halló.

Y murió en su ley.
Ya definitivamente perdido, el 6 de diciembre de 1830, era 

conducido en coche por el hidalgo don Joaquín de Mier, de la 
ciudad de Santa Marta a la hacienda de San Pedro Alejandrino.

Al pasar por su casa, detúvose el señor De Mier para des­
pedirse de su esposa.

—Espéra un momento, le dijo la señora en francés, y trae- 
nos al Libertador para que conversemos con él.

—¡Imposible! repuso don Joaquín. ¿No ves su estado? ¡No 
puede dar un paso!

Bolívar interrumpió en español:
—Señora, aún me quedan alientos para ir a besar a usted las 

manos.
Lo hizo, y doña Isabel Rovira de Mier lo acompañó entonces 

gentilmente hasta la hacienda.
Así, en los umbrales de la muerte, el Genio y la Belleza se 

rindieron tributo por última vez.
Fa b io  Lo z a n o  y Lo z a n o  

Lima, julio 24 de 1929.


